


La Universidad de Córdoba, tribuna 
del pensamiento nacional 

LtI ll//('ersidad bo sido 1111 1(!11If1 recurreJ//e en 1(/ memoria de h-tlldio,\ Sil .'('l/lI­

c/u, su razóll di' ser y SI/ desfillu se hml preselltado C{)J}!(J p./"(/}lde,\· il/!er/'()gaJl!es ('/1 

('.,Ias !JCí,!4illas que ¡XIII !ellido como /"t:/erelld(/ constan/e (/1(/ L lli{'(!rsic/w/ XíldOIl{¡{ 

de Córdo!u/: yo ('1/ lo,", r(:/lexlolle:; so/)re la Il:/()r/1w de 1918: ya ell los prupllest{/s 

pedcig6J.!.ica:·j so/Jre la Il/sfitllcirJll de ra!Jorda () Z{{J/elli. 

En este número hemos querido rescatar fI({liosos ¡exlus. llIucbu.,' de el/us disclfr:-;os 

pronullciados el/ la tnlJlfna I/llil'E'/"sllanú con mollco de c/coll/ecil1liell!()S signU/ca­
ti['os po ro la il/stitllcián en/re 1818 y 7918. que f/lera 11 recogidos por Fm l/cisco 

¡lirado J'aclilla en su lihro Lt Cnivcrsidad dt.: Córdoba. tribuna cid pens;lll1iento 

IDejon:!I. 

Estos textos e,\preSall las II/ás variadas y. por qw..' llO. (/Iltag(Íl/ic(/s uJIlcep(/ol!es 

sU/JI'e la ( 'Ilil'ersidad y SI/ papel del/tm de 1(/ sOe/ed(/d (lI:~(,lltiJl(/ Ulas n/HlrC(/1/ r/e.\de 

el ideario enmizado ('1/ /a doctrina católica de Fsq//i/í IW.\t(/ el 1i1)('I"(.¡fiSII/II sec//lar de 

.I()(I(/lIíll \ '. COllz{Ílez. como nll{(!stra de I/JI (/lJaJ/ico de /)('IIS(//J//Óltos que' (/criso/al"On 

d[ji:rell/es corrielltes ideológic(/s y jJ!"()fJl/estm', /Je¡p/C/ ¡/e/o j){)slllms j)o/i/lcrJ-edllC(/! i{'as. 

cr!lltrilJ//.l'eJldo (/ construir /el iJlstilllci()1/ (011 SllS //lces y SI/S sumlJms. 

Nicolás Auellalledo. Fray .IlulIlertu Esq/lili. Osea/do ,lIag1/asco. Na/J/()}!'/' Cárcrlllo . 

.I0{l(/uíll \ '. GOllzúle.:: . .Iusé F(~I/('ro(1 Alc0J1o r.fosi! Sicolás .\/a/iell:m. 5011 las roces ql/e 

se expresan ell estas j)(ígillas. I::-.;tadis/(ls, políticos. c{{tedrálicos. I/I/fcbos de e/los CI/ 

jllllciol/es goberllalltes Iministros y presidell/es). alltiguos eSllldial/fes de /(/ 
(Iliven-it!ad dese/e la (/{{/llw!J/ol/, tmllslI/i/ell J' rejh:/rill eJl :,"/1 om!oria I{(.'; ide{(s ¡)o/"­

hu/oras de SIIS cOlll'iee/Ulles so!Jre e/ rol y lujl/Helóll de ItI { Ilil'er:-·;ir/ad 

La recopí/ae/C>1l re(//Izada j)or./lImdo P{ulilla }f(6 permite 1J(~1' d({r CIIClI/(;i de 

(/(/lle/!as ideas. 

NOTA. La !ranscnpClón de cada uno de los discursos es textual solo se han correg;do Jos errores tipográficos 

1, - Este libro fue publicado por la Imprenta de ta Univers idad NaCional de Córdoba en 1969, aun cuando su 
autor confiesa Que lo concluyó en 1955 
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s enores: Al volverme ~l encontrar delante 
de estos muros. testigos de mis primeros 
estudios. JI \'er sus :Iulas ya seculares. 
sielllpre ahieltas, al notar :Igrupaeb al 

pie de su:-. Cítcdras la jU\'entud que alluye h()~ · . 

como en tiempos lejanos de lodos ]0:-' confine ..... 
de la República, pienso que no 111e hallo soLI­

mente en presencia de mis recuerdos enterneci­
do,;", porque se enctH.:ntran bajo e .... 1:ls bó\ Cd:b. 

m:b que Lis memori:lS de un homhre () ele algu~ 

no.., hombres. las tr:tdicioncs de un pueblo. F"i­

ta . .., lraclicione:-. son las luminosas que pueden 
in~crihirse en los anales huma nos, porque son 
b .... tr:\dicionL' ..... de la ciencia con Su luz fecunebn­

te y serena, y la hi ..... toria ele b inreJigencia apli­
cacLt en sus manifestaciones :1 promover la feli­
cidad y el hienestar de los pueblos, 

La cienciJ que :lprendl:i ..... hoy vosotros, Ll 
que nosotros aprendimos ayer. es b misma en 
sus principios fundamentales que estudiaron 
nuestros padres: de :-.uerte que cuando \"osotros 
y nosotros hemos seTllido iluminacla nuestra in­
teligencia por la primera irradiación de una iclea 

desconocieb, era que proseguíamos la cae!r.:na 
de las tradiciones y que nos le\'anráhamos en es­
píritu y en n.:rclad a CO!llUniC;lr con el alma de 
nue ..... tros predecesores. Así .""c forma la unieLld 
inteIL'C(u:lI de los puehlos, que imprime su sello 
a la" ci\·iliz;lciollc, ... "tlc~si\ ·J". 

,lI,k he pregunt:ldo Jlguna vez: ;pOI" qué' bs 
\'iej:l" L"ni\"l'rsiclade,", :-.e pn::"L·ntan sil'lIlprc cons­
truíd:l:-' al Lldo de lo" templ()s~ ;Por qué la l 'ni ­

\Tr ..... iebd de París. :lquel ccn:ículo dd espíritu 

humano duraTlle la I·:dad ,',leJia. naci6 humilde 
y creci6 adherida corno una hieclr:l :¡) pie del 
campanario de '\LE::>THA SE~OK.A? La historia nos lo 

explica, ensei1ándonos que el sacerdote cristia ­
no erJ el depositario de la ciencia: pero esta ex­
plicación dehe ser complementada por otra. nü:-. 
filo ..... ófka e íntima. Los homhres de aquella ..... épo­
ca:""! miraban con mayor frecuencia al cielo. Tc-



Dr. Nicolós Avelloneda 

nían nus que nosotros el .'.,enrielo de las cosa." di\"ina" y hahí~ln comprendido que el 
cultin) de la inteligl..'llcia nc..:cesitah:l asociarse al culro por Dios: que la \'crdad Lttigo­
":1Il1l'ntL' aprendida ~. la \"inuu conseryat!a bajo Ll inspiración heroica del deber. deben 
fraternizar y confundirse p.lra dirigir y (onfOI1:¡f al homhre en su paso por b yje!:t 

El momento de ];¡:-. im·l' .... tigacioncs profunda ... por las \'í:lS del pasado, llega y:l: ~. 

alguno de \'osotros, recordando que ha recibido en~cn:tnza en est:l ¡"n i\"er . ..,icJad y que 
lu si(~() enahí..'ciclo por los premio .... con qUé eHa cli.stingue las :lfano..,Js \'igilias ckl es­

ludio, querr:í 1:1\ \"L';: ]1ag:lr . ...,u trihuto cle gratitud. e . ..,crihiendo paL\ lo..., prlH,.,ente ~ pa-

1";1 los fUIU ITlS su lahoriosa y complicad:l histori:l. El que conciha c;-;tv oS: ldo proyn'to 

debe antc.:s pedir :t Dio:" Lt\urecc.:c.lor de lo" buellOS intento",. que "e "i¡Y:l ilumin:lr Sll 

I!1h:ligL>nci;l y dirigir ;-;u plum;l. 

Hahr:í emprendido apc.:n;\s "u" t:\re;:b cuando ;-;e <.,cmir:¡ y:l deslumhrado dc\amc ele 
su~ \;:I.<.,t()~ horizonte ..... Jtl1;¡gin~d-x¡ :tl comenzar que e.<.,crihía b histori:¡ de un CLtu:-,¡ro. 

y se cncuenLLl detcnido en pn.:sencia d\..' la histori:l ck un mundo. Tenía con el epigra­
ma un:l ... onrb;¡ en su:'> labIO . .." cuando se preparaba ;\ explicar bs puerill':-' combin;u.:io­
ncs del silogismo y rderir ~lqllclLts ruidosas di"puta~ "oh re \':¡gas ¡xlbbras que L'rlSOr­
decían lo.., aire:-,. cuando ¡x'netrando mejor el1 ..,U C0I10CillliL'l1tO y tendiendo el oído 
cree c;-;cuchar no s(, qué \"()ces \';¡gas dc los lkrecho;-; natur;t!e:-, y de las leyes hllma­

n:b. de b moral qUL' es su hase, y ele b dignidad y ele la nohleza del homhre. Sigue 
luego el derrotero dL' esta;-; palabr:l.'" al tCl\'és de los tiempos y al través de b América. 
hasta que llega un día. después de la elahoración de los siglos. en el que 1:h ideas que 
\'ihran L'I1 la inteligencia se encarnan por fin en l0" hecho.':> - llli,>rerio del progreso que 
L'xp!ic~J las 1l1ar~l\'ill()s:IS y sorprenlkntes c\'oluciones lk la historia-o ¡Cuán débil y \ 'a­

l'ibnte L'I'a la luz de LJ-; Cni\'crsidades co!oniak',>. pero era la (miCI quc se proyecuha 

"oh re L'..,taS regiones de América! I\unc<l pienso L'11 sus método .... de L'!lseibnl.a . t~ln es­
trecho,> que p:lreeí:!n :lhog:tr el rK'lbJmientü, en :-,u,> cstudio.., un é'llll)rionJrios ~. lkfi­
CiCIlIl:,>. ,>ln tLler J LI meIllO!'Í;\ ~¡qUL'l1üS Ltro1c.., lit- papl'¡ de l:t", aldea.." que :1 pe:'>:l!' de 
... u.., forn¡;¡s IOSC¡S y primiti\':ls. ilulllinan, sin emb;lrgo. el paso del \'Í:ljcro cn la ohscu­

ridad de L1S noches 

¡CU:'lnt;IS \'L'Ces hcmos oído que la crítica supcrfici:tI ;lrroj:lh~l Con desc[(-n esUs p:\­
LII)r;I. ... : "en eS:l,> Cni\'c'I'siebdes no sc fornuban "ino tcúlogo;-; dogm:lIico;-; y :¡bOg~ldo:-> 
CI. ... Uist:lS .. ! 

Pero eso:'> teólogo", ~. ~lh()gJd()", han l1\'ilizado la América 

Córdoba. OctubrL' de U';-I 
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Pietas ud amI/la IItilis es!: promissio1/{!I1 hahens /}i~ 

tae quae mine es!. el futurae. (y Tim, IV, R) 

I
lustre Rector; Señores: El esplendor y la 
gloria son muy propias de un gran mérito; 
pero no pocas veces, y no sé si de ordina­
rio. una modesta sencillez sude ser el úni­

co ropaje de lo que es verdaderamente grande y 
auguslO. Así. en efecto, nada hay tan sencillo en 
sí mismo, ni tan desaparecido en el país, como 
estos honores que hoy tributa en este templo la 
Universidad de San Carlos a la memoria de su 
fundador D. Fr. Fernando de Trejo y Sanabria; y 
sin embargo, yo no veo cosa que pudiera com­
pararse en lo augusto y solemne con este acto 
tan sencillo. 

La América cspanola. donde todo es nuevo, 
y que desde cieno tiempo hace como profesión 
de vivir sin pasado, cual árbol que, por erguirse 
más, arranca del suelo sus raíces. esa América. 
digo. nos ofrece aquí un hecho solemnÍsimo que 
tiene la sazón de 267 años. ¡Un ser que cuenta 
casi tres siglos de vida por la unión constante 
del hecho y principio que lo constituyen: la 
constitución augusta de la Universidad y la me­
moria de su fundador, pública y constantemente 
honrada por los que llamaríamos los magistra­
dos de la ciencia; ya la veis, señores. [al longe­
vidad no es cosa frecuente en nuestro suelo 
hondamente pulverizado no tanto por la revolu­
ción política, cuanto por la social y religiosa!. 

Pero aun hay mas en este hecho tan sencillo 
como solemne. El se halla ligado a este templo 
el mas antiguo de Córdoba y que corresponde 
admirablemente al efecto piadosísimo que el 
ilustre finado profesaba a la Compañía de Jesús; 
y cosa increíble, humanamenre imposible ahora 
100 años. ¡La Compañía de Jesús se halla presen­
te y realza los honores tres veces seculares de Sll 

buen amigo D. Fe. Fernando Treja y Sanabria!. 



froy Momerto Esquiú 

Lo que hoy presenciamos es. pues. un \'erebdcro porlento ele \'ida (,'n nuestra jo­
\l'n y ¡L.lbajada Am¿'ricJ: y se comprende desde lUL'gü que no es meno" honrosa qUL' 
consolador el tL'l1cr cualquiera [larticipaciún en este hec]¡o ;¡ugustísimo. Con todo eso, 
yo ch:ho declararos qUl' me ha cosl~¡d() no poco tolllar mi ¡X1I1e dd elogio f(mehrc. Te­
mor y rc\'en:ncia me lo im¡x:dían: rc\ercncia a la Ilujeswd del :lsunro, 1I:mor :1 C:IUS:1 

de la il ustraci(m y cultura de los que me e . ..,cuchan. Qué l'logio podrá ser digno de eS:l 

nohle figura que se lL'\'~lnta..,obre un pede"'l~d de casi 1rl"s siglos que Jhrazando lodo 
d periodo eh: ci\'i! ización de' Arnéric:!. ha -':lhi(\o 1"l'si . ..,rir a prueh:¡s y lucha .... rreml'ncla."':' 
y por ()tr:¡ p:lrlL', CÓ/ll() no tCllll.'f cit.: lubl:tr J un (Ollcu r-;o que n.:pn:..,enu LI illhlLlciún 
dd pal ..... no teniendo ~ '() cn mi fa\'or ni ciencia':>. ni do!\:'", or:ltori:L ..... ni tlvmpo h;I..,WJ1 -

le. ni aún las relaciones de creencia.., rdigio-;;l.s dé lOd()~ los miemhros del C:bu~(ro l ' ni ­
\l·rSi(~lrio. y (Oll po<..·o .... de e ll o.., la .... dc -;illlp~llb ;\ l· .... (l· tLlje <jllt' dl'l1l1nci:¡ :t1 pro-;nip¡o 
del siglo XI)\~ 

Pero. cosa l'xtran:l. señorcs. ¡·I.o que h;¡ \'erKido mi COI1t'ebd y mil.:do es :¡<juello 
mismo que <..khÍ;¡ [ollll'llt:lrlos l Cu:\ndo el ilu..,(re re«or y ;dgún otro ck 10-; mil'mhro .... 
del Ilus(re Claustro nil' faHm .. 'cÍan con repetidas ilht:mci:\-; :\ qUl' me hiciL'ra cargo del 
elogio de Trejo. sin emhargo de no atrC\'errnc a ello. confl'':>aha ck..,de IUl'go que .':>ien­
do sucesor. :1l111que muy indigno, de aquel hombre \ crebdlTamenlL' ilustrbimo. lile re­
conocí:¡ l'star llamado a evocar su nombre en b presente década. Y lo que dlTÍa ;¡ 

otros. me lo repetÍJ a mí l11i..,mo: "i . yo deho hacerlo: tengo el Illi. ... mo lühiro que lle­
vó Fr. Fe rnando Trejo y San:lhria: y entre \·einriek):-. obispos que le han ..,ucecl ido, el 
que habla es el primero que ha \\Jello a la "i11a epi:-.eopal de Córdoba c!t.:l Tucum::in el 
tosco sayal ele san Francisco. Por ine:-.cruwbles juiuos ele Dios me roca sL'¡yir ele eco 
en el Clltimo tcreio de l siglo XIX a esa hermosa \01 del primer ('llano ckl 'ligIo :\\11: 
yo no dcbo. pues. t'squi\"ar este llamamiento. cualquier:l que "C:I mi ineptitud. :. por 
\'i! que sea el precio L'n que dcha estimarse mi rr:¡]xljo. L(ce e¡¿(). (jlfia {'(Jcasti mi', di­
le por fin, COIllO él niJ10 Samud. rc ... pondicndo a l· .... ;! \ '01 llli .... terio ... :! qUl' mc Ibm:!hJ 

SL'riores: e.st:! Cruz que llevo sohrl' mi pecho. ~ el hU ln ilek pero hO!lr:HJO (¡:lje en 
que Tlle \0is, debían n.:(Uernll' de !c\':1I11ar mi "Oi ;Hlle b ilU .... ¡Cl(iún del ... iglo \1.\. pe­
ro CUTllO s<.: aC:lha de' \er. eso mismo l.'.'" prcci ... ameTltc lo qUl' me ]¡;l impl'dido :1 haCer­
lo. Y dejaría de ser fiel a es(c llamamiento y a mi posicioll :-.i, ll;lcicndo el elogio ek 
lrt.:'jo. yo dijt.>l' otra cos:l que est~¡s palahr:\s del .\p(·htol :1 sU d i-;cipulo TilllOte(): Pie­

I((s cul O/J/lIUI Iffilis esf: promissiuneJ/ haú(!J/s I'itc/e (j{({le Il/lIfe (:''\1. djlfllll"{/(:'. En l'l -;i ­
glo )\"\'11 se creía tan 11:Itural b unión de b fe con Lt cienci:1. como la que hoy ... e re ­
(OnOCl' entre el fruto y el árhol que lo produce: kll)erme tocado. pues. rnon:lr :-.obre 
b L"ni\'ersicbd de San Carlos t:n el :-.iglo en que "'l' fund('>, yo h;lhría sido un inlpeni­
ncnte. habría hecho ];¡ Litiga de Penl:lope. proponicndollle delllo .... trar que la piedad 
crisrian~1 era lx:neficios;¡ aún en ordcn a I:¡ ciencia. Pero h:dlándollle en el OChO del 
..,iglo XIX. y teniendo a mi frente. en profumb lontananza. :d nohk' ~. genL'rOSO funda­
dor de l·~ta l"ni\"crsidacl, yo no hago otr3 co .... :\ que .... er un fiel cco dt: la \"t:n_bd, diciL'n­
do sobre Trejo y su gloriosísirna obcl: Pie/as (Ir! olJ/ltia lItilis es!. Esto basuha a mi pro­
pú:::,Í!o: pero en el justo temor de qUé la H'I"(bd cri ... ti:1na quede m:¡rchita lujo el :rlien-
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Elogio Fúnebre 

to del cierzo helado del sistema utilitario que tanto domina en nuestro siglo. yo no de­
bo detenerme ahí. sino daros completo el pensamiento del Apóstol: PromissiOllem ba­
hens ('itar.? que mme est, el ¡lllurae. 

De mis labios no esperéis elocuencia: pero, en cambio, os prometo que ellos no 
dejarán escapar palabras que no sean de verdad, y de verdad respetuosa. No puedo 
igualmente prometeros que mi pecho no lanzará ningún gemido: pero. quién podrá 
negar al dolor eSe triste consuelo? Si tal sucede. desde luego os suplico que seáis in­
dulgentes con un alma que padece, y a quien solo el deber ha podido sacarla ele su 
silencio. Y por la memoria del Ilustrísimo Trcjo os pido hené\'ola atención a este dis­
curso que lodo se ocupará de esa persona y de su ohra igualmente respetables. 

A juicio de todo el mundo ilustrado. el :,iglo X\ 1 fué par..! la España un verdadero 
siglo de oro en las letras. en las hellas artes: )' en hechos de sin par magnificencia; era 
aquello la digna corona del h6roe de 700 aúns por la fe y la patria . Pero lo que no 
siempre se tiene en cuenta es que ese siglo no fué de tanto \'alor para las letras y gran­
des hechos, sin6 porque fué de cncumbraclísimo mérilO en la piedad cristiana. 

Para conocer la Íntima y admirable relación que lo bello, \'erdadero y fuelte de 
aquel siglo tenían con la fe y piedad cristiana que florecían en Espana, basta nombrar 
Teresa de Jesús, .Juan ele la Cruz, los tres Luis: de Granada. de León y Vives. Cervan­
(cs. Herrera y \-'e1ázquez ele Silva. Garcilaso de 1<1 Vega (el de Toledo) )' Calder6n de 
la Barca. que fue como el digno crepúsculo de ese gran día. Ba . ..,ta mencionar El Es­
coria\. las gigantescas campañas de América, la batalla de Lepanto, y hombres como 
Cisneros. Felipe 1I e Ignacio de Loyola. ¡Ah! qué astro del cielo cristiano era esa Espa­
ña que a un mismo tiempo despedía hacia el oriente. hasta la lndia y el Japón un ra­
yo de luz como Francisco Javier. y hacia el occidente. hasta las playas del Océano Pa­
cífico un Toribio de .l'vlogrobejo y un Francisco Solano. sin hablar de las Rosas de li­
ma y las Azucenas de Quito. y los Sebastián de Aparicio y Felipe de Jesús de México. 
Sin temor de ser de:,mentidos. podemos decir, y siendo obligación de los hijos confe­
sar y honrar a la madre, sin temor, repito. podemos y debemos decir que la Espai1a, 
nuestra madre, fué en el siglo XVI un verdadero sol de la civilización cristiana. por su 
resplandor purísimo y por los rayos de \'erclad y de gracia que ha irradiado has(a las 
extremidades de la tierra . 

l:no de esos rayos fue Fernando de Trejo y Sanabria. ~<o diré que el hombre a 
quien somos deudores de esta Uni\'ersidad se halla al par de un Francisco Javier, de 
un Torihio. y de un Francisco Solano: no: la grandeza de un santo no es de compa­
rarse con nada de este mundo. Tampoco habrá tenido la sabiduría de un Luis de Gra­
nada. ni la erudici()n de un Láinez, ni el genio de Luis de León; pero además del ta­
lento y sabiduría de que nos dan testimonio su Episcopado y esta Universidad. Fer­
nando tiene para noso(ros el especial título de ser hijo de nuestro suelo, Ciertamente 
que ese título no <.Iumenta el mérito: pero nos da derecho a un especial <.Ifecro. 
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Fray Mamerto Esquiú 

El ano 155<1 y la Asunción del Paraguay reflejan la gloria de un siglo y los CnCII1-

lOS del suelo patrio s()hre nuestro Fernando. cuyos padres fueron D. Fernando e!L' Tre­
jo y 1):1. J\1a ría Sanabri;¡ Calderón. 

En b biografía que siquiera a grandes rasgos debo prc . ..,cntarn .... del illl:-,tre hijo de 
b segunda generación de colonos e..,p;¡ñole.., en nUestro sudo, yo tengo Illuy en cuen­
ta. quió..; por un sentimiento de familia. los primeros cuarenta arlo.., de b \"ida ele Fer­

nando. Sobre ellos. nUl'slros hi'Írori;¡dorL~s y hiógr:¡fo:'i "oJo nos dicen qUL" .su pi;I(JOS3 

y heroicl maclrl' le L'!H"{¡ a Lilll:l a hacer su .... e..,tll<.li(),..,: qUl' :¡]Ií (OIlH') el h:íhito de SJIl 

Francisco. y que fue vi prinlLT criol/u t¡UL' gohernr'> 1:t pr()\inc¡:¡ fL!J1cisc:H1:\ dcl PU-ll 

.'n::l cual fuere el m()\'¡] de lui es]xTi:tI Jtención, b \t:Tl\:¡d eS <.jUL' esto," prillll'ro" -lO 

:1110,,> "e n,:bcion:m ()n lo.; siguientl'" en Ll" rniSlln .... condici()]1l'" qut.:' el trollCO dl' un 

:lrhol con -;u:-. r<lllla:-- y fruto .... : y qut: ,ti IXhJr pUl' .dt(),>u \itb <.k rdigio'>o. par~l :!Ien­
del' SO!:I111ellle :1 sus "irludes y hecho.,> ele Obispo. l· .... lo Illisrno que PO!ll'1" L! ,i"I:1 en 
b cím,¡ de un l'difici(l sin atender ¡l .... u cuerpo y h:I .... :11l1ento .... : ,>Jlq) que por "ólo l'I fru­
to se puede juzg~¡r el :ühol. como dice el E\'Jnge!io: y que ];1 altur:1 y magnificencia de 
un edificio nos dan testimonio de "ll solidez ~ buen:ls proporcione ..... La ocupacj(¡n ele 
Fra~' Fernando en su csudo rl'ligio'iO rué la del apn .... lobdo de ];1 jl' de Jc .... ucristo. l'jer­
cicío que supone tmbs las \irlude<; cristian:l," en un grado llO común. Pucde adcmás 
darnos :¡]guna luz siquiera entre\'er ese campo poco explorado (k la \'iel:! de I1lH .... .slro 
Fernando en el estado religio.so y en su con\"(:'nto dI..' Lima, d tener en cuenta qUL' a 

l' .... e tiempo y en esa misma ciudad florecían d Santo Arzohispo Toribio. San Fr:\ncis­
eo Sol:tno y Sant;¡ Ros:\ de LlmJ. 

En \'ista d<.:1 estado y ocur:\ción de renundo y de la di\'ina atmósfer:1 que le fué 
d:ldo re .... pirar. nadie k contt'surá qUl' :-.U 1110riw propio y el cacóÍcter dL' .'>u \-ie\:¡ .,>011 . 
:mte lodo, esa hermosísima p:\bbra que he pronunciado :tI principio de mi discurso: 
IJielus. ];¡ pjed~ld crisli:uu. 

:,;\n Agustín define J:¡ pied:ld: \ ·('ro.\" ueri J)ei e/lluls. /llltle Olllllia reUe l'il'(!Il(!i dlf­

C/flltlff'{dli'cia:; culto sincero del rJio:-- "C'rd:llkro de dondl' nacen lodos los delx:rc, .... de 
Lt \'ida cn:--tiana. La !JÍetlclCl. dice Santo Tom:b cOllsi:\fe ell (l/llar a J)fos CU/I/O C/ I)otlre: 

)' el! ese (lI}{or se incll/)'e el CIJI/U!" de los padres y de I{( patrio. COIIIO lo IIICIIOS se ill(/II­

)"(' el! lo más. ··1.:1 .... obras de hendicenci:l. dice en otr:\ parlC el mi .... lllo s;\nt() doctor. ::.e 

llaman pi:H.lOS:IS, porque aunque se !J;H,:cn ,\ los hombres. Dios L\s acept:\ C0ll10 he­
ch:\.., en .... u ol·bequio. "egún .... c lec en d [\':!I1gelio Lo (II{(' hicisteis cml 1/}1O de estos 

h('rmal/us míos pequellilos. lo hicisteiS cOllmigu. La heneficencia. l:\ paz. Lt justici~1. el 
honor recíproco. el nohle trabajo. el patriotismo \"t,.'rdJdero, Lts virtudes doméstica,,> y 
cl\iles .. todos los deberl's de unJ \'id:\ hone .... ta nacen de J:¡ piedad. Ellu e.'l pI/es. lítil 

¡)(Ira todo. 
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Pero. ¿lo es umbién en orden a la ciencia? Después ele llamar a la pil'Jacl con no 
.... <.: que nombre, .... un de .... Jeño ..... os corno necios, suele decir:-.l' de ella que. cuando no 

condena la ciencia. por lo menos se guarda y procura al('i~lr a otros de ésta: nuestros 
n:ligioso .... y sus pacífico,> com'entos hacen y han hecho siempre. al decir de esos hOlll­

hI"L''''''. profesión explícit:¡ ele ignorancia, () se:l de Ll palahra in\"{_:nuda ;\ p rorúsi¡o, y 
(jUL' re\"cb un;l \crd:ldcra ignor;¡nci~L de- oscurantismu l 

Pero. contra esa calumnia bnz3cJ:¡ contr;¡ el cielo, más (jUl' contf:¡ los homhres, dan 
cl()cuentí .... irno lt.'..,lil11onio el e .... píritu y Ll hi .... ¡ori:¡ y 10\ hecho,", cOnll'mpodneos del Cris-
11:¡I1ISIllO. 

La Ciencia ..... l'Jl.ores. es un deber, uno de tantos que i.mpone [;¡ piedad crisli~II1;l. El 
primer !x'cado de la niñez y el má~ grave dc muchbilllo~ adulto ..... en nue ..... tro tIempo. 
l'~ la ignoranci:1 \olunuria de la ciencia de Dios, de la inmensa ciencia que se cncie-
1T~1 en el admir:lhle símholo de los Apóstoles. y en la oración dominical. BreL"ÍClrilllll 

háfllgelii. compendio del E\':¡ngelio, como 1:1 llamaba Tertuliano. cuyo genio y sabi­
duría frecuentemcnte no'"> hacen oki<.br su apostasía de la fc católica. La ciencia t:S un 
ddK'r tan sagrado. quc d Illi~m() Dio ..... intinu por su profet:l:' Porque fu rechazaste la 

cieNcia. yo te rechazaré del sacerdocio. El Ap()stolescribía ;t su cli.'">cípulo Timoteo: At­
teude leC/ioJli. ('.\"!Jorl(f/IUJli. el (/octri/llIe ApliGlte ~l k'er. :1 L'Xhon:lr. a cn,..,t:ñar. Y qué 
o1ro restilllonio ..... 1..' necL'sita. diciéndonos el mismo Jesucrislo" La de/a eterna co!/siste 
el! el cOl/ocimiellto del rerc/c/(/tTo Dius.J' de.!esucl1s(o? 

Bien '">l', quc el conocimiento que nos eb la fe cristian:l no e:-i propiamente lo que 
llc\,:t el nombre de ciencia: pero esc conocimiento il/tel/ectuJJl clcll ¡)an'u/fs, dá l'nten­
dimientu aún a 10.., pequeilito ..... : y como dice Isaías: Si no creyereis !lO elltellderéls. Sin 
la fe. en efecto. ninguna ciencia puede adquirirse sino trunca ya medias. Y después 
dI..' Iodo l'»O. 10:-' hechos. no uno u otro. sino todo t::1 tejido de los hechos cristianos 
de,..,de el gran P:lblo hasta cualquiera de nosotros que no h:1 ,-isto más luz de ciencia 
qUl' la que le han dado lo:, COIwentos. como quien dice: de ..... cle los astros cid cielo has­
t;l un grano de arena. nos est<Ín diciendo que la piedad cristiana e . .., madre de la cien­
cia. foco de \"erdadera ilustración y sabiduría. 

Qué ]K'nsáis que fucron antes de ,"'Cl" sabios esos homhrcs como un .luan Crisústo­
mo que ec!ips,l Ll elocuencia eh: Oernústenes, un Agustín. el primero de los sabios que 
lu contemplado el horizonte de la historia l 'n i\'ers:tI y por consiguiL'nte el primer fi­
[ú,,,oro e!L' Lt his1ori~1. un ,lerónimo, verdadero J Jérculcs ele b rilologb. un lllonge Agus­
tll1 l'n [ngLtterr~l. un Bonibcio l'Tl Alemania. un Alcuino entre los fr:lncese..,. y otros mi! 
y mil; qw,:' pens,iis fucron ante» de Ser sabio...,. o jUTlulllentc con el estucho ele b sabi­
duri,,~ An'lcoreta». seño["l''> mío'">. hombres de pura piedad, ;"e pueden leer algunas pá­
gin~l:-' de cualquiera de ];IS numerosísimJs ohras de un Ton1;Ís de Aquino. de un l3ue-

- nscas 'v f 
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nan'ntura, de esos hueno:-- frailes. ~in sufrir el de.,lulllbramicnlo (kl que fija su" ojo .... 
en el ,..,()I~ Y quk:n ha sen'ielo corno de puente para las lelr:I:') en la Elbc! Media, sino 
d estado '\lünac~IPY entre:: el brillo ele la ilustración dd siglo, y la alg;lr~lbía de sohios 
y de cÍclI(ia. y t.:! apiñamiento de afortunado::.. no IlL'!l10S \'j,,¡O abrirse pa."o a !o:-, COI1-

lcmpor;íneos en un ralllO nobilísimo de la.., ciencia:-" a un modesto jesuíta. el 1). Sec­

chi';. Y p:lr:l poner fin a e,,(o con uru razón ,>encilla ~ palpable. yo pregunto: ant ..... s que 
entrl' n()..,otro~ d (~()biern() {Om<lSL' la tarea cit:· abrir c,>cucla.<-- c()n fl'nt;¡.., del puehlo. lo 

que e.'> de fech:¡ rl'cientl', quién cn"L,t1:lba ;\ k'er ,..,¡no los frailes, y solo los fr:lilcs~ 

Al vn .... ;¡[z:¡r, "('llores, Ll humildl' picebd Crl,,,,¡ian:l como u¡i1í ... inu p:1LI ¡ocio y princi­

p:dmenIL' P:lr;¡ Ll cienci:\. no prelendemo," L'xduir nI IllL'ntbpreciar <1 L'''!:\: :-;010 :\...,cnu­
mo,,, qUl' no ;¡ [odo ..... nos L· ..... dado . ...,el" ..... ahio..." ni e::- preciso qUL' lo :>L·:1I110.'';: pero lodo..., 

...,in excl'IKión p()(kmos y dehemos 'ier piado.'io. profl's~lr el ('C're/odero r si}lceru u¡{/u 

del Dios l'erdoc/cm La picdad 110 rL'J1rueha Lt cienci:1. "ino b \':lJla hinc!l:l7ón ) j;ICUIl­

cb de ciencia , \0 negamos su \':dor y hcrrnosur:1. :mles reCOIlOCe1llO .... con nllL'stro" 

grandes teólogos que en el orden ...,obrenalur:¡] la:, \irlUdes inle!L-ctU:l!c..., 'ion de mayor 

precio qUl' las 1llor:t!es: ]xro. cómo podre1l1o..., Jtrihuir J solo 1;1 cienci:l todo ... lo..., bie­
nes cuando el Ap{)stol no..., dice: !J/({cui/ /)eo per s/II//i/foll! j,wedicali()llfs salt'()sjáce­

re credcl/les: Plugo a Dios s~lh-ar:1 los que creen en [;¡ predicll'i()Jl del hangelio.- Có­

mo podr:í alrerar...,c l'1 ofc!L'n establccido por la Sabiduría infinita que ha dicho: VI/o('­
rile prilJlllll Regl/lI/11 Dei ('{Juslitia", ejus, (!/ ho('c (JI/lllia (/({jIClellllfr ¡'('!Ji,\': BUSCld pri­
ll1l'ramenll: el Ikmo de Dios r Sll piedad y ":lntific:ICi(JI1. y lodo lo dL'Ill<1s se os dar:í 
por ailadidura.' Pl'fO si no se cree ;¡] E\-ange[¡o. ahí L, ... r;Í Ll hi...,toria qUl' da testullonio 
de esta \'lTdad: aquí est;'¡ l:t l-nlH']'...,ldad ck ..... :111 CIriO ... , que no tiene olro fund:llllCJl[O 

que la picclad de un fraile :\ lenor. Fr. Fernando de Tre¡o y San:!I)ria!. Su..., primero,..., ('ua­
reJl[as ~1I10"" no fueron 011':\ cosa qUL' el ejercicio de 1.1 piedad crisrian;l: y JI ahnt-...,e -;U 

CIITera epbcopal. él dijo como .Joh: jl/slUiálliOJlcllI fjl/(1/1 u/epi fem',.e Ilon desera11l: 
'\0 alxHKlonaré el camino (k LI piL'lbd que llrD \ el. L' rnprcndr 

Fcli]1L' 11 fue quien prc ... ent() p;lr:t Ohi...,po del TUCllm;Ín ;¡[ ( Hl()U.() dL'j PJragll:I~-: \­

Ck.'tl)L'nll' \'1!1. vi gr:lI1de :lllligo lk ....,. Felipe '\erí. qU1L'n lo in""llluyÚ Ohl"PO, ¡DidlO:-,(b 
tiL'rnp()," l'll qlll', C<)lHO ('n el ciel() de un:1 n(){,:he ""LTe11:l. ""l' \en ~Ihllnlbr tan hella" 

COI1-"tebcione ""! El L'I('cto Ohispo "'L' ;qxcsllfú ;1 IOm;¡r pO...,L .. ...,ioll dc Lt diúct:"i" Plll' 1l1l'­

dIO (k un deleg:\do, Con L'I fin de poner lcnlllno ;¡ b:-.. dins!OIlL"S que rt:inah:¡n en el 

n:lliellll: Ohis!nc!o. lllic:nlr:l." que el se dirige .1 Quito :1 recihir J:¡ saguda uncion. para 
rL':Il1c!ar lkspué.'i Illil y nüs legua..., lusta su ... ilL1 cpi .... copal. T;lks \-jalcs y en aquello:.. 

tiempCh ofrecen :lIgo de hcroico que en \-:1Il0 ~L hu...,caría l'lllrl' nosoln)...,. 

Para :tprl'ci<tr L'l mérito del segundo ohi...,po efectivo del TlIcum51l. dehe uno lras­
bd:\r:-.c con la imaginación" quello . ..., tiempo..., en qUl' Lt Jcrual diocesi..., ...,e extendu des­
de La Pampa h3 .... [;[ las orill:b del Ikrme¡o. comprendiendo todo el territorio que hoy 

- ::;, y 2' 
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ocupan las prmincias de Célrdoba. la Rioja, Catamarca. Santiago. Tucumán. Saha y Ju­
ju)'. En ese espacio alternan poblaciones que, cual ]erusalen. se edifican in Clngustian 
lemporum. con desiel10s poblado::, de fierds. y sohre los que Cfuzan como en día de 
tempestad. fnxuentes nubarrones ele lribus salvajes que llevan la muerte y desolación 
por rodas panes. A esto hay que agregar el carácter violento que naturalmente debía 
pronunciarse en los colonos por las privaciones y contínuos peligros en que se halla­
ban. Tal efa el campo que el celestial Labrador dió a cultivar a su piJdoso obrero Fer­
nando. 

Sus biógrafos lo recomiendan csrecialmenre por el celo con que cumplió el sagra­
do deber de la visita pastoral de su inmensa y trabajosísima diúcesis. y por la tierna 
cuidad que mosrró con los indios y esclavos, estableciendo a heneficio ele ellos por 
todas partes cofradías dd Santísimo '\ombre ele ,Jesús. a fin de que en el culto y amor 
de ese J1()l1Ihre. que es superior ti todo /:Jombre, l" adquieran títulos de verdadera noble­
za y ante los ojos de los hombres se mostraSl:n dignificados con la libertad de hijos de 
Oios. 

AClso en todo ello no :-.e \'ea otra cosa que la humilde piedad cristiana que tanto 
'>C desprecia en el día: pero esa misma piedad, así humilde e inerme como es. nos 
ofrece algo que \'alc mucho mas que nucstras cartas tomadas de la Re\'olución Fran­
cesa. Obra exclusiva de esa piedad fue d aela de la Juma presidida por nuestro Obi:-r 
po en Santiago. el día 12 de Diciembre de 1611, en que se declaró ilícita la imposición 
de trahajos forzados que se hacía a los indios por los encomenderos: dc.:c1aración que 
fué sancionada como ley civil por cédula de 10 de octubre de 16HL 11 La celebración 
de sínodos diocesanos no era m,lS que el cumpli miento de leyes eclesiásticas, un ac­
to de piedad cristiana; pero ese :1(to de piedad en los tres sínodos que celebró nues­
lro Fernando \'alió muchísimo para los derechos ci\Hes del indio. 

La piedad es dulce y IJenéfica; pero no excluye la fOI1aleza de ánimo y i<I justa se­
\·eridacl. como lo mostró nueslro Fernando en la degradación de un sacenJü¡e crimi­
nal. y en b firmeza con que sOStuvo los derechos de su jurisdicción contra las preten­
siones dd Ohi,>po ele la Plata 

La piedad no es mas que el culto. el ~mlOr fil ial a Oios: pero ese solo amor 1l100'ió 
al lIuno. Trejo a fundar dos colegios. uno en Samiago y otra en esta ciudad de Córdo­
IX1. Y con que recursos? Con sus propias remas. 

En solo 19 años que ocupó la Silla eriscopal del Tucumán ved lo que hizo. y sa­
hréis lo que vale la piedad <.:rist iana. Visitó repetidas veces la mayor parte de su in­
mensa diúcesis. celebró tn:s sínodos, fundó dos Colegios Seminarios. solicitó comÍnua 
y cficasísimamemc la conversión a la fe de los famosos indios Calchaquíes. estableció 
en todos los lugares de su diócesis, asociaciones del Santísimo nombre de Jesús en be­
neficio de los esclavos e indios, fundé> el i'vlonasterio de Santa Catalina de esta ciudad. 

10· Phi li p 11. 9 
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y creó por fin nl(:stra célchn.' Lni\-ersiebd. 

Fernando de Trejo y Sanahria fué todo para lodos: olllJlil)[{s omllialactlls. COIllO el 
Apóstol!! porque no \'j\'ió para sí ni para "iU famili;!. sino solo para Dios. Adlllir~lble he­
roí"mo! *'\() había Ü,,¡O a su nudre, que murió pocos día.., antes de él. desde que "¡en­
do niño "'alió para Lima a lucer sus csluclio .... ' El hon1fxe liheral y m:¡gnífico que sahí:] 
h:¡cer donaciones de seis mil y de cuarcncJ 111il pesos no 1<.:nÍJ para SI sinó 1:1 penuri:l 

y la monificación de su cuerpo!. 

De l()do c!:>to se , 'c clar:11l1Clll _" que [;¡ Lni\L'r ... ilbd :'\;Kiol1a] de :-un CIriO'" l·'" ohr;] 
\ . .':'\clusi\':¡ de la pietLtd (ri"ti;\n:l; pero Il:Iy en esta ohra una circunst:lI1c ia que le da un 
ctr:lctcr !()(ln'ía nü.., profundo de su origen rcligio_ .... o. y que no deho pasado en "ilen­

cio. El digní .... 1I11o Oh¡...,po del Tucunün \"ino a L'''>U ciudad (k Córc\oh:l con el único oh­

¡dO de rund:lr el Monasterio (k, Santa C:1\:tlina: y L·1ltre las diligenci:ls un eslricumen­

lL' piados:l .... de fumbr una CIS:I de .'Ionjas sur14iú L'1 pen .... :mliento y b re~t1ii'::lci(¡n del 

COJl\'iClorio. o Cokgio ele inlt: rnac!o (k San Franci..,co .I:I\·iL'r. y LI func!:lciún de e:-.¡;¡ 

l'pi\'ersilbd! Qué c:-. ésta. puc:-., sino una flor que brot6 del tallo L' ..... pinoso de un ro­
..,;t1? 

Es cierto que el ..... cilor Trejo no \-iú pbnread:1 I;t l"niq"r,>idad: pero r~l1l1p()C(l Cristó­

h;¡] Colón pisó el Continente Americano: ni la nao "La \"ictoria" que :Iporró :d CuadaJ­

qlJi\"ir después ele h:lher clescubieI10 y :ltra\"esaelo el Estrecho de !\-1agallanes ~" dado b 

\lIdta al mundo. Ile\"ú consigo a su ilustre Capit;'¡n: a pes:lr de eso. n:\die nieg:\ a Co­

lún su gloriosísimo título de descubridor del .'\ue\·o \Iundo: y con loda jusrici:\ el Es­

trecho de rv1agalbnes lie\"a ese nombre imperecedero. A ('sIC modo, L'I T1t l1lo. Trejo no 

\"i() planTcada esta cé'lebre l"nin:'rsidad: pero e'itipuló su funclación. sei\aló l'l tiempo 

en que dehían comenzar los e:"->tudio:"-> de Filo:'jofí:\ ~' cienci:\.'> sagrada:-., asign() -10 mil 

pe.,>os par:\ que con 1:\ renta de estos se prm'eycsL' (1 su cOllservJciún, e h izo en bene­

ficio de C...,I:1 ohra don:lción illlen"i\'o,,> de los único..., bicTle .... raíces que po"eí:l. 

En la L':"-><"TilUra de L'.,>tipubci(m sobre ~:\ Lni\cr .... idad '>e leen ('':il:\.,,> p:dabr:\:-.: )" _'>1. /() 

(//11..' Dios /lO íjuie/"{/, l111friesc yo aJltes de c/lJJl¡?/ir COIl la .!lflldaei6Jl (19 de junio de 

[6[5): pero. :\y! no p:lsaron lo,> :1110.., ~ el grande hOlnhrL' ..,e \'eí:1 y:\ en su lecho ele 

muerte! Y qu(' rens:\h~1 al \"L'I" como bur[:¡das .... tI .... esperan;:t...,;. El que TemÍ:l :\ LI muer· 

tL' :I!lte~ que :-.e re:¡]i;:lra su gr:mde ohr:\. qué (k:ci:\ en prL'scncia de <..'ll:l~ Ah. S('110[(;....: 

Ll palahr:\ <.Id [Ju.'>trísilllo Trejo l'n su lecho de muerte. la p:\bhr~\ que repetb LT:\ cst~l: 

I las dolores. SÚ[()I: pero !lO !Jac/{!/leia"" 

:\lm:\ nohle y generosa! Yo no sé decir de tí .... ino lo que el Apósl()1 Pablo 11:1 dicho 

de toda alm:\ \"erc!ac!cramente piadosa: Cbristi hOl/l/s oclor Slf 111 111 liS o!lllli loco,l' Tu \- i­

eL!. tu mucrte. todas tus acciones. lo'i imperecedero:-. frulo:"-> de tu Fpi...,copado, no son 

otra cosa qUé el huen olor ele Cristo que \'i\"ía ('n tí. I3ul'n olor de Cristo, frlllo de b 

hermosa piedad, fueron la lihcrtael de los indios, b conversión y la p:lcificaci()n de lo,', 

~ 2 Cor IX 22 
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C;dchaquíe ..... , 10:-' Seminarios ele tu dióce ..... ¡ ..... , los monasterios de HeliglOS:1S que aún sub­
.... ¡.'>Ien . el s:lgr:ldo nomhre de Jesús ensalzado por [odas panes cual bandera de paz y 
de eterna lihertad! La l'n iversid:ld de Córdoha fué la última de esas divinas frag:¡ncias 
qut.:' exhalú tu \"ida! christi bOl/l/S odor, () fragancia de Cristo, ~·o te saludo: yo SO~· fe­
liz testigo de que tu memoria L'S inmaro.'siblc C01110 lo son tus virtudc:., y rus méritos! 
:\1:Is. ¡ay de mí! quc cu:ínto dista mi ,-¡eL! ele la tuya. otro t:mto distan tus tiempos de 
lo,> presentc:..,! ! loy lqos de ser Imell o/ur de Crislu. lo;" mismos que hacen profL'siún de 

cri...,¡i:tnos "L' a\'ergücnz:1I1 ele e.ste sagrado nombre. rechazan su Iglesia yel ministerio 

s:ll'crdolal! I\.:ro esto no quiel:l, ni podr:'l quitar j;l1n:,ís que Lsla Cn ivLrsidad se:l fruto 
de l:t pied:ld cristian:t: s(¡lo que l'n bta. como en t:IllUS ohr:l!'> de la gracia ~. \ 'in ud ele 

.k .... unis¡o tendremos que..: decir con el profc..:u:" J)omillo Deo lloslrújllsfllia: l/u!Ji:..; Cll/­

le}}/ CO!?/ifsio/aciel, 1\1 Set10r nuestro Dios se ck:lk' en jLL .... ¡ici:l el honor y la gloria : <1 
llosotros cOlll"usiém )" \'crgüenz:1. 

11 

Que la piedad se:¡ Lni! par:l todo. t<.:niendo con..,igo la promesa de los bienes de la 
\"id:¡ presl.:"llte. está prolXldo de un modo palpitantc por el IlL'cho gloriosísimo de esta 
[ ·ni\·ersidad. cun su duración. sus homhn.:s i1ustre~. y la csrlcndoros~l corona de cien­

Ci:l .... que J:¡ silyen de ;¡ureob. Sois \'osotros mismo . ..,. I!usrn:s Set1ores. con el bien que 
l1:lct.:i.Y con el honor ~ tocio gt.'nero de \'entajas C;llL para las ciencias, para el pueblo 
y Ixua \'o, .... olros mismos brotan como de fuente ahuneJantísillla eJe eSla Cni\ 'ersidad. 

soi .... \·osoll"Os. digo. UIU prueha \"i\"iente de que b piedad cristiana. siquiera eS¡l' en 
otro..,. cs útil para todo: Pielas ([d O/1/JlIÚ llfilis es/. prolll issiollcm hahel/s l"iICle (jllae 

1ll/IlC esl , Pero ademJs de es!O!'> bienes que manan ele la piedad cristiana . yo deho 
IlH.:ncionar. por las C:lUS;IS que dije al principio. el de la Cdlim:! palahra de! Apústo!' el 

ji,lllra(': Dio.., ¡la eternid:¡d! 

:-.L' llort.: ..... : 1:1 pietbd de Trejo :lhrió e!'>tc caUCe de I:ts cienci:l~ que n:l\,cgái ..... prúspc­
r:lIllL'Tlle: IX'ro las clL'nci;¡s Ile\'an consigo ;¡ D io,';. implican el o rden c1L'rno. Pf"()}}fissio ­

}le", habl.!}fs {'ilae quc IlI/IlC esto et jillul'{/e, O Ikg:ü .... :l Dio!'> haciendo el camino de la 
("icnci~l. o m:!t:'tis ;1 ('sU en \·ue . ..,lro mi .... mo :-.eno :-.i queréis romper con Dios! 

Yo debo confes<l["os que soy un bárbaro . un CX1ClIlO a ca . .,i IOel:¡S las c ¡enci:lS que 

profe..,áis: pero las nociones gL'nerales en que toda.., ella~ se fundan no son pri\'ilegio 
de lo::. sabios. ~ino herencia común ele lodo entendimiento, de la razón human:!. her­
IllO ..... O desle1lo de b f{;¡zún etCrTn . \Taliéndome puc.,> de Lis nociones que nos ¡x:nene­

("en ;1 [Ocios. yo poclrü hacer que se sienl:l el grito sublime que da clcb una ele \'ues­
(1':1'- cienei:¡.., : [JellS.' ecce [Jells.' 

.\1 pareCLT, nada es más extr:ul.o elel Dios \'in) y \"erdack:ro que bs ciencias exac-
1:1 .... : b e\'ickncia de cslas y la illlpenerrahk oscuridad que roelea a Dios abren como 

14 BaruchY. l~ 

241 



Froy Momer!o Esquiú 

un abismo insah-ahle entre esos términos. jJero e,se ahb!11o no de he ser ,sino aparen 
te. cuando Leihnitz creía. como tocar a Dios en b Geo!llctrí:l. no menos que Linneo 
cOJl[cmplanc!o una hoja de yerba creía \"erlo por las c . ...,pakh..,. E."ulllos lejos de las 
ciencias de esos hombres. pero con solo aplicar b luz dt:' la r~lzón ,...,c dl'nc a (onocer 
que no ..... 010 no ha~ ;¡his!llo alguno enln.: la .... cicnci;ls l'X:lctas ~ Dio:-.. ¡lanudo entfe los 
lihros santos f)Ol1/illIlS scielltiarum. Sellor de la." ciellclús, l' SlIlO qUl' ..,in ])io...,; no son 

po . ..,¡blcs LIS m:lleIllí'tlicas. P;¡ne de ella .... y l10hilbinu son la~ progre>,[oncs mdcltnicl;¡s, 

lo infin itesimal: pero lo infinitesimal t.: indefinido es imposihle sin lo infinito: y Dios 
no e~ O[[;l cosa qllt: i¡úinito en ,..,er, en perkcción, en \"lda, cJl libcrl:ld t' inteligL'nci;¡, 

En las 1ll:l1em:úica:" puey IJellS.' ecee f)e//s.' 

'\0 menos que en est~ls se h:dJa a Dios prom:l y f5.cilmenle en b :lstronomía, [su 
noble \' bella ciencia se funda !Oda en la ley del 1ll00'imÍL'nto: centro de atr:lcción, fuer­
z:¡" centrípeta." r cenlrífug:b, proporciones de maS:lS y di'itanci:.ts , y todo lo que cono­
céi" \'os()lros, honorables :lsrrÓnOI1los, en ese mundo intef111in~lble de ('( lnCCI1:1das \' 

ger:hquicas l'\'oluciones, todo SL' reduce a b ley del Jll()\'imicnlO: quitad este y loelo 

\llL'ke al caos de que no..., h:lbb t:l G¿'nesis:" Term ill{{lIi:;; el /'{/C/ltI, el tellc!Jme ere/Ilf 

sH!)(!r'/acie11/ ah)'ssi (GénL',.,i . ., Y. 1: sin I1lO\'ill1ielllO lOdo es merte \' renL'l)roso, Pero 

donde luy 1l1()\'imiento h:ly motor: y donde hay ger:'¡rquiu ele 1ll0\'illlicnto luy un pri 

nwr rnolor qllL' por nccc'-iitbcl :lhsolut:t dehe ser inmó\'il), 

y qué es Dios, "chore", '-jUt' c" Dio" :"lino el primer !llotor inm()\il de !()(h" L!" C{l­

s:\s( En ~klJfísic<l, El e..., el Ser nL'o::s<lrio sin t'l cu:¡] no ,"L' explicl lo c()llIingL'lllc. L'i SLT 

infinito "in el Cll~¡J e." imposible el li1llil~\do, En bs CÍL'IlCi;¡..., "OCi:lk". Di() .... L'" );¡ raz(¡n 

tlL·1 derecho y de b oblig:\ciún, Y las (ilCncí:\." 111('dlca~ no sallldan ,\ Dio", l'UJ110 el Li 

hm de 1:1 Sabiduría< Tú es, DUII/ine, q/li l'ihlt:' el ll/o11is ¡)(lIJes potest(/tel1l Lt \'ilL! Y 1:\ 
mllel1e están, Se.:nor. en tu" mano,", En liter:llura, por fin, Dio." l'::. l;¡ fuente de lo helIo 
y \'L'rchc!ero: "in EL no ha~' cosa suhlime.:, Para el ~l1eo, decía un famoso incr('dulo del 

~igl() pas:1Jo. no h:l) pOe.:;.;í~1 ni bL·lleza , Gran Dio:-;! El sahio qUL' no cree en tí es un al ­

I1U entregada perpl'IlUmente a con\'ld"iones epjj¿'ptica"T 

Todas las cienci:l,,,,, no-" lubbn de Dios; e1':I , pue:-., un hu en fundamento p:U:l Lt 1 :ní­

\'er .... idad de San eu'lo..., b ciencia de Dios, b Teología , con <jUL' ;"1..' dio principio: y .1 

"ll (untbdur corresponde :\p!iCH,"c b:-. pal<lhclS del E\':lngclio: Siml/I{/jm nfll/ !'im s{/ ­

piel/ti, (JIIi {/t'd{ji'C{/l'i1 dO!lllfl! Sll(/Il sl/pm pe/mm: le compran ... · .1 un homhh: .... :¡hio qUL' 

edificó Sil G1S;1 sobrL' un cimicllIo de piedr;I.' ~ ¡-b durado la gr:tndc ohr:\ de Trejo , h;1 

!lorecido y dado prl'cio;.;í .... imos frutos, porque se fundó L'n el :\11101', \' par;\ el conoC!­

miento y glori:l de Dios, 

Dio", pues, "e ciL'n1l' "ohre \ue~l r;1'> (;1heI:35, honor:\hlt's 'K'110fL''', El I )io" perso 

. , - Reg " 3 
'6 Génesis y. 2 

Sap XVI '3 

18 Matth. VII, 24 
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nal, Trino y Uno del Cristianismo: el Dios de la 19h:sia Católica a la que copiaba Leib­
nitz con ser protl:Slante en su ,\)rsthema Iheologicum; Dios, fueme y objeto ele la pie­
dad crisliana y Señor de las Ciencias. se cierne sobre vuestras frentes que brillan con 
el doble rayo del genio y del estudio. A Dios. pucse, sea toda gloria y honor; y la paz 
y el hien a los que, como remando lrejo, le sirven fielmente. Amen. 

Un mensaje agradecido de Esquiú a la Universidad 

Córdoba, Dic iembre 29 de 1881 

Sr. }ü:ctor dl' la L'niversidad Dr. D. Carmen Alejo Guzmán 

He recibido la muí estimable de 26 del presente que V.S. en nombre propio y en 
el del Cuerpo Académico de la Universidad que tan dignamente preside, se ha servi­
cio dirigirme. espresando generosísimos sentimientos con ocasión del elogio fúnebre 
de nuestro D. remando Trcjo y Sanabria; a lo que agrega V.S. el estraordinario obse­
quio de 100 pesos presentado con exquisita delicadeza digna de su gran generosidad. 

\'.s. conoce el imerés. y mui sagrado. que por deber y simpalía me tocaba en esa 
ohra. Sea ese conocimiento la luz con que V.S. se digne apreci3r el grado de recono­
cimiento que he sentido por la invitación tan bondadosa y persistente con que V.S. me 
ohligó a esa obra que aunque superior a mis fuerzas. me efa mui requerida. 

Agregando a esto la indu lgenrc hondad con que juzga mi humilde d iscurso. y la 
retribución generosísima en sí y por el modo con que la hecho v.s .. es evidente que 
la obligación de gratitud queda de mi parte, además del profundo respeto y venera­
ción que debo y lributo a la persona de v.s. y a cada uno de los miembros del ilustre 
Cuerpo Académico. Renovando la sincera expresión de los ya expresados sentimien­
tos. tengo el honor de saludar a V.S. con la mas alta estima. 

Fr. "lamcI1ü, Obispo de Córdoba, O. 

(Foj, 1H5, Li bro 21. Documentos varios, 1880-1883, AreJl, LJniv, Córdoba), 
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Centro de Estudios Avanzados de la 
Universidad Nacional de Córdoba 

U pm1el }lomen Imi/m conl1Jl ReJlli!JlIs 

H 
.1\ algo Se1101l'S lisonjl'r::lnlell!t.' 

IllI::-tellO-;O en el :lmhientl' moral de 
l'st:l uu<.bd de (órdoh~r a la que 
nunca !llL ha SlelO p0511JI(' ,ICCICU1llL 

... in hondo r<.:cogimil'll(o. '\0 sé' porquL' p:lrUT 

qul.' :lqUÍ p:tlpil:¡r:r con mi.-. lihre soltur:r el espí­

ritu co lec¡i, 'o. que :1<jUÍ Se deslizaran nüs di;íf:l~ 
n~l" L¡-.. corril'nt<.:~ dc nut.'stLl \crdaclcLl hbtori:¡ \ 

::'l' despenar;'¡ l'ntre b \';¡ga sIJges¡iún c!L' C!l1(Jcio­

ncs indefinihles. con nüs potente \'jv;lCidad . l.:l 
recuerdo <.It: e'>as k'\'l'r1(la~ y de- esa.., ¡L¡diciOl1l· ..... 

que \"an GIJ1(;lJ1do ;t Ir~l\"és de los siglo.., en el ;tl­
nu .... iemprl' ..;ensihle de los pueblos. la nota tú­
nlCt de su C1rClCter y de su,> dcslinos. y dispUl:IIl­
do a la necesaria transform:lci(m de la.., edades 
la ingénila pureza eleI ser originario. 

El sentimiento nacional parece conser\,;¡r 
aquí el rauebl mitolúgico ele su etern:l purifiC:l­
ción. cuando sustraídos a los rumores de la \'¡el;¡ 

pre ... enre. cle,>preocupada el alm:l de mllndan;-¡k'"" 
afane,>. acuden sucesivamente los herrll::lllos de 
todos los rumbos de la Repúhlica. muchos !lle­
no,> :t carnhi:tr perspecti\':l.,> gcográfiC:L,> () a bu,>­
cm :dicienle ..... . ;!I fin IlH:zqu ino ..... . que ~l confort!r 
el pensamiento y el propósito dOlllin:mdo Ll'> 
grande.~ per...,pt:cti\·:l ..... de la hi...,tori:¡ común. 

Así como e n tmb.,> partes de la economb in­
di\'idual ¡X¡]pit:l la corriente circulatori:l y en (O­

da .... '>L' \'erifica esa p .... renne re/lovaciún org{¡nic:t 
que produce e] crecimiento () la salud. pero sú­
lo en las altura,> del corazón se aproximan yen­
[relazan lo ..... nobles conducrore ..... de la sangre que 

vie::ne r de la sangn: que \'a -la vena. que es 
símbolo del pasado: la al1eria que e:-. símbolo 
del pOITenir- así en cualquier palmo de la tic'­
rra común se l'labora la historia patria. IX'ro aquí 
en t:sta Córdoba --que es altura geogr:ífica y so­
ciológica- parecería enlazarst: mejor todo cuan-
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ro \'amos dejando atr;Ís ~r todo lo que amhicionamo.., \'er adebnte y percihirse el1 b 
compacta unidad de su conjunto. desde 'iU origen y ha~ta Ill''¡-., :tll{¡ del insunte prc-,eJ1-
le --el proceso \ 'l\'<lZ de nuestra afanosa l';\i~tenci;1. 

Aquí parecen recobrar \'igoro,>o relie\'L' perfiles l"·,[umac!os, y resurgir de entre l:Ls 
"olllhras fun(\amentale" macizo,>: aquÍ \'i\TIl aún elementos dc edade,> muerta.., l' ILT­

ciL'ndo tocla\'í:l ~allldahlc influjo 1'I1 la obra de la común soliebridad. ])e . ..,c!L· ;Iquí SL' di­
\' íS,1 mejor nuestras grandes mili;¡Iüs y resUman SlIS líneas gellcratrices b conqui'iu \ 
b colonia con su:; (,:pi ... ()dio:-, ck' leyenda. \;¡ fL'\ 'oluu(')[l y la in<k'pL'ndL'llci:1 con 1:1" !Il ll­

"'!l.e,> tfiunblc ... de su . .., eJ1()pey;t ... . b gue rra c i\ 'i1 y Lt h:¡¡hlrie con ~us tCJllP(,~t~l<.le~ \ nu­
hlado.'" somhríos, la unicLtd ndcio!l:tI en ~ll" primera ... potenk,.., rL·\'c!acioIlL·,'" y 1:1 L¡ho r 
rollun~1 ck· b organizaci<'Jn con todos "u.., gr:\to .... nllllorc .... <.1(: colmen;!: s/repi/oll/II/s 

Il/ 1/ nI/U re C({ l1I!msf .. 

Oh! Por algo, senores, se Ikga con hondo recogimiento :1 I:IS pucrLL'" de L'st:¡ ... u­
gc~ti\-a Córdoha y lo .... homhre'> de pen.,-);LllliL'llto :lu ](.Jen :1 orL·:lr el espíritu. los (!L' J-',0-

hIL'rno a orientar la lkpública en la histori,¡ y. po r algo han \ cnido como ¿¡ fili;¡r lo" 
gr;lIldes caucc'> de la inteligencia. lo,> .\linlslros de Instrucción Púhlica '<"dona!. 

Pero el L'ncanto ele Un confOl1anres esparcimiellto" impregfu nús intclbamentc L·I 
e .... pírilu. cuando. como ahora. se asiste al L·,..,pect;Ü'ulo de e,..,I;\..., re\'iyicL'!lcias salud :¡ ­
hk", desde l'I augusto s:¡ntuario de esta CI:-.a -bendna casa de Fray Fernando!- en 
b que no sé por qué sublime secreto , parccen reproducirse como en misterioso con­
dt.:nsador, magnificada,;, las palpitlciones ck· la antiglu ~' la IllIL·\·:\ Córdoh;¡ con t()cL!.., 
'ill'" resonancia.'" amcriclIl'b. como que no hay árbol irbtirucio!l;¡\ en la Repúblic\ q ue 
fihrL' más hondamente sus raíces en el suelo fuertel1wnte rCJ1lm'iclo de nuestra hi. ... IO­
ria. ¡Bendita e .... la casa de Fray Fernando! 

AqUÍ suben fresco.,; los ruidos dd pasado, :t la manera como ascienden hasta Lr co-
p;\ los jugos :\hs{)rbido~ por las CJltimas r:l<..!icul:h ~ "'L' d:lhor;¡ b s;1\ i;1 ;111:'1 en 1:\ ... k -
cund:¡s intilllid:\des (k' bs capas profund;I.':>, llay llluclus CO..,:IS <.k' abajo, ... eI10re .... Ul 

('stl,,,, \'!.!rdes frondo:-.icLtde:-. (k' <lrrib:l: lo,; siglo ... \Yl ~ po..,(eriorL·s,;igul·n "'L·dilllL·IlLl ll­
do L·n esta Jllorada sus recuerdo . .." Y es por e:--O qUL' <.k ... de L'StL' instituto ;\p:\recc siL' J(l­
pre fresca nuestra hislO¡Ü, Y es por eso que tiene entre esto" I1luros ];1 I1lelllol'Í:1 ;1((1 -
YicLtdL':-' prodLgiosas, e,..,till111lad;¡ por los enc~tntOs il1\L'llcihlt.:,; <.k un pa":ldo q ue, CO!110 

b ... :tngre milagrosa de b leyend:¡, hulk: y re\-i\c ;¡] cont;lcto (k ... U JmhiL'nlL' propicio: 
y es por eso que el recuerdo penetra ha:-.t;¡ 1:1 .... más rvcúndit;¡s kj~tnía~ Jlulllinad:¡,; co­
mo por la propia yirtud de una hlanda fo"forecenci:\ 

lmperdoluhle serÍ:l reproducir en esta :-oala y ell b hora ,,()kmne ck· e ... 1J CereIl H)­
ni:l, L\ histori:1 de un,l institución que siendo como \L'rbo enclrgado en esta sociahi]¡­
dad misma. es de todos conocieb, repetid:1 y decanud;\ con Iq.,:Ílima yaluglüria, Por­
que Córdoba es la t-ni\ 'cr:-.idad ~, para ':>u honor. ... cguirJ siempre siendo b L-ninT ... i­
dad, y no ha de nacer en este nohilísimo sll<:lo quien no traig~! ~ldhericl() entre las pri­
mt>ras impresiones del ser mismo el sentimiento c.¡r;¡cterístico de est<.l incompar:tl1le 
glori:1. de esta Uni\-ersidad Cordohesa del Tucumán -la más antigua de nuestra.s l IlL-
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\"ersidades sobrevivientes! 

Pero séame lícito. señores. ya que no por necesidades de relato al menos por su­
gest ión de reC[a moral y como deber de ineludible homenaje cívico y de gobierno, 
asociarme siquiera mentalmente al culto doméstico de sus lares, dignamente manteni­
do y perpetuado aquí por la gratitud póstuma y por el orgullo legítimo del mas noble 
de los abolengos. y recordar como el piadoso viajero de Virgilio -recenbal numeras 
carosque ... - que aquí. como en los amenos aleores del poema. deben seguir palpi­
tando las sombras bienhechoras de esa larga pléyade ele ilustres, sucesivamente sali­
dos ele estos claustros -verdadera vía láctea del pensamiento argentino porque abra­
za roda la longitud de nuestro campo intelec[ual como la alba faja de constelaciones. 
la serena limpidez de nuestro ciclo. 

Esta institución ha sido amasada con los esfuerzos de la mas refinada alcurnia. 
Grandes soberanos del orbe espiritual y profano le imprimieron el sello de su precla­
ra estirpe. Guarda en sus archivos Bulas de Pontífices y Cédulas de Reyes: Gregorios, 
Píos y L"rbanos. Carlos y Felipc:-;- la ungieron con los destellos ele su mundial presti­
gio; Virreyes, Gohernadores y Prelados entretejieron las guirnaldas siempre verdes de 
su nido. Aquí, también. pues, ··de Elio Adriano. de Teodosio Divino, de SUio Peregri­
no. rodaron de marfil y oro las cunas". Clero em inente de la emancipación rigió sus 
destinos; salieron de sus claustros muchos de los mas vigorosos obreros de nuestra la­
boriosa organización ... El espíritu de la antigua Grecia inundó con Platún y Aristóteles 
sus aulas: toda la Roma de oro literaria. filosófica y jurídica filtró en este amhiente sus 
inmortales seducciones; el Angélico reinó largo y memorable reinado; le impuso el P. 
Suan:z sus austeras disciplinas y p:ua que nada faltara en la rica génesis de esta noble 
fúhrica. la ofrendaron en piadoso patrocinio al Hacedor Supremo; fue su Protectora el 
mas hermoso y el mas puro de los ideales cristianos --ese tofa pu/chra incomparable 
del día de hoy: en las amenas ignicianas, perpetuaron la memoria del sagaz fundador 
de la gran orden y dieron las tiernas greyes de sus claustros a la santa advocación dd 
prestigioso mancebo de Gonzaga. ese que mereciera el honor casi divino del Salmo: 
lIlinuisli el/m Pau/o miJllts ah Angelis ... ¡Oh Aquí también, señore:=,o de Teodosio divi­
no y de Silio Peregrino, rodaron de marfil y oro las cunas! .. 

Pero si la memoria como enardecida por la lumbre de tanta fastuosa reminiscen­
cia. se complace en retroverti r la fundación del Obispo Trejo a los puntos, diré inicia­
les. de su eclíptica. a la manera como el planeta vuelve por la acción incesante del 
centro solar a sus cquinoccios y solsticios, no olvidemos que en re;:¡]idad nos distan­
ciamos mas y mas cada día de esos orígenes. y va la institución modificando, si no su 
ser porque ello es imposible. su corteza, en los arrastres eternos del progreso como la 
tierra en los arrastres misteriosos del sistema. 

¡Oh! Cuánta distancia la separa ya de aquel ambiente colonial de sus albores! Cuán­
ta ele aquel medio patriarcal en el que el misionero echaba a las excavaciones d.eI ci­
miento el calicanto del Colegio Máximo y del Convictorio!. La casa es la Universidad, 
pero no eS la misma casa! ... Y no me refiero sin eluda a la plástica fugaz de la cxisten ~ 
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cia, no me r<:fiero a las transformaciones visibles de esas cosas más perecederas que 
son del dominio de sentido externo, sino a las profundas diferencias íntimas de aquel 
mundo de entonces con el mundo de ahora que esta Cni\'ersidad -Arca librada de 
tanto naufragio-- debe seguir señalando como los cuerpos en flotación señalan las di­
ferencias de nivel. 

Ya no puede sc:r ésta una Casa de Artes y Teología. La \'oz magistral del Lector ha 
apagado tiempo ha sus últimos ecos: resumptas y tillllares. jJw1éllicas e igllaciclllas 
han mueno enterradas en el aluvión de los siglos; el imperturhable Clnectario no afli­
ge mas con las agudezas de su interrogatoi'io dl' inquisidor al aspirante á\'ido siquiera 
del sacramental alfip,it medlocrilatem: no pasean los enjuntos bedeles el bmñido mc­
tal de sus mazas. Ya no hay la medie\'al cabalgata de las vísperas. ni fbmean al vien­
to de las calles insignias y pendones, ni vibran alegres mmores de músicas primitivas. 
ni va con el diploma la nupcial sortija. ni el ósculo de paz recihido de inojos reS~Je­
nan en la encendida mejilla del graduandc! 

Los cánones latinos de Iriarte yacen como osificados en los nichos de la estantería: 
las retóricas fundidas en el rígido preceptismo de Quintiliano han dcseI1ado ya de es­
tas aulas; Vinio y la Paráfrasis siguen palideciendo en la ahscuridad: perdió AJtieri su 
imperio cuando la IIsica de élitros de oro se emancipó de la dogmática y campeó por 
sus fueros: el Cicerón de Oliveto es solo escasa prenda de bibliófilos, ni quebranta el 
espíritu la porfía de las sutilezas ni trabaja los án imos aquel fámlgo de maravillosas fri­
\'olidades en que se extenuara hasta consumirse la escolástica degenerada. 

También icuántas tormentas ha desafiado esta Casa! ¡Cuántas mdas conmociones, 
contragolpeado en el sereno vivir de su recinto! ¡Cuántas Vl:ces llamaron a sus puertas 
las Euménidas de la guerra civil! Oh! cuánto ha visto. y parece que sentido, este glo­
rioso testigo de tres siglos! .. 

y aquí está, sin emhargo, quizás un poco agraviada por la acción de corrientes edu­
cacionales que han ido operando como al tanteo en la afanosa procura del cauce de­
finitivo; aquÍ está la roca, sino en roda su ingenua integridad. en roda su soherana fir­
meza, abierta a los sor1os cid espíritu conrempof".:Íneo. sensihle a las investigaciones 
de la psico-fisiología y a los comentarios menos formulistas del derecho nuevo, loza­
na rara los últimos dogmas de la microbiología revolucionaria. esperando oir ruidos 
de talleres en sus aulas de matemáticas y distrihuir en muchas leguas a la redonda por 
cables hidráulicos la fuerza inapreciable dd gran dique. 

Si, señores, lo que no, logra adaptarse por íntima flexibilidad del ser mismo a las 
seguras mutaciones del tiempo. irremediablemente perece. Recordemos que muchas 
de las grandes Universidades fueron meras fundaciones religiosa~ de los siglos medio:;. 
brotadas en la atmó~fera también religiosa de la época. El renacimiento de las artes, el 
reflorecimiento clel esríritu literario y espeCLdatin). ciando ambiente propicio a las ex­
plosiones del sentimiento estético y a las producciones de la filosofía y de la literatu­
ra, las cambió en escuelas de cultura superior. Desrués, el dogma económico se fue 
infiltrando en sus cátedras, se hicieron auxiliares poderosas del comercio y de la in-
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dustria ~;¡h"and{) las seducciones de los \'¡ejos ideales. fundaron JI lado del aula cbsi­
('<1 el uller exigido por la propia vicia de caJa país. Y así. los alu mnos después de or­
denar un pasajc de Salustio. pa";:lll en ella:') a las nobles \'irilidacles de la destreza tll<.l­

Ilual. 

La c\"oluciún operó y sigue operándose latenlcmente por sec!imenraci{)[1 socbl. :\ 
Ll 111aner:\ como los regidos \"egL'ules \";:In amokLíndose :\ .-;u medio rico en silicatos. 
lu~ta idc!1tificar .... c con ];¡ piedra misma. 

La<; instituciones son. :d fin . formaciones elel orden !lloral y tienen qUL' :1c1quirir 
--o bngllidecell y mUlTL'I1- b con::.i:-.tenci:¡ y la TllOrfologl<! misma que quierJ cLtrk:.., 
el medio que LIs nutn..:'. 

Sel1ort.::-': yo no quit::ro disonar en b:-. graws ;",olemnilbdc.':> de esta fiest¡ nadon;l!. 
I'LTO. "'(';11111': lícito decir qu~ Alherdi, como el ¡m'jeto castellano de la leYL·nc.b, tiene 
que g:!Tu r c1espu('s de !llULTto U!l~\ gran hatalla -la batalb educ\ciona1. que a nos()­
tro,,,, nos locar:'! (br bajo ... u pÓStUIll:l ac!\'ocación. El y otros númenes gl'nero:...o"" han (!L' 
h:¡j:¡f al C:lIllpO incrUl'nl0 d(' la tra:-.cenderHal pe ka como la:... clei<.bdes antiguas se nll'l.­
ciaban :\ los afanes humanos en los entreveros del poema griego, Filos han de asistir­
nos en I:t:-. larga" contingencias de la lucha hasta hacer triunfar su lellla: "10 que la Ik­

públic¡ y ~ud América en gl:neral necesiun. es nue\'os uso."'. nue\';¡:'" costumbres. nut'­
\'0 género de \'id~l, ntH.:VO modo de ser educacional'" 

y no temáis, senores, por la sUerte de n¡estra querida t-ni'-er<;idad. '\0 dejaremos 
L!I1guidecer una sola de sus gentiles tradiciones. I krmanaremos la piedad y la cienci:t: 
;,.,eguirenlos enla!.~lIldo el pasado :¡[ po!yenir como ;¡hüra al momento presente. El slIh 
(1111111/0 piscuforis de sus Bulas qllcclar~í siempre intacto e inmaculada la prestigios:1 
r(';1lez;\ de sus títulos . 

.'\0, no hemos de tornarnos iconoc1asl:l.s y Córdoba podrá abrir Illas su espíritu ~I 

1:1.., t..'XIX!J1:...ionc:-. de la indu .... tria. su , ... eno :l b..., explot:lcionc:-. de SLl:-' rniner:t1e:... \ ·í rg('llc .... : 

1llultipliclr sus g:¡nados, ensanch~lr el risuei10 mO . .."llco de .'\11:-' senh:nteras y (l:ir SlIS ai­
n:s al rUTllor tra:",cL'ndent:d de las fr:¡guas. -C6rdoba sed siempre su l-ni\"l~rsidad por­
<¡ut.' a ... í :...e lo murmuró el hado de los días lt:.:jano ... de su origen . p()rque ese LS su ,..,i­
no. eS;! L','" su "iel;¡, eSe d ~lJlhel() dl' su,,; !:tres, ese ,"'U 1l'l11a y esa LI profecb de su san­
to fundador: que \ iva \. lk-\'e siLlllpre su glorioso renomhre :1 LOebs l~¡s n,Kiones ck 1~1 

tierra- U jJOrfohi.'; I/OJ//('J! S/l/l/1/ cOr({m gel/fi/)us' 
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e Ul'nl~1 Cicerón que un día estu\'o e'I1 

Tú...,cu!o a \"i!::>itarlc Pompl'yo, y le Pl­
di() que kyera algún trozo de .... lIS 

ohr:¡,> y ('1 rt.'spondió que L'n su clsa 

tocio btab:1 mudo. clundu f:duba de ella Tir{ll1. 
su fiel selTidor 

Cll~lnd() yo üsito Córdoh:t. la Cilllbd natiu 

ck Clrií10~ lIllho rr:¡hk·...,. donde pJ r;l mí lodo \i ­
\'e por el rlTucrclo ) los ~lkcl()S. el vicjo h:¡rrio 
de Lt nÍl''tel. b pLlI.:1 dI..' lo,> jlll.:go'> inLlnr¡]c-.. b~ 

(()ITC" de \0 ... templo . .., por donde suhen la: ... pll'~ 

gari:t..." la igle"ia contigua. donde: llli Jludrc me 

conducía ;l '>U" pr:icticl::' h:thiluale . ...,. c..:l antiguo 
río rnufmUranlc. b .... il..'rra prúxima, donde \'L'ní~l 

a c'-,condersl' el sul \' naCl'r las torn ll'ntas. 1< )do 

es!;'\ mudo t;\Tllhién para mí. si no ""Ul'na la Clm­

paru uni\'ersit:lria, colgada desde siglos en b to­
rre \l'cina" 

Todo \"i\ 'l' por I(b recuerdos y los afeclOs: 

pl'ro la UninTsidad. b madre intelectual. es la 
sens;lción profunda ~. domin~ln te. Hahla al l'spí­
ritu ~ ~I los .'>l,ntimicnIO.'>. rernelllor:l lo" rrah:¡jo.s, 
los estímulos. las sat isfacciones, cuando el alll­
hienle era celeste \" lodos l'l":ll1 rriunf"oy y CU;II1-

do alguna \ l'Z \lJeh 'cn a franquearse ,..,us pUL'r­
taso -;L' mir:1l1 con ]1L'n:¡ los umbrales. donde el 
examL.'n fin:il disper..,() :\ todo.., lo~ rumhos ;¡ lo'> 
compañeros de estudios, ]él11/.;Índo]o.., :\ la dur;¡ 

ludu por b \·ida. 

y cOl11osúlo puedo recordar lo que he . ..,en­
¡ido. cuando recorro e . ..,tos ebustros . penetro LIS 

aula". \'isilO el "alón (le grados. :'Juho él 1<1 hih[¡o­
teca. o me detengo ante los naranjo.., secubre-;, 
todo umhil'n rne parl'ce mudo. porque ya no 

est:in los antlguos m~leS¡ro." . cU~'a ciencia siem­
pre ;tdmiro. \" cuya \"()z re."uena to([;¡\"Ía en mi 

cerc!)("(). 

Falta Cócere:o;. el de la ciencia germana. espí­

ritu positi\·ü que sólo cuidaha lo que decía y no 

CÓITIO lo cJecb: Escahmfe. el romanist;¡ profun­

do. frío. minucioso y metódico. que desel1\'oh'ía 
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'>U'-i lecciones como enlacionc,", J!gehraica~: Jlláre::. e; c~¡¡-)Onista (.'rninl'nte. de' fr:lsc co­

lorida ) sonor;!. que dicwha .'>Ll ramo con cntusia"ll1o cOl1tagio;-,o. y h:tei:¡ de su dasl' 

llna c:\ll'dra dL' elocuL'ncia: Cústel/{{}[()s. el L'rudito. inn'· .... tigador p:ICiCI1k. que L·"tlldi;¡~ 
ha la.., cllestiolk'S con l!)!ornución copiosa ~ extrJí:¡ siempre la \ crdad ddinill\:1: falu 
(,'are/(I, el Potlllcr alJ~L·ntin() por ."'u :lLlslC:rid:¡d :: ..,u uencu. wh,:nlo completo y eH:'l, 

lL'r sill Ibquu:¡.." qlll' u IÍl'IK "'u C..,U1LU IllLTCCllLI. frent\..' :l! templo del culto qut.' fl1V 

-"1I le. ) :¡] H':lllplo del . ...,~dx:r que ful' ''>U p:l.,,¡ún: y par:1 cOlllpk:ur el ClLldro lit. .. los :IU­

"'entl','" i1ustn.:"', f:llt:1 l:lIllhién llfce/"(). l'l cn.':ldor dl' Ll l"¡Ú\'ef--jcLtd lllo<.!(,:rn:l. iIllP;ICicll­

(L' y rogo~o. dicl¿ L' inclIl";lhlc. cuyo :llien(o ¡xtlpiu a(ln l'n tod,¡ b \ id:¡ uni\·l"I"~lIari;1. 

y. por último. bita t:ullhién (;II::mÚIl. :dma dc nilÍo. pm:l y generos:\. y L'spíritu tIL' con­

\il'cionl'~ bech:¡s. firlllL' y pl'l·~lstentc. que n:cibj() con :lmor la Ill'renci:l ,>:¡gr:¡d:¡ de '>ll 

:lllligo. Lt .,>ah"ú de la~ dificuludes n:\Cidas c!t- aquclLt luch:l creHlor:1. y I:¡ entregú prús 

¡XTa.'>l'gura y redimid:¡ 

Los j(¡n:nt',> :-.L1ceson:.'s qlw han \L'nido pisando l'stas huell:b. h:i11 contraído por ello 

grandes deberl·s. yel cuerpo docente. y' el noble recto!" :1 cuyo L'lllpelÍo deho el ho­
nor de OCUp:l!" l'Sl:l lrihuna. '>L' !c\'anun sin duda :l 1:\ ¡¡!tUL¡ de ;¡qucll(h ejL·rnplo.,> cuan­

do rnUl'str:tn los re~ult:u:..!os originales, y los profesores e<;criben lihros de bond:¡ reper­

cusión. 

La 1 ni,"er,>Ílbd re'>urge ~ c\rnin:\ en husc:\ de l:¡ , 'ieja brna 

El L',>l:Idü :\ctual ck Lt in,>lfucci(m n:iCio!l:¡] e'l UIl:¡ pri.."Ot UP:\UO[l ck lo..., e...plrilll'> in 

Il."nso,,>, p:lra quil'nl''> l',>,>ólo un prohk:m:¡ tk eduC:lci()n L·l '>l'tTl'Io de 1:1 gr:¡ndi.."!:1 :\1'­

gL'n¡ina. 

¡lace die/. :1110'> que '>e pidé y discute LI rdor11l:L En L\ pren ... :\ diari:!. L'n b rcü ... u 

periúdicl. en la academia uni'·ersil:triJ. en la (rihuna leJ.!.i,>lati\";I.'>l' ckh:\fen L¡'l ait:¡o.; 

cuestiones de la in:-.trucciún :1:\cion;¡1. La c()ntro"ef'>i~l ha :ldquirido focL! L¡ solemnidad 

y repercusión de las gundes expect:ni\-as. desde ('1 momento que' lleg() :1: Congreso. 

como la espada de Breno. el pensamiento gub<.Tn:ttiw). L;¡ Jisclbiún "ie 11:1 reanimado 

,'igoros:uncntt:'. son múltiple ... las idl'a" emitidas. di\l'rso:-- lo..., Juicio,>. fund:\melll:¡)es b.o.; 

disidenci:ls. y si no '>l' o~'e el ('af' /'ictis del guerrl'ro primiri,'o. l''>U an:I1'quía de con 

cqxión ~ acciún, e:,pn."iali¿l el trabajo de CICla punto oh'>L"IYJt!(). ~. :t""egllra d mejor 

llH:'lOdo para aletnzar Lt conc!thión definiti\':L 

LI porción de acit'r1o adquirida por Glcb !I1'L',>llgat!or !IKk'pL'lldÍl'lltt'. ha dl' grJ 

dualmL'llte concor<.br'>L'. y :!'-()u¡tndo ,'e rcl:\tk'~ ~ l'lilllin:\lldo err(Jrc.'>, .'>l' ((Jnqui ... L1cí JI 

fin la \"erdad cntera , dL'Ci.,>i'·:1 

En 1:\'> trt::-. f':¡seo.; , '>L' ha dicho. qUL' ofr<.'CL' d juicio hUlluno: l:¡ UIlJnilllidad de lo..., 

ignoranlL's. el dL'sacuL'rdo ck los e."ludiosos, y la un:ll1imid:ld de 10:-- :--:lhio:--. la'>L'gun­

tI:\ conduce finllemL'lltL' a la lLTCer;¡ 

He sido sÍ<.::mpre UIl estudioso de lo~ problcm:¡<; de b en'>t'Il:mza. convencido clt­

que su discrl'ta solución e"i para el país la re\'elaciún real de lo,> "illeI10.,> del p<ttrioti-;­

mo. quc' ansía el poryenir balÍado por el sol de b ,·inud. de la paz, dL' la salud y la 
fortuna. Creo haber adquirido mi porción de verdad en ~lquella,-; meditaciones: y ex-
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ponerla tal como la concibo y la comprendo, por mínima que sea su importancia; ser­
virá, sin embargo, para saber que hay uno menos en la gran masa de los despreocu­
pados. de los mas altos, de los mas permanentes y trascendentales intereses de la :\a­
ción. 

No puedo en este momento desenvolver el razonamiento y completar la demost ra­
ción. 

Apenas si tengo tiempo para enunciar conclusiones. Necesüaría estudiar las tres 
etapas cI<.: la ensenanzJ , primaria, secundaria y superior, para presentar un organismo 
de engranaje completo, relacionado y lúgico, que llenara su destino dentro de Sll pro­
pia evolución. Limitado por el carácter de estas conferencias, condensaré brcvememe 
mis ideas. respecto ele la instrucción uni\'ersitaria, concretándome especialmente a la 
Universidad de San Carlos. hoy noblemente empeñada en levantar su crédito. 

Los diversos proyectos presentados al Congreso han quedado en lugar secundario 
delante del plan general de reformas confeccionado por el ministerio de instrucción 
pública. abarcando toda la enseñanza nacional. La resistencia universal que han levan­
tado y el ardiente debate que han encendido, demuestrJ. , por sí mismos. que es esca­
sa la porción de verdad que encierran. Extránase, desde luego, la falta de [Odo traba­
jo preparatorio que lentamente elabora la obra, pero que la imprime la forma defini­
tiva. Una investigación general del estado de la enseñanza, la opinión de los cuerpos 
docentes, el resultado de estudios especiales, eran indispensables para no incurrir en 
una improvisación indeliberada y ubicar sólidamente la reforma. de acuerdo con las 
circunstancias de nuestra idiosincracia, de suerte que por su acierto, tuviera aquella la 
consistencia de una solución nacional, característica y fecunda, proporcionando a los 
gobernantes el "honor insigne de marcar sus actos de un día con el sello de una cau­
sa imperecedera". 

Si analizáramos el pensamiento oficial, encontraríamos que la enseñanza general se 
desarticula y anarquiza , se suprime la normal, se restringe y expone a consunción la 
secundaria. y, contrariando tendencias y ambiciones persistentes. el ejemplo universal 
y el crilerio contemporáneo, se centraliza la instrucción superior, se la encadena a la 
voluntad discrecional del Estado, y se funda la universidad imperial sepultada en Se­
dán, y que entre nosotros ahogaría la individualidad y altivez argeminas, consolidan­
do para siempre los gobiernos personales. 

¿Cuál es la naturaleza y objeto de la enseñanza universitaria? 

Abr<lza roda la aClividad mental de las sociedades, es el hogar de todos los cono­
cimientos. y se propone dos objetos en apariencia opuestos: la preparación profesio­
nal y el progreso de la ciencia (Hilldebrand). 

La investigación científica requiere absoluta libertad , rechaza la fiscalización de los 
estudios, los programas opresores, los estrechos horizontes, la intervención absorben­
te del Estado. 

La instrucción especial contiene una aptitud dada, de aplic<.lciún inmediata, profe­
sional y limitada. como son sociales sus funciones , que se incorporan al servicio (0-
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mún. neu:sita de la garantía del Estado. el sello ck su confianza y cll'''ll fe. Fs esta ins~ 
trueción restringida . de acti\'idaJ pr:lcrica. la que la Consritución prescrihe organizar 
sistcmáticamentt:. encargando al Congre.so de la "confección de planl:s de instrucción 
general y uni\'er"itaria" dispo . .,ición que lu ~ido un dinTsa \' contradictoriamente in­
terpretael:! . 

Resulta que por su ohjeto b cl1.,>eñanz:I ~uperior es dohle enseru desde luego el 
arte de curar, de construir C1Inin05. de aplicar kyey y persigue tamhién la ill\'estig:¡­
cj(m desintere::-ada de b \'erd:ld. la eXIl'l1sic'm de lo.., conocimientos humano,>, el -",aher 
por L'1 .s:lhL'r. la !'orm<llion de P:t.'>teur. de .\!ullce dL' \'ircllo\Y. Bltmtschli. b gr:lll legion 
dc' lo ..... verdaderos ,'el1cedon .. :s mod('rno~. qUL' nO"'L' han ncado IX/jo la c:¡del1a de pro­
gL¡m;¡~ circun~crlptüs. 

Cómo desenvolver en un rnislll() hogar aquel dualislllo de utilidJd in!llcdi:llJ y de 
progreso mediato. LjlH:' cunstituyt' el heneficio tangible y el pon cnir mi"'1l1u de la:::. 1 Ill­

n .. :r. ... iebdc .... ! 

~CÓlll() cunciliar la c .... pecialidad re~tringid~1 CUIl el c¡r:"¡cter general. :-.in el. cual toda 
ciencia e .... una ;¡glomcración de letr:¡:::. muertas! (1Iilldebr:¡nu) 

En b l'niversidad lihre estj la solución del problem:l. La L'ni,'ersidad libre. de rc­
cur.'-iOS propios y gobierno autonómico. en la que sólo intervenga el brado para ase­
gur:lr la independencia, fijar el mínimo de estudios y autorizar el diploma oficial. 

Bajo este régimen feliz. Alemania. Holanda. Suiza. Inglaterra y la misma ;\"ol1eam('­
rica. han podido a!canzar el carácter profundo de la especialidad y el dominio progre­
si\"() de la ciencia. 

La pérdida del régimen autonómico en nuestras unj\'(:'rsidacles ha sido b decadcn­
ei:1 de la ensel'lanza. Se ha aumentado la extcnsión de los cOllocimiento . ..,. pero h:¡ in­
gres:¡do el profesorado subalterno. y disminuído ti profundidad de los estudios. La N;t­
ciún .,e :¡j1oderú. después de C:lsero.,. de organi ... mo fonn;¡do ... con recurSO., propio.,. 
CULTpO docentel:l1noso y \'ineubcioncs extt:'nSJ<", y todo fue deprinlido y cksquici:ldo 
ha:-.Ia la ley org<Íniea \'igente. que suprimió un tlllto lo :Irhitrario. sin conseguir lc":Ill­
tal' cnter:1Il11:l1tc I:¡s uni"crsidades del humilde ni\(:l de oficinas adl11inistLltivas. (h'r­
n:ll1dez, Ikform:¡ [lni\'lTsitaria l. 

En l3uenos Aires y O')rdoh:1. sin quc el recuerdo i!1lp()rt~ un cargo 11:lr:¡ rudie y ... í 
s(¡lo demostrar los ,'¡cí()s de un org:¡nis!l1o. sucumbieron los c¡tedr:'lIicos dc célelm; 

tradición .... urgier()n lo" profesores de LI\·ül'. la en"enanz:! de repetici()n. los ex:ínk'llL'" 
de tolerancia. los diplomas de compL¡cencia . los rector:tdos y decl11:ltos dc imposi­
ciún. 

y yo 1lL' tenido ocasi(m dL' comprobar que el ;¡buso no nada siqUiera L'n el g;lbi­
netL' mini.,>tcrial. donde se concentraba la dirección superior. I bllándosc toc.lo,s los re­
sorte:'> relajados, bastaba el impulso de la fUL'rza em:mada de la rústica retona de la pa­
rroquia elL'ctoral 

El exceso ha producido l:t reacción; pero mientras suhsistan indeknsas la:::. corpo­
raciones ciemífiC:ls. el exceso puede reproducirse hoy y repetirse mañana. F,S indis-
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pensable la reforma del régimen orgánico, y la reconstitución del antiguo sistema de 
universidad libre ha sido la tendencia y el pensamiento de los hombres de gobierno, 
desde Avellaneda con su visión genial. hasta Bermejo con su criterio maduro y consis­
tente. 

El gobierno y jurisdicción propios. la posesión y ::ldministrdción de un patrimonio 
suficiente. y el reconocimiento de sus grados y honores por el Estado. constituyen los 
atrihutos de la Universidad libre. 

y dentro ele estos principios. que son de naturaleza invariable, debe, lógicamente 
resurgir la vieja organiz~lción del P. Rada. con las modificaciones impuestas por el pro­
greso de los estudios y la supresión de las prácticas, que nuevas ideas y costumbrcs 
han \'lJ(:ho impropias y pueriles. Pcro de aquella célebre ordenanza, expuesta por Ga­
rro tan sobria <.: intensamente. suhsistirá siempre. C0l110 base fundamental. la inslitu­
ción del claustro. que significa la participación de todos los graduados en la vida uni­
\'er:,itaria. la lucha de partido:, y ambiciones inteleCluales. y nunca el predominio de 
camarillas subalternas y absorbentes. 

El mecanismo orgánico de las universidades autonómicas, combinando lo durade­
ro dd pasado con las piezas adecuadas y útiles del engranaje contemporáneo se cons­
tiluiría en esta forma: 

L'n rector designado por el claustro: las facultades cuyos miembros serían elegidos 
por d claustro: los decanos, nombrados por cada facultad: el Consejo Superior, presi­
dido por el Rector y compuesto por los decanos y delegados de cada facuhad: y, por 
fin. el claustro, a,<,amblea general y soberana, presidida también por el Rector y cons­
tiluída por todos los graduados de la respectiva Universidad . 

Los estudiantes formarían la simple población intelectual, sometida a un régimen 
dhciplinario, articulado y flexible. especie de guardia nacional qUl: Sl: instruye y de­
serl\"uehe, hasta completar por el grado la integridad de la ciudadanía académica. 

Esta enumeración. que apenas senala los contornos del mecanismo, basta a demos­
trar que la suma del poder residiría en las asambleas. con órganos de func iones deter­
minada::.. que mantendrían el equilibrio del movimiento y de la \'ida libres. 

Por el origen y divisiún de sus poderes y extensión de sus derechos, las Universi­
dades serían una democracia republicana , de gobierno federal. sistema parlamentario 
y sufragio universal. 

En las tentativas fracasadas. de resucitar la autonomía de las Universidades argen­
tinas. se ha tomado siempre como hase la participaci6n de los graduados en el gobier­
no académico, para impedir que se apodeíd.se de la Universidad "el espíritu estacio­
nario elel cuerpo, nocivo a la libertad y a los progresos de la ilustración" (Pizarro, Me­
moria). 

Oxford y Cambridge son repúblicas literarias en un país monárquico. y en algunas 
Universidades de .\orteamérica su organización es aún más democrática, y el Board of 
Regems es elegido por el mismo pueblo. 

Es notable y sugestivo el hecho de que la Universidad libre. cimentada en el sufrk 
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gio de los gremios ciL'ntíficos. el arco de h()\'eda que enLiza y sostiene las columnas 
de aquella alta construcción. ha pn.:-'\'Jlecido al tran~s de Ieb ~iglo:-,. \'igor()~a \" t:ngran­
deckb. ha irradiado ha jo el despotismo corno en el regazo de b libertad. y sin distin­
ción de tiemp()~ y raZ~IS. latinos. sajones y germano.." antiguos y moderno..., hai1 forma­

do en ella su hogar intL'lectual. 

:\To hasta ckclar;Hla en la c:trta ()rgánic~l a la l"ni\'ersidad <lutonórnic:l, es necesario 

dot~lr1a dc patrimonio, de lo,> ft.'(Ur-.o.., prL'Cl">o-; r~lr;1 garantir b illlk'pcndcl1cia, y L':-' és­
[t.: el punro cll' mayor disidcnci:¡ en t.'¡ gran ddxltL'. 

\'¡cente Fillel lúpc! picJ¡ú para ('O!lstr\Jlr t:l fondo propio ck la l nin.:rsKbd di..' Hue­
no"i Aire .... un 1a1l!O por ciento de lo ... henl'ill.ios dd Banco de L1 IJrednei;l y un;l PO;'­

ciún ell' tierra,,,; nsc~liL'..;, 

:\\-dLtnt'cl:! pretl'ndi;l, por b knra anllmt!;lCic"lI1 ck lo~ (l<,'rl'(1I0,., lIni\"(:r'>l!;lriO'-.. 

con..;tituir con el tielllpo <.:1 :ullbiciOJudo patrimonio. \. otros han indicado lo..; tltlllos ele 

renta. el lhldÚIL!O ell' tierra..;. la.;; ..;illlple:-. ,¡,>ignacl()lw,> del prl'suplIL' . .,IO. 

1.;¡ formula práctic;¡ y efic;ll., prl'~tigiad;¡ por IUlllinos;¡ experiencia, encuéntr:lse en 

nuestr;\ propi;l histuri:¡ admini..;trali\":\ El Con"ejo '\~Icion~d de Edllcaciún, cuerpo \"<.'¡-­

dader;l1nente :lutónolllO. independiL'llte en '>us IlJJlciol1e,>. que nombra ~ rl·!llUt'\ e su" 

l'mpleados. ;¡dlllini,'itr:1 sus fondos \ percilw '>lIS rentas. ";lIl int<..'J'\"ención de congreso..; 

ni mini..;tros. es el gran molde donde dehl' \-aci,u'>e la uni\'er.;;iebd libre (Fern:indez, 

l{eL l'ni\'Crsiuria). 

Si L¡ enserlanza "uperior. por su trascendencia ..,ncia!' impone d amp:lro y protec­

ej,'m cI<.:1 EST:1do, des:\parece el camp:lneado argullll'l1to de que las uni\'LTsidadcs no 

pueden ser aU«"mOllU'> por carecer liL' recur'>os propios, último reduero donde rl·sisten 

lo,> e"pí,·itu,> de rro\'L'cl1o inmediato, que ";010 "e preocupan de ;¡umen1:lr b pO[L'nci:! 

del podL'r político . 

.-\111 l'stá l'l Con'>L'jo de FduclCi()n contL'..,tll1do con el ht:cho. con ..;tI C01llPk'¡;¡ io­

dq1cndL'l1Cia, :\ I)(~sar lk' los subsÍ(Ho.., del Est:\do, "u ~l((ion e'\tClh:l y f"L.cunda. lo,> pro­

gresos dc su ilhtruc(ir'm, su \'ida irr¡¡di~lI1le ~ ci\'ili¡:ldora. 

) '>, ;\C]lH,:lb ;\utonomía 11;1 podido ororg:!¡-,>e :l 1I1"U c()rpor~!ci()n de (Tl·;lción rL'cien ­

[L'. sin tradicion ni p:\lrilllonio. huelga que pucda (onstituirSl· para J:¡s dos uni\'L'rsida­

di...'''; ;¡rgL'ntin;¡,> de"ipoj:llLb por d Fst:\do de '>u'> prop!l'dade'> \' '>\.1."; renta.'>, c..;peci;¡]rnen­

tL' la ck Córch)h;l, (lJ\(),> bil'!ll','> cu:ultioso.,> "L· I!1clll~L'I"()Ill'll las [l'lllpor;¡lillctdl's de lo" 

jesuitas, destin:ü¡Uose los restos de su fOl1una secuLlr J b forlll:¡cir'm clt- una colonia 

:lgrícob. ue IIlcuhacic'm lem:¡ y existL·nci;¡ morbos;¡ y bnguida. 

La universidad libre. que está en los orígenes y hrillante desarrollo de nuestr:\ en­

"eñanz:I ..;uperior, como funciún achll1nistr:¡¡i\";! significa p:lr;\ el E,>tado un :leto clt- jus­

ticia legal: la simple rl'stituciún de hll'nes r d(;rech():o. absorl)idos por la fIlL'17:a guher­

nati\'a. 

Trabajemos para rl'construir aquclla luminosa rq1úblicl en el L'stado. como le lla­

ma 1 lcrck'L indL'rendi¡ada de la \'oluntad lllo\'Íhle de parlamentos d6cilL's. intangible 

,1 los zarpazo.,> de ministerios transit()rio~. peligro:o. ("on~t:lI1tes ell un p:lí.,> ~in pcn,>;l-
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micn[o l"OntÍnuo. "in pbn org:t!l1odo ni lr<ldiciún admini . ..,¡r:t!i\-a. donde la imprc\"isi(m 

~ la impro\'isaciún son l()s motiv()s nOfm;t!es. donde aún los altos funcionarios radc~ 
Cc'1l c()!llúnml'ntc la obsc,,>¡ón ck que nac!:¡ hacen ,..,i no dc .... hacen Ll obra de! predcCt.> 

Tr:lb:ljcmos lura reconstruir d se{j'go{'('rl/me1l/ cn los institutos dL' CUItULI :~uperior. 

"I.'guro." lk qUL' Illicntra.., t'SIC principio !lO ,'>e aplique . mknlf3s ('sIc ;tnhc::]o patriótico 

!l() -;t' ;dc¡nce. LJ.., unin.:r. .... id:tcle .... no ..,er;'¡n un H'¡Üldero hogar de la ciencia. Existira L'I 
!loIl1hrv. pero no la (o..,;¡" b ..,o1l1hm pl..'ro no b l\:~tli(bd. 1:1 y:lt1:l :lparicncLI en \ 'cl 

lk· b .... ('¡ltdJ .... uh..,ul1cLt 

. Ll .... Ic\L· ..... ~ rq.;LlIllt'!l[()'" ,..,O!1 org:lt1ismo..., fr:igilc ...... Los ))()1l1hre:-. , .... on toJo" ~<Icb sig-

I'lllic.l !;¡ IlhtilUL"l(-)1l ck- L¡ uni\L'r"id;HJ lihre,:. ,,[ en L'ILt no SL' gar:1ll1L' [;¡ ek·u: .. 'i()n JCLTU" 

¡j,[ c.k- .... u .... pro!c ... · .... orcs, :"o()n lo') gr;illdt::.; prok"ore", "L' ha dic.ho. lo" <jUL' halcn Lt~ gr:¡n­

dc, .... uni\ L·!"'.;id:¡dL· ... , ¡ I;¡y L'rlloncc:s ([lit: illrpLtnlJr un slslCllr;1 de rl'clULlmicnlo que !KT-

1I111:1 "uhir a b (;úL'dra uniCIIllclllL' a lo" l:spíritu" de la ;¡Iu cuhur:1 

El ~OIlCllJ"'..,() proPUl''''I() un (k¡ por An:ILtneda. fue cunc.knadu L'!l el p<lrLlIllento c()n 
:treptl('lOIl ele su propio :Iutor. '\unea un:1 cut',o.;¡ion fue dl'h:Hiua ('n d país pUl' ingl'­

nioo.; 111:1" L·nculllhrado ..... y nunca por e"o. l'l cOJ1(ur .... o pudo ser Illcjor vencido. SL'!"1:\ 

.... upt.'rl1un L·.xlL'Il~kT aqlll h .... p:lgin:¡" de :Iquel deh:llc tan c()nocid() ~ aumir:¡do. l:ktsta 

L·xprc."<lr que"i ingemralllt:'ntl' el concurso \"lId\"(-, ;¡ cns:ly:lrse. se l~nsay;l un sistema 

l'\:perJIllL'ntauo. di,,,cutid(), prosnip[(). 

TnunLtr en el concur."o es un ¡lrTe especial qUl' no signlfica ~:lhl'r en la citedra. ') 

"i no :l"'l'gura el único ohjL'lo de ... u creaci('m . para Illejorarlo solo ti('ne el remedio qUl' 

L'n FLlllci:1. pedu .\f. rkni,,: suprimirlo 

F"l()~ C'.\CU'<Ic.lO ele lodo análi"io.; para dcmostr:!r Ll ineficacia del método actual 11:1-

Ll recluLrr el profesorado 

El "jo.;!L'll1a 1lL"\:ihk y ,,()corndo de la .... iL'rru-". lo" :1110" (jUL' l¡¡ .. --'!le c.le- \'igl'IKÜ lo ... liL'­

IW T:llllhi~'n de Ir;!c;¡~o. ¡ I:i -"ido Ll harrera que In lle-lcnido en 10.0.; ulnhr~¡]c-" de las unl­

\ l'r..,id:ldL·o.; ;t \ LTd:¡cll'ro" ill\·cstig:ldul"( .. ·s. hombre ... dc ilustr:!ción cOlllproh:H_Li, y el :rl1-

l!lO pUV1l1l' por donck' 11;1 p~¡,>Jc.h) Li legi<,)n de j)rok"orL'''' '>uhaltL'rnos . .'i1Il dominio ni 

concepto de b lKllci,l, rqK:"t idorl's y fabril'~lllre:-, tk textos L·k'lllenLtlc.." quc 11:ln depri 

lllido L! L'no.;l·llall /;1. 

Ll cÍl'nci;¡ llo'>e ck,,;lrroll,1 fl'pillendo de ano Ul arlo. como "e h:!Ce cn LI:-, t.'SCUl· 

b" pri1l1:II"ias la L'xposicion mJ:--i () menos compleu tIL' las \crdadcs adlJ.uirid<l:-\. Se c.Il'­

,> .. mulla :lti7.ando Lt iml·"tigación. L.l disclI.",ón. la duda: blJ,,,cando el Ilacu dL' las doc­
lnna .... (jUL' pa ... an por inc(JIltL'stahIL'", lanz:¡ndo de"L'nlrenad;¡mente l·l espíritu ;11 camp() 

de lo dc,,,conocido. de..,\:lnecienc.lo el respuo fetiqui .... u quc profe.,,:! ;! las crt..'l'ncias gc­

nerak .... 

"Qull'n _"l' 111l:lgina qUL' una doctrina no pUl'd:J ensenar."e por dudosa , por re\'olu­

cionari.!. por an.irquicJ. (k be distinguir lo..., institut() .... supl'riores de los infl'riores. 

"l):¡do el Glr:ú:tL'r de unos y Olms, cuanto mas dlscutible- eS una doC[rin:1, con Un­

\;¡ J11a" 1'l1ergí:l :-.t.: Lt cld1l' repeler de la escuela y del colegio, pero tanto mayor cahi -
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da se le debe dar en la ensenanza universitaria. 

"Durante mi residencia en Berlín, tuve ocasión de observar una práctica que siguen 
las universidades alemanas. El profesor no recorre nunca en un periodo escolar todo 
el ciclo de su asignatura. Para las autoridades él cumple mejor sus deben.:s cuando 
consagra todo el semestre a exponer el resultado todavía indeciso de algunas im"csrj­
gaciones parci<Jles. que cuando se afana por abrazar el cuerpo entero de la ciencia" 
(Lctelier. Filosofía de la Educación). 

Los profesare:; de este fustl', que marcan honda huella, son la rara excepción en 
nuestra ensei1anza. Su reclutamiento por el sistema de los pril'({f docentell es la Lmica 
fórmula que puede engendrarles con frecuencia. 

Juan María Gutiérrez, a quien el país debe en principio el proyecto de organiza­
ción universitaria rnas adelantado que se ha ofrecidu a su estudio. proponía la insritu­
ción ele profesorado lihre, de manera que todo individuo capaz y digno de enseñar 
una mareria pudiera abrir cátedra. y los alumnos que escucharan sus lecciones grarui­
tas o remuneradas. se consideraran como si hubieran cursado con un profesor titular. 

El profesorado libre ahre las puertas de la enseñanza a todas las ambiciones. a ro­
dos los ingenios, a todos los que sienten vocaciún por la cátedra y amor por la cien­
cia. 

Estimula el trabajo. redobla sus esfuerzos. profundiza la investigación, especializa 
los conocimienlOS. El prú'at docen/en no espera para surgir que la facultad <leerte su 
candidatura. que le incluya en la reroa. que la apn..lebe el consejo superior. que le 
nombre el ministro. Depende exclusivamente de su propia voluntad y competencia. 
Es el individualismo científico triunfante, sin el pasaporte oficial. que si se ohtiene por 
saber, tamhién se alcanza por favor. 

Los pril'af docelltell, el reclutamiento del profesorado en esta forma. sería la rege­
neración y grandeza de nuestra enseñanza. Desaparecería el oscuro monopolio del 
profesor titular. y fundada la luminosa competencia, de cada rama de la ciencia estu­
diada, podría decirse, imitando a Fiehre: el curso de un año es como una pila el<.: tri­
go. a la cual cada lección lleva su grano. 

A la Iihertad de enseñar y aprender habría que ~Igregar una reforma que la impo­
ne hasta la circunspección académica: la supresión de los exámenes. 

El objeto del examen es comprobar la preparación intelectual del alumno O diplo­
mado, y rodos conocemos alumnos y diplomados sólidamel1le ignorantes que han re­
sistido hasta con brillo aquella prueba. Es la falsa puerta por donde se escurren a la 
caza cid diploma los perezozos e incapaces. que, a pesar de la librea universitaria. des­
pués vegetan o fracasan en la \-ida. 

Ordinariamente. el cxamen es el rcsulrado de la háhil audiencia del examinado o 
de la bondad y tolerancia del examinador. La salud, el cansancio, la suerte, los scnti­
miemos del momento. son factores extraños a la instrucción y, sin embargo. a veces 
deciden de aquella prueba. La comprobación de competencia seria y duradera. asegu­
rdda por el trabajo comínuo. es la rara excepción. 
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En todos lo~ casos el examen impone al profesor y al estudiante una fa liga inmen­
:-.a. Para el primero es un mecanismo monówllo r estéril. y para el segundo una tird.­
nía que limita y encierra su ambici6n intelectual en el recinto del programa. 

Esta situación tiene su remedio conocido y prestigioso. 

Al examen debe reemplazar el cC11ificaclo de estudios. equivale él decir. el examen 
\'erdadero de lodo el año. la conducta y trahajo de lodos los días, las aptitudes reve­
ladas. la lahor comprobada y las adquisiciones hechas. que representan una suma de 
esfuerzos y resultados Jlluales. un conjunto de prueba valioso y positivo. El título pro­
fesional se otorgaría mediante el gran examen de estado. acto de lógica intervención 
del poder público, en cumplimiento ele funCiones sociales que deben ejercitarse con 
esn1ero. 

El proyecro de una meditada y prolija ordenanza sobre aquella materia, ha sido 
presentada a esta Cnivcrsidad. por su eminente profesor de Derecho Penal. 

Las huenas ideas rrincipian a remover los troncos y piedras del camino, y cuando 
la tortuosa calzada se recrifique y concluya, y la reforma se conquiste, los es(Udios ha­
hrJ.11 dejado de ser para acreditar los exámenes y los exámenes serán para ::tcreditar 
lo~ e~lUdios. 

Es para mí un error fundamental de concepto pretender que en las dos universida­
des de la !{epública, una en la capital y la otr,1 en el interior. existan las mismas facul­
tades y materias de ensenanza. Las necesidades, la concurrencia, el ambiente, los me­
dios narurales de insrrucción propios de caela centro, imponen diferencias de estudio, 
y no pueden prescindirse de aquellas circunstancias sin exponerse en el hecho a ser 
\encielos por ellas, 

Las universidades deben ser regionales por el carácter de su ensenanza, ubicanelo 
las facultades y asignaturas que las constituyen, en condiciom.'s de adaptación, asisten­
cia y fácil desarrollo, que aseguren su crédito y alienten su prosperidad. Profundizar 
el derecho maríti mo en Córdoha es tan innecesario como cultivar el derecho de minas 
en Buenos Aires. Parece tan exrrm'agante como fundar en la primera una almacén na­
\ .... 1. o en la segunda una fundición de metales. 

Cada una de las universidades del país, respectivamente, puede caracrerizarse por 
la agrupación de sus al tos estudios. consen'ando una importancia distinta y peculiar. 
que bifurcara la concurrencia y descentralizara formalmente la ensenanza, 

La centralización es el mal intenso de nuestra democracia, Acumula en un punto 
toda la energía nacional. destruyendo la gravitación recíproca y desequilibrando todo 
el organismo. Emigran de las pro\'incias los capitales formados y los principalc~ hom­
hres. el comercio, las industrias. la banca, la importancia social. el placer artístico, la 
fuerza mental. todo se concentra en la metrópoli. Y para que la absorción revista la 
forma imperial. toda la vida administrativa y política de la Nación se condensa y gira 
alrededor del pensamiento y voluntad elel poder central. 

LOna obra repuhlicana y obra eficaz de descentralización, sería ccnsen'ar esta Uni­
\'ers idad histórica ubicada en el interior del país, inculcándola de sangre vigorosa. que 

259 



Dr. Romón J. Córcono 

fOl1alezca sus músculos, agrande su cerebro. e imprima consistencia y [lrestigio al con­
junto, de manera que las aulas nunca críen moho en la soledad. ni los claustros sean 
simple campamento de funcionarios. 

"Que ella sea un gran hogar de estudio y vida intelectual, exclamaba en un caso y 
debalt: análogos M. Guizoe donde las letras y las ciencias, en lOda su variedad y ri­
queza. ofrezcan a los adeptos sólidas lecciones. los instrumentos del trabajo, profesio­
nes honontbles. satisfacciones del amor propio, los placeres de una sociedad culti\,;1-
da. Seguramente maestros eminentes y esrudiames distinguidos concurrirían desde lue­
go donde encontrasen reunidas tales ventajas. Atraerían y formarían poco a poco un 
público animado de los mismos gustos. sensible a los mismos placeres. y París, sin ce­
sar de ser entre nosotros el teatro de la actividad literaria y sahia, cesaría de ser el abis­
mo donde vienen a desaparecer tantos espíritus cap;lccs de una vida más úti! y digna 
de mejor fortuna" 

La Universidad de Córdoba podría realizar estas circunstancias. extendiendo el ra­
dio de su influencia científica, aunque tuviera que alterar la integridad de cienos estu­
dios, que no pueden disponer de los medios materiales de experimentación. 

La reincorporación de la facultad de teología. cuarenta años desterrada de su ho­
gar nativo. es una necesidad reconocida, es una ambición intelccmal qUl.' se llena . un 
prl.'stigio 4ue se atrae, una reparaciún que se impone. 

En otra ocasión he dicho que. con la supresión de aquellus estudios. la ljnivcrsi­
dad habíase mutilado a sí misma. perdiendo una rama de la ciencia. reduciendo su en­
señanza y acci6n, desprendiendo de su seno conocimientos, hombres. agrupaciones y 
afectos. que siempre hubieran fomentado su prosperidad y afianzado su crédito. 

La Universidad de San Carlos fue por su fundación una Universidad tco16gica. y la 
ciencia que fue su cuna tiene derecho. como ciencia, a figurar en sus slf{dia genera­

tia. y conservar su estabilidad como una herencia sagrJ.da. inaccesible a los asaltos del 
pedantismo científico. 

El clero argentino, por otra parte, no sólo necesita el respeto que infunde la virtud: 
requiere también el respeto que inspira el saber. y la conjunción de estas dos fuerzas 
ha de producir aquel clero tan admirado en nuestra historia, predicador evangél ico y 
orador parlamentario, misionero y político, confesor y gobernante. apost6lico romano 
y patriota fen·oroso. 

El seminario y la Cniversidad han de realizar esta coordinación de la conducta y el 
espíritu. En un centro de ciencia libre, sintiendo el soplo de todos los conocimientos. 
iniciándose en los m6todos modernos. en comunicación inmediata con la juventud del 
país. el futuro sacerdote abrirá su mente a todas las \·erdades. procurJ.rá más conven­
cer 4ue condenar. más acrual será su concepto de la vida. armado de la fe y de la cien­
cia tendrá contendores pero no enemigos; y la fe , la ciencia y la patria serán una se­
gunda trinidad para el clero argentino. 

Estudiando la reforma un iversilaria, el doctor fernández, en un trahajo tan copio­
so y acertado, como desordenado y difuso. sostiene. con vigorosas razones. que el Oh-
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-;eIY;I\orio '\aCÍOflal. la ¡':"'cllcb de .\lll1as de San .luan y la Escuda Agronómica de .\lcn­
do¡;¡. de herían constituir p:l11t: . ..., integranu.',.., de l:t l"nl\ersid<ld de Cúrdoh:1. 

l.os lllo1i\"o-. person:t!es y transitorios en un (';1,>0, y la falsa CO!lccpcic'm y dc"a"trc" 
de Ll expcriencj:¡ en lo.., otro"" imponen b mocliflcaClon de :¡que! estado de disgrega­
ci(m, en L,j cual '>L' lun L'stacionac!o () h:IIl perecido :lquellos institutos (!L. alto...; eSlu­

d]().." 

1.:1 ACldclllia de Ciencias, rcleg:\cb y L'"conclida en un rincón dd hOg:¡f nuterno, 
pcrdic'ndo en 1:1 oh"cundad ..,u esfuL'r7o p:l!licul:tr y élp:1l1ado. dehí:¡ par1icipar ell'l 1ll0-

\'imi ... :ntn ~ L'srínHlI()~ dl' b \,itb cOlllún l' ingn':'-i:lr al cUl'rpo lIni\'cr"itario 

U Oh"cIyatono. edil' dí.' por medio dl' L'"U c¡sa ... \.·CUL!f dOl1c!L- \i\"t' Ll F:tcul!:[(J d\..' 

Ciencias, [1t'¡man\"'ce indepemlient\..· y ai"bdo. ceITado :¡ rneLt connIlH .. 'nci:1. sin el (on­

(;let() \ b C()nlUll¡ClCi(lIl que c"tinluLl ~. glorificl L¡ tan.·;l 1!ltek'ctual. \;!I'cmO-'" "'u l· ... fuer­

zo l'xtraordinari(). concll..·nsado en libro ..... pero 110 C0J10CC/l10:-. :11 :t!ulllno ilu:,:tr:ldo el1 

... u ... cno. \.. :\P;I/ ck continuar Ll tradici6n impul· ... \:\ por tfeinu ;lño ... de lulllino .... :l exi ... .. 

¡enci;!. b un :-.illlple tlller de inH'. ... ¡ig,\ciún científica. y podí:l :-oCf 1:¡rnbit'll un:l l·scue 

la d\..' en<';\..'lunZ:L"uprilllicmlo 'iU organi/:¡ción cll..· R¡ ... \il!a. illlpenetrable :11 propósito 

prok· ... ion;t! y al c:-.píritu :lrgclltino. 

l.:l e-,cul'la dc· mina .... \ la e'icucb de :lgronol11ía han \"<:.::gl..'tado y cOIl ... llmido en b 

... olL'lLtd"lJ fuerza ofigiluri;\. e.\pue'i(a a todos lo" peligros del aisbmienlO y orhndad 

Ll ()ficin~¡ llll..'teorolúgiu l1;\ciolul aparece como una dependencia adll1inis\r;¡ti\ .. ~¡ . 

... in Ll "uficienre \'ulg:lrincióll de su ... estudios t¡in útik':-, al p:¡í". y ;¡ ella le correspon­

de tlmhién "¡\ir ha jo el ~1l11r:lro y \igilancl:¡ de L¡ madre COllll'lJl. con las pUl't1a" abier­

ti ... ;1 \Oda concurrencia 

Fn Est:¡dos l ¡nidos. en eli\'crsas uni\'er"idack .... exi .... 1L'Il anexos institutos tecnológi­

U)<';. dc agronolllu y arte..., ll1cc:mic:h. qUl' ofreccn la mayor ... lIma de elementos para 

pnhl·guir prm'echosan1\..'ntt" lo" e:"tuclios profesionales, ingeniería ek lll i lUS. ch,\:tricl. 
lIllT:ll1ic;l. qUílllicl indllsuül. :lgn)n()lIlL¡, llledicina. \l·h:'Tin:lr¡:!. 1()()logí:l. eUlIlOll1U 

:Iplicld:\ y L1nt(h otro,s r:11110.'" que l'xigeIl unJ in ... ¡rucciún Slllll'rior, y con, ... ¡ituyen l·spe­
ci:\lkbde:-. ciclllífk·:¡ ... ck :lpliclci6n ()rdin:¡ri:¡ ~. l''\pcrin1\..'l1ral. 

Ll l"ni\-\..'rsid:¡d dc (/¡rcloh:t. ;¡]hcrg~lI1d() en :-.11 'ieno :¡ los instituto...., ele :du en .... d'un-

z:¡. di ... per .... o<.;. \l'gl'Uti\-o ... () cOllfin:¡clo-; \..'ll el p:lí .... lo ... ;¡rr::mc:¡rj d\..· b \'id:¡ Ix¡r:¡ ... iurb 

\' :¡,I-!onicl. ) elb llli:,:m:t :¡clquirid una imporuncia inusitad:l y peculiar, ~' lIn:l fUL'rz:l 

p()(k"ro"'<l de lk""cl'lltr:¡lil.:lci{)ll. quc ;¡)lOg:lI"Í:l el recuerdo de :Hluell:l dur:¡ rr:¡<.;e lk llei­

ne: "Por Frallci:¡ l'nricndo Pan" y no bs pro\'inci;¡s. pue ... opino que lo qUl' piensan la .... 

prO\ lllCias lI11p0r1:t poco corno lo que piellsan nuestra,'" piern:¡s" 

..... in cli"'lllinuir los e ... !lldio .... cbsico .... le\':lIluría :¡[ lacio de ];¡., facultades tr:tdiclonak ... 

;¡ la ... l·scucla ... tecnol6gic\s que exigen UIl:¡ :¡[t;¡ prep;¡r:wión cienríficl. La 1 lni\'er"iclacl. 

lógic:¡ y rl·almente. ah:¡rcuÍa L! unin'rsalid:IJ de conocimientos que consti t u~'en su ca­

ráCll·r y su nomhre. sielldo el hog:¡r COt1llll1 de L!s ick;¡ ..... donde n:\t!a que rUl'cb ser 

ohjeto elel ... :!hn c' inn,: .... ¡igaci(m c"tl· JUsente. donde <.;e comunica. relaciona \' clc..¡en .. 

\lleh l· d l" ... píntu completo de la ciencia 
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Cualesquiera que fuera el desarrollo adquirido por algunos departamentos de en­
señanza "iuperior. no aurorizaría la disgregación ele la Uni\"ersidad como se ha proyec­
tado en la Facultad de Derecho de Buenos Aires. extraviada por su vigorosa prosperi­
dad económica, que le permite \¡\'ir. crecer y complerarse. scparada e independiente. 
sin auxilio extral10 a sus propios recursos. 

La Uni\"ersidad es el centro de gra\"itación y difusión de todos los ahos estudios. 
"la forma universitaria es la forma univcrsar y pretender transformarla en una serie ck' 
secciones dispersas e incoherentes. l'S olvidar la tradición nacional. y desconocer ra­
zones fundamentales de orden científico y político. La facultad aislada no ahre sino un 
lado de las ciencias y las cosas. escrihe ]\1. Liard. Es menester recibir la dosis dd saber 
donde pdcricameme se necesita: pero es menester también llevar de la escueb la eon­
\'iecién de que arriba de los saberes especiales y particulares hay un espíritu común. 
al cual todo desemhoca y del cual todo deriva. La facultad aislada no puede su mini:;­
rrarlo seguramente, Ella enseña el derecho, la medicina, las ciencias y la:-; letras. pero 
mamiene los espíritus como emre dos muros, y no (leja apercibir más que un segmen­
to de la realidad·· 

Es d caso de nuestros estudios de teología. 

"Sólo la Cnin.:rsidad, que enseña t<xlo. puede. sin llamar a los espíritus a aprender 
todo, darles la visión ele la ciencia entera y hacerles semir arriba ele los c.\i\'ersos de­
partamentos del saber, su coordinación y su unidad" 

Ellas siempre han sido también escuelas del espíritu público, generadores de pa­
trióticos semimientos. 

Son muy notables y conocidos los ejemplos que pueden invocarse en este siglo. 
Guillermo 111 fundó, después de lena. la Universidad de Berlín. para recuperar por b 
fuerza intelectual lo que el pub había pe:..:rdido por la fuerza de las armas: Napoleón 
creó la gran Lni\'crsidad imperial. buscando consistencia mental para su imperio: Ale­
mania abri6 despué~ de Id anexión la vasta Uni\'ersidad de Strasburgo, "como una for­
taleza avanzada contra el espíritu de Francia"; y en la épica hisloria de la independen­
cia americana, y en la laboriosa organización de la~ naciones emancipadas. se siente 
en cada instante la influencia eficiente que ejercitan r la luz irradiame que encienden 
las \'iejas l lniversid::ldes, desde \!éjico y Lima hasta Chuquisaca y Córdoba. 

"La Uni\'ersidad e:..:s para el progreso de la ciencia y cultura ,-¡uperior del espíritu el 
aparato más perfecto, porque ella es, como la ciencia. y como el espíritu, una r múl­
tiple a la vez". Conselyarla en sU integridad es mantener intacto el gran resOJ1e que re­
gula la mente y el alma nacionales, 

La iniciativa dd ministro de:..: instrucción púhlica, apoFlda por la Facultad de Dere­
cho de la L~ ni\'ersidad de Buenos Aires. diddiendo el estudio de las ciencia~ jurídicas 
\' sociales en profesional y científica. merece el elogio franco y entusiast:l: aunque, en 
mi concepto. la reforma debie:..:ra ajustarse a los términos propuestos por el Dr, Bihilo­
ni, profe~or de la más alla estirpe intelectual. 

La enseñanza profesional } científica constituye el doble anhelo de la insrrucciún 
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superior y la bifurcación práctica de las ciencias de aplicación. 

El plan ele estudios vigente para el doctorado en jurisprudencia inicia . únicamen­
te. en el conocimiento de las fuentes cid derecho, de la organización civil y política 
del país. de los mejores métodos de trabajo. En los seis años de aula, que exige, des* 
piena la aptitud y descubre los medios para completar la posesión del saber y arte fo­
renses. 

Disminuirlos parJ conferir el título de abogado. como se ha proyectado oficialmen­
te, sería debilitar más la seriedad de los estudios, que todavía no ll<.:nan enteramente 
las necesidades de la práctica. Se siente el vacío, por ejemplo, ele una cátedra de le­
gislación rural. nacional y comparada. legislación que ordinariameme no se inn)GI y 
aplica I~Jf ignorancia má.'" que por falta de eficacia. Suprimir un año de trabajo sería 
alejar IOda meiora. Perfeccionar los conocimientos, disminuir la superficialidad e in­
consistencia. que el saber no vacile sin el profesor o sin el libro. es la tarea imeligen­
te que exige aquella especialiuad, que comunmente incorpora al movimiento general, 
insuficiente y diminuta para cumplir su alta misi6n. 

La enseñanza. h<JSla tlhora demasiado profesional, es incapaz de producir nada me­
jor que la reproducci6n perpelUa de su propio tipo. y en esta silllación debemos sa­
ludar como una hermosa esperanza la idea del curso complememario ra ra alcanzar el 
títu lo ele doctor. qut: relega a un piso inferior al viejo molde, y abre un camino de as­
censi6n a los espíritus capaces de trabajo. El nuevo curso es la profundización de los 
mismos e.srudio~ de abogado. con una amplitud de desarrollo que asegura el dominio 
de la ciencia jurídic;:1 y sociaL y no la simple instrucción técnica. panicular y circuns­
cri¡xa. 

Comprendería el primer año: 
Principios de sociología 

f\'o!uciún histórica del derecho público)' moderno 

b'olución económi<.:a 

El 'iegundo ano: 

b'oluci6n histórica de la organización y procedimientos judiciales modernos 

Organización y funciones de la ¡nstrucciún pública 

Población y economía rural y agrícola argentina 

Economía comercial l' industrial, bancos y monedas argentinas 

\'0 rengo espacio para discutir aquí este plan de la Facultad de Derecho de Bue­
nos Air<:s. la durac ión de los cursos, número y división de las materias. punto,S que se­
guramente 'sufrirían imporlantes modificaciones al aplicarse la reforma. Pero cualquie­
ra que sea la extensi6n que a ésta se acuerde. no puede encerrarse en el estrecho con­
ceplo de que "la misi6n ele la enseñanza en nut:stro país no es todavía la de colabo­
rJr en los adelantos de cJela ciencia, tomando pane en la elaboración de los puntos 
que no han alcanzado aún su estado definitivo. o que se encuentran en controversia". 
como lo declara la F~lcllltad de Buenos Aires. 

Concebir la enseñanza en esta forma es armar del instrumento eficaz para clepri-
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mirla: :-.e autoriza d l':-.tacionamiento de los estudios. el profesorado inactiyo. los cur­
sos de repetición tt:xtual. que. desgr:lciadatllt'nre. rebasan en Ilucstr;ts universidades. 

La:-- \'er(\:¡des adquiridas ,')l' pueckn aprender sin enSl'11anza. 

Son los hechos circulantes e incoJ1lroven ihles. que donde quiera ""-' rom:tn sin du­
d:b ni \':lcil:tciol1es. Si el profe"of descotJ en 1:.1 c:'l\cdra lo'i pUllto" cOIl¡rm'LTtido-.. "<¡ue 

no 11:111 ;¡k;llll.ado :¡ún '>u esudo definiti\'ü", L'XpÚIll'Sl' ;1 (jUL' el :IUla quede con r;11.(')J1 

desil'rtl, si los alumno .... ¡un concurrido para :lprcnder ~. no simplL'mt.::nte parJ atr:qnr 
cenifil'ado de exalllen. "1.:1 cienCla hecha e.s¡j en lo:"> libros" y ... :n Ll l'IlI\'er:-.id:¡d dehen 

halbrsl' algo nüs que ell la bihliotecL 

¿(Jl!11O podrían estudi:¡rse nuestros prohlemas de pohlación c inI1l1gr;1ciún, instruc­
ción y educación, hancos ~' monedas. eliminando de su L'nseÚ:lI1za lo dudoso y con­
testable? 

J-I:ty que hacer la ciencia aplicada al medio propio. exponer los principios prc\'a­
lemes. las experiencias realizadas. las teorías comrarias. los pumos déhiles. los fraca­
sos sufridos, los resultado.'> alGlnzados y despenar a este ohjeto el espíritu de im'csti­
g3ciún y de crítica. 

El c;í\culo de resistencia de un dique o una operación quirúrgica ohedece, en to­

das p;lltes. :¡ las mism:\., fórmubs y procedimienl<h: pero. en derecho y ciencia., S()­

ci:¡)e .... , hJ)' que con .... ider:¡r tocl:l .... las circunst:lI1cias dcl alllhienlL', pes:¡¡' todo ... 10s Llcto­
res. lucer clínica n:tcion;d. ciencia :lrgemina, Vivimos In.,1:1 ahoL!. aun en llnteria.., en­
teramente IOclle .... ele gohierno, del tr:¡h:¡jo rcflejo. de b Imprm,¡.,aci(m insegur:L () de 
b illliución indeliherada. A lo .... homhres quc lleg:ln al poder. ordinari:¡meTltL'. le,'" to­
man de sorpresa l;¡., cuc..,tione.., :¡ re.,oh"er. y ohlig;¡clos ;¡ conkccionar. en b mes:\ dl.' 
funciones tr:msit01üs un:¡ prep;tr::lCión trasnochad:\. su acción se traduce en tante()s y 
ensayos. sin plan general meclit:\do. que de,.,truye mañana lo que ejecuta hoy, y nun­
CJ fundan principios, ni lr;¡Jiciún, ni obras dura(k'ras. 

Han sido grande_,> nue.,tras dl.:sgr;tcias. ~. son siempre grande,,> l1Ue..;tras dilkuh:¡des 
nacionales. y han creado estos hechos grandes deheres a las generaciones nuevas, a 
quienes es necesario pn:parar para que las afronten con :tcierto 

Lt ensei'¡anza científica sería um¡ fuente de suficiel1ci:t para la \'id:¡ públicl. Los jú­
\'enes t:stucli:lrían. con el profesor. nuestros problemas político..;, adminisrratiu)s . ec()­

n(\mk'os y sociales. :\Culllularían y \'c¡-ific:lrí;¡n los ,bro .... profundizarí;¡n las i11\'cstig:! ­
ciones, husc:u"Ían los !\::SUlt:ldo..,. y m:ís tarde, cuando l1cg:\r:¡n :d gohierno. Ik'\';II'bn L:I 
proclucto de la rellexión y el I.:x:trnen. el pensaI11iel1l0 hecho y Lt comicciún profun­
da. FI espíritu científico se extendería en el p:lÍs, W·IH::r¡diz:índo.,L· el dL'sdén por el s:\ ­
her supcrfici:t1 y frí\'olo, 1:t .... e"l:¡dístic:h fals:\..,. la" prolllL":¡'" inconsu!t:¡ ... y Lt Ilueu de­
claraciún, y los hombre,.., dirigentes lo serían por la fuer;::\ de [;¡s ideas. )' la.., ide::\s TlO 
.,e ahogarían por la fucrz:t de lo.., homhres, 

Después de \Tinticinco ano,..,. las uni\'ersidaJe., no h:¡n producido na(Lt saliente, 
pur el \'alor intelectuaL ';e ama lo cómodo y fácil. se carece de persi"lencia en la ;lIn­
bici6n r en el trabajo. seriamente no se aprL'ncle, no se L'nseil.:!. y no :-.e escribe: bita 
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la fuerza motora del j(ka!' Cada curso universitario parece inferior al precedente. y de 
los espíritus eminemes que han sucumbido. siempre en las filas se siente el ancho cla­
ro. Los nuc\"()s. no Ilen::tn el \'acío. y como agotados del primer empuje. vegetan y se 
pierden en la masa. 

impresionado por una situación semejanre, de i\llohl escribía aquellas profundas pa­
labras: "Ias cosas \'ao bien mal en un país donde la más alta cultura imeleclual consis­
te en un:! simple aprirud profesional". 

Si c.k nuestras unin:rsidades han salido siempre los l'spíritlls más cultintdos de la 
'\Jación. ,,¡ ellas han incubado la mayor Slll~1a de nuestros hombres dirigentes, si los 
dos gr:lI1des l'spont~íncos. de \'erdadera consistencia histórica. ¡\Iitre y Sarmiento, son 
física y memalmente, dos excepciones, es menester pedir nue\'as fuerzas a la ensenan­
za científica, que comprende también el arte de formar hombres de Estado, de espíri­
tu s(")lido y seguro, de firme e infalible buena voluntad, (amo Fichte pedía a sus alum­
nos, 

El conjunto de reformas principales, de las cuales apenas he trazado el boceto, le­
\-antarían el nivel de los esruuios y el s,lber de los diplomados. 

Los di\"ersos proyectos iniciados al país entero le interesan e inquietan, y si no rc­
-.,uel\t.:n con mano militar. seguramente ha de surgir de esta gran contrO\"ersia la solu­
ci6n adecuada al por\cnir que se busca a la enseñanza. Es justo reconocer. y lo diré 
para concluir. que esta saludable agitación de los espíritus se debe espl'cialmente al 
¡m"en ministro ele Instrucci6n püblica. que no ha preferido el silencio)' la maniobra 
clandestina, que ha <.Ifromado francamente la cuestión, prm'Ocado la ardorosa contro­
\"l'fSiJ. la valiente discusión del Parlamento; y cualesquiera que sean las deficiencias 
ele su concepción improvisada, ha rendido valioso servicio a la instrucción nacional 
proclucienuo aquel \'igoroso mO\'imiento. Aparecl' como el ministro Burgeois en esta 
campaña: iniciador y propagandista, batallador y vencido. 

Dominado por una preocupación inconsistente. ha confesado el propósito de Jes­
\" jar la corriente de los estudios superiores, en vez simplemente de suprimir los malos 
estudios. 

Para fundar la enseñanza industrial no es necesario destruir la enseñanza normal 
ni deprinm la enseñanza clásica. 

Es comün el concepto errúneo, de que los progresos de la instrucción secundaria 
y superior. dependen de los progresos de la instrucci6n primaria. !\lejorar la inferior 
~ería en (:'..;re caso mejorar la superior: pero esta lógica de razonamientos no corres­
ponde .. 1 la realidad de las cosas. 

La organización, los sistemas. los rnérodos, el pensamiento y el mecanismo de la 
instrucción. primaria y secundaria. industrial)' tecnológica, los engendra la instrucción 
superior. '\0 se conciben, ni o;;e inician y aplican. si ésta no se halla deSell\"Uelta. 

La l 'ni\'ersidad es la raíz profunda que alimenta con sus jugos rodas las ramas de 
la enscnanza. 

\lantcngamos el ni\"el de los altos estudios para asegurar el progreso firme y COI1-
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tínuo de la eultm:l gClll'ral. La l'ni\-crsidacl ha hecho b escuela. escrihe Ren;Ín. ~- du­

ranltO largo., ~igl().". no huhu en toda Europa yerdadera in::.tnlcciém primaria: y. ~in e!l1-

hargo, en I);/rís, en Víen:\. Bolonia y O xford flOfl'ció un:l eleYéldísima instrucciún SUPl' 

r¡of que produjo ohras 1111l1onalc", (Ll'tl'lier. Fi!o"ul'ía de la Educación) 

Fn Su(Ltllléricl, las uni\'ersiLbdes 11<In preccdiJo a b., escudas regubre ..... ¡.:] docto!" 

lallfL'ado e'-> anterior al in"tltuto primario. En la noche coloni:d. IXljO L'] imperio de lo., 
rC\t·.'>. la" uni\ersiLbdcs,>oJ1 la fL-púhliu :\ la clul se incorpor:lll ciuLbdanos (k· (ud o., 

lo" l"-.;tlt..!O.,>. que dt'S:UToILln-;u<.; (·spírilu .... \ con L'I propio e,,!"uvf/O cLlhoun nLis tarde 

Lt <..:IlUI111P:IlI(Wl dL' la" nxiOIlL' ..... 

El urú\'vr...,it;¡rio _..,eibl;l su cl!l1ino :11 ..,oldado, ilustr";l :d kgl"bdor y ordin:lri:tml'ntv 

!1I"P1L\ ;11 gohern:lllh:'. 

\Iorell(). univlTsit;--¡rio. ¡ue b clhcza IX'lls::¡dor:¡ y b elll'rgb ngieb de I\byo: l.'¡ Oc'ln 

FU111':-'. uni\er"it;lrio. el rl'\'olucHHurio dd !11terlm \ el primer ,rolli;-,t:! (k 1:1 ]ú:públiu: 

.\lo!1tcagudo. uni\ l'r..,it~lri(), el pcriodi;-,u dc 10:-' grande" día" que abrl' hn:cllJ con 1.1 

plUlll~1 COIllO el gllerrero con legi()ne~ : Lúpez. U!1i\ersit~lrio, el CiI1tor elel himn{) "ibran 

tl' cl)mo ..,i fuer:lIl de broncl' la.., estrofa..,: .\luiii7. unin_T..,itario. l,1 m¿.dico patriot:l y n;1 

tur:llista corresponsa l de ]):¡nvin: ]>;IZ. uni,·ersit;lrio. l'l t:Íl'tico insuperahle qUl' organi 

7:1 Lh b:ltaILt" en l'l cerehro y la:-. traduce nuteri;¡)mente sobrl' l,l campo: :\lherdi. uni­

yer:-.itario, el sahio puhlic¡':-.ta que escrihe tls b:hes de l:J organización Il:Icional: \'éll'l.. 

uni,-e-rsiurio, el codificador que crea la uencia )urídicl argentin:l: Yicen te fide! Lúpel., 

UIll\ efsiurio, el hi.:-.toriador que ele\-a :-.U :tcenlo :\ bs :dturas de \laC:lllby; A\c1l:tned:t. 

uní\ ersiurio, el orador dc a!cllrni:\ gricg:l y l'Sl:ldista que organiza la in--;trucciún pú­

hlicl \. eXl1ende b.., fronler:h: y p:lrJ rl'corelar..,úlo a hOlnbrc:-; y JcontccimiL'nto--; qUl.' 

y~l tienen 1:t :-;anci(lIl ele Ll posler iel:lel. el Congrc ... o ele Tllcumán, que ..,:11\':1 la indepen­

Llenci:!. el dc S:mLl Fe. qUL' con ... titllYc el p:\Ís. \' el ell' Iklgr:Hlo. que l'01llpld:1 b n;l 

("ion .. ,:>on ;¡:-;:I!nhll';¡'" mm id:¡.., por el impubo c in:-.pir:¡el;¡:-. en el pl'n~:I!llil'nlo lllli\'er..,i 

tJr1<l 

El 'Iglltl:t .,imh()lic:t. 1',lllend() 'lI' ,ti", \ igonh,". Il'''"Te tol!,l, 1"" ",fec". ) en I() 

do ... lo..; n}(lllll.'nto" irr:l(kl luz en su'> ojo,> ccnlelk;II1IC". y por l''''O. ClI]!ll[O '>e jul..'-!;! C01l 

(\C ... dl.'11 :¡ Lt:-. uni\l'r"i(bdl'" que :-.011 sit:rnpre 10,:-' (l'n¡r():-. propIo" de cultura ~ CI\ilio-

cion de A11H.:Tic<I , los homhres. !;¡:-. corpor~\Cionl'''', los gremio", d puehlo entero dehen 

lll.'g:¡r h:¡..,u Li pl:lI.:\ de la \'icrori:\ y deurles ,1 lo.., goherJuntl':-' con 1:\ \'oz I"l',:-.OJl:lI1tl' 

de tres siglo,,: 

¡Paso al uni\'ersitariu. que llella la hi..,lOria \' I~l \iJ~1 de la P:!tria! 

Cúrc!oha, nmiemhrl' - ele llJOO 
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A
l deCldllmc J ocupar la atenuun de­
tan Imponente auchencu en este re­
CInto en el cual ha tlanscurndo Ul1d 

t¡adlClón secular de \,!ftudes y de sa 
ber, me siento dominado por una influencia su­
perior, extraña y profunda . 'Y' a la vez serena )' 
plácida: y me figuro vuelto después de larga au­
sencia al hogar nativo. donde viven aún las sa­
gradas memorias de los amores inmortales, re­
presentadas por las reliquias que convienen una 
morada en un templo, y los recuerdos del tiem­
po pasado en un culto carísimo y en impulso y 
fuerza para las luchas de la vida. 

Renuévanse en mi mente y en mi corazón las 
escenas y emociones de la edad juvenil, cuando 
en los efluvios de esa amistad del aula, que es 
parentesco inextinguible formado en la comuni­
dad de afectos queridos en el momento de su 
eclosión más espléndida, buscábamos los cami­
nos de la ciencia antes recorridos por tantos sa­
bios y maestros en lo humano y divino. o reñía­
mos esas primeras batallas. en las cuales se en­
tra siempre con más temor que esperanzas y se 
divisa la primera vislumbre de futuras glorias, o 
se empieza a sentir el peso real de las empresas 
personales, enfrente de los obstáculos existentes 
en nuestras propias imperfecciones, o derivados 
de la acciém de los demás que marchan por la 
misma senda, en pos de idénticas conquistas. 

Verdaderos estadíos donde concurren a aqui­
latarse en afluencia sucesiva las cualidades de 
un pueblo, estas casas de alta enseñanza y defi­
nitiva modelación, tienen para la nacionalidad el 
valor de las síntesis admirables de la naturaleza; 
y si ellas son, en verdad. crisoles donde se fun­
den, se depuran y toman forma externa los ele­
mentos de una raza, son también, desde otro 
punto de vista . focos intensos y cálidos de idea­
les perdurahles, y de las infinitas y variadas di­
recciones en que la fuerza nacional se difunde. 
para volver de nuevo a converger en ellos, co-
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mo los rayo,> de la esfera cuando han recorrido el espacio ele su expallsi(m originaria. 

Confi<.:!'lo con Íntimo regocijo. que duran\(: toda mi \'ida mc aC()!l1p:mú el recuerdo 

de lo~ aúos pasados en 1<1 frecLll'ncia ele estas aulas. alirnenundo mi creenci"l en los 
sentimientos más ruro~. sosteniendo mi fe en los fesulrados dd esfuerzo intelectual. ~ 

cual si 1llL' hallase confundido con .'>u propio ser y aholengo. en los mi" gra\<.::- con­
flictos de mi cunciencia ~. en las más ardua:"> tareas mentales. sostu\'O mh er,tusiaslllo.'" 
y duplicó Illis encrgí:ls la cOlwicci()n de un deher superior. el ser digno en iOdo tit'lll­
po del \ Ínculo LTL'~!d(). L'] honor y prestigio de mlS maestros. éi Jnhl..'!o de no l'mp~¡­
rl:ir el cuadro dC'iLh ~lori()..,as rradicione..., 

Puede meclir. ... e IJ intcnsiuad de mi orgullo de uninT:-;ltario de Cúr(\oh;L L'n t'S[J 

rnisma djsica CL'rL'1ll0ma. L'n b cu~t! me imagino rl,("o!lstituicü aquella antigu;¡ comu­

nidad o asociaci()n lk ideak . ., de las colonias L'lII"o¡x'¡¡" del '\lle\'o \Iundo. cll:lI1do 
eran, Ill:¡"" que hoy. una gran famili~l ~ un · .. aslO üogar no disgreg:ldo por 1:1 ley ut' I,! 
1'1ll:1I1cipaci(m. y cuanclo SLh hijos ihan a bu,,",clr l'n Linu. Ch~II{"lS. ~anri;Lgo y C;()rdo­
ha. las bcultacles de qUl' l·Jr< .. "CÍ:tn en las t5C'UL'bs propia:-;: \' \;l :-;abós que llle refiero 
:l la pre"cncia entre no"otr<,s LÍe 10:-; represl'nUl1tt.'s ulplonütico:-. (k LIs nacione" her­
m:l11as que. con la nuestra, so'.:.riencn el imperio de b cultur:l r el dl'recho rt'jnlhliGl­
no en Sud Améril'~l: circun ... tanciJ t;¡r:.to nüs feliz cuanto que'il' realiza l'n e: .. ;t;¡ reunión 
de tan :tItas peho!l:llidade.s de la política continenuJ y l'UroPt';1. la \'isión ll'jan~1 y pa­
triúticl de los funeLtdore;.; de estJ ",ahia institll(Íún rE'J1cjando ;1 la n~7 t"I car:tc!t'r uni­
"ersal de sus estudio'), pU< ...... no sólo ella atrae y asim¡J~1 la Cll'nci<l extr:lI1jlT:¡ ron l .. :spí­
liru libre y :lbierto, sino que le ha ofrecido en cambio. los inagotahles y \'írgene.'i teso­
ro,'i de 'iU'i reinos nalurale."'. y en SU'i ¡(n'enes organi'illlo;-, político." objeto de honda oh­
.... en·ación :\ sus filósofos y estadistas. 

Si l'xcl'ptuamo" los cU"i«)s institutos uni\ ersítario", <.iL' la EUJ"{lpa Occidental, don­
de se ha elahorado por tran'ilormismo la anltll ciúlll.ación. acl'iO en e ... \;I región de la 
tierra corresponda a la Lni\'t'rsidad de Córdoha, la más \'el1erahk histori:l y una posi­
li\'a influencia sohre una \'asta extensión del continenle', Fue dI;¡. desde su:'"> orígene'i. 
concl'bida con ideales expansin)') \ lInin:'riJJcs: su fundador. hiJO de bt tierra ;lIlKTi­
cana .. s<.:nría qui7:\S ese \';¡go aleteo inLerior eh: los grandes prl'sl'ntinúl'n!os () ek LIs 
misteriosas profedas. innato. :¡denüs en los indígenas de un sudo \igoroso .. \ le illl­
prirniú, en su lema heráldico e1lllandamiento -ungido. sin duda. en el divino "ll11ho­
Iismo e.h;:1 E\·angdio-. ele bacer oír su nombre de todas las genre~. ,'\0 de ()lr~\ mane­
ra, cuando una nUl.;:\·a Patria :\parece (;11 el e.'il"enario del mundo. SU" n;l\'e" atrc\'idas 
conducen por lodos los mares y halO todos los cielos la \'irgin;¡] enseña de.' :-;us colo­
n:s , sedienta de homenaje~ y ue \"lltorias. 

\0 lejos de cstJ misma .sala .. hace más de \'eime anos. aquel pastor que parecía 
dcsprendido del núcleo inIcial de Jesucristo. dOlado de una elocuencia que fuera al 
propio tIempo sahiduría ) unciún mística. hacb notar el hecho extra ordinario ele la 
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longc\"idad de tre-.; ,,¡gloso dL' este noble instituto, lTl Iluestra América ¡:,<,pai1o!a "don-

de todo e" llUe\"o. \ que. desde ("ll'nO tJt:mpo. hall.' como profc .... ¡ón de \"¡úr .... in pas:l-

do. cual árbol cl'.Il' por erguirse mi-.¡. arranca del suelo su.'> raíce ..... ·. de un suelo honda-
lllc'J1ll' puherizado, no tanto por la..., re\"o!ucionc-, polítildS. COIllO por L! social y reti­

gio .... ;¡. y en 1..'''Ll O])"lT\";¡ci(m de [ .... quiú. (k este precur:-.o[ y profeta . se halla compren­
ditL! una h()nd~1 .... íntcsis h¡ .... ¡úrica. 

Fundad:¡ I..-'''U l ni\-cr"id:¡d entre las ¡X'IlUmhL.I-, de un gohiLTIlO colonial ..,in luce.., 

ni Oril'llIaci('Hl. en l'j fondo LIt.:' un [L'rrirorio ahog:Hlo por los desicnos y c..,¡eril izado por 

iJ.., plOhihil.lílllC:-': n:tugi:t<..Lt L'1l lo.., mi .... terio,> de Ll" cÍellci:h .... ;lgL\(h.." lllrllUl1l ....... COl1lf.\ 

LI ........ Igilo .... ;h .... o"pl·clu .... <-Id .... L .... telll;¡ polítiu) dOIllll1:1Il1t:: n:¡ci(L! en b alhor:¡da de un .... 1-

glo <jUL· ful'l·:¡ (,1 l1li"'lllO :1l1UllCj() <-Id e .... plcIKlof<)-,() y I1Ue\O renximiento fi lo:-;oficü del 

'>iglo ,\·111. \ uund() ya !l() L'r~1Il un .... euL'!o lo,'> !L' .... oro" ItlLTario" de Lt :tI\;¡ antlgücdad. 

Ir:¡Slllilldo, .... L'!l e:-;cnc¡;¡ entrl' la::. ngida::. formula .... l'''í..'ola:-.ticls dL' b époc!. de ,"u .... auh.., 

fU\.:'l"Oll él "lIrc() ahit . .'rlU L'll tierra h:lmbrie!lU en cUyJ enwlIla no .... e pudrc jam:¡ .... d fru­

lO. '>L'gUll l;¡ lül"h;lr:l c\:prvsi(')[) dd pOLI:\ de la kcundi(bd: y ell aqut:lLl ..... emilb ;¡ITO­

Fl(];¡ por b lllano ~dtrllist:¡ de UI1 fr:¡ncisc:lno dc\rnénca. y fLcundad,1 :1 distancia por 

b .... Idl':¡'> dv lo" do" prillllTo" siglo" de "U C\"()h.lCl(m hi'-.Iorica. lh:¡ ennlelto el gerJllt.:Jl 

de \;¡"t:\S rClcciolle," cí\"ic:l,'" no .... o .... pechadas. de re\"oiuciones po!ílicas incontr:I1Te:-;u­

hk .... : tlu el1 (.1. para fructifk~lr en L'"OS do" "iglo" de riego perel.o .... o y difuso en L'l se­
no lj!ido de nue..,tr;¡ llerr:\. Lt Re\"olución de .\layo. encendido el ~·unque donde .... c for­

ja [;¡ \';lCi(m Argenlin:\. y con el seno mllrido de loclas !as iclea:-; orgánic:¡s legadas por 

b.., L'1l1:tncip:llione.., ;lnteriorc'. frulO:--. a su \L'Z. de ;lquel::¡ .... doctrinas sal\":lda" de la an-

ligi.wd:¡d l'n L·l asilo IH..'rlllClico de la:-- cien(i~!S 1l1edioe\·;¡!L-..... . 

I LllllbrL' y :-,ed dL' iluslr:lción hahía en d alnu de e .... ¡;l I1Ue\";1 raza. sL'cuc:--Ir:¡da de 

13 .... luclu:-- de ];¡ cultura uni\ ersal por un;l polític! desconfiad:1 y celo .... ~1. germinado!";1 

de proteslJ'i l' inSlllTl'cciones: y así como L·l 1l1t't:¡] precioso ya oculto ('l1lrt.' los rucios 

fLlglllClltO .... de Ll r()c¡ <.k .... ¡)L·<.LII.;\d,!. ;hl Lt .... nociOl1e . .., llullL'rahk .... del <.krecho ~ l:l li­

herud llegalun :\ lo" e::,pl1"ltu::.. l: .... concli<-b .... cntrL' b" p;Ígin~l::' llllllilada.". :Idulter:tdas o 
<..!L:strllid:b. dl' los P()L'US, or:ldore .... L' hi .... lorÍ;ldoI"L· .... de L\ L'dacl dL· oro. () l'ntre Lt,,, lec­

t'iOllt" .... ([<." lo" '-,anlo .... !);¡drl· ..... C()IllIK·ndi~ld;!" () ad()h:\cI"" pJra el Uso de LI COI()IlU. :-'c 

glll1 una CllllL'lo:-'~1 ky (IL· Ll l{ccopiLlCiún <.k Indú": per() l()s \·lT .... ()S (k I I()raci(). \'irgi 

!io \ .1u\·en;¡J. leíd().., y C()1llL·llud().., en lo .... eierciuo .... de rl'tóncl. tUllpLth:\l1 Lt .... :¡]m:l'> 

Il:Il1\ .¡ .... par;l lo .... enll.hl:¡"1ll() ..... suprclllos:"ugerían 1:\ pasion de i(!L-:¡Jes nüs altos que lo ..... 

c.\oglll:¡"; desp{nico ..... que l:J" 1ll0rh()"~h "l'ntencias relati\":ls al poder re;!! o a b condi­

cj()n .... L'I"\il lid h01nhrL·. y ;¡finah;ln b percepción L· .... téticl de b ¡orma L'n que nü .... tar­

de h:lhí:ln (!L' :¡parecer los poetas de la Re\"()lución como l'stre]l:ts IlUeV:l .... en cido des-

conocido: lo" diálogo.., ~ . dl .... LTlacionc.., Il1or:¡Jes de \brco Tulio - f)e Qtli'c . ."iis. f)e )(>Jlec-

Ilfl{'-- L' .... cnlo," en lo" dulcL, .... ocios campe .... tres de ;¡quelb \'ida que fue un:! hatalb con~ 

dukb L'n un lnal1iri(). ~' cn quien. C0Il10 en Z('nún dé' rica -aquel fi[(\sofo ell cuya 

nUIL'I;¡ .se: luhLm formado ~¡Jgunos de los hombres más grande:-; que hay~tn jaIll:t .... exis­

rido. "l'gún I.ccky- . se ach'ertía ya el resplandor ele la filosofía cristiana próxim:l a ser 

re\l'bdJ al 1l1undo. hicieron algo para modelar aquellos ejemplares de \'arones que 
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desde los primeros días de Mayo y en rodos los Cahildos. Jumas y Congresos r<':\'olu­
cionarios y constituyentes. llevaron en la esencia de sus \'¡rluues pri\"ldas. el alma de 
la nacionalidad ya forjada en la silenciosa gestación de tres siglos: de aquellos doctc­
res y frailes cuyos principios de gobierno ci,-i! tenían toda la rigidez de la libertad ro­
mana bebidas l:I1 Tácito, Tito Li\'io, Salustio y todos los arrebatos místicos y rropicales 
el< ... la redención evangélica y de la savia nativa. 

Cierto es que nuestras agitadas democr::lCias sudamericanas "han hecho como pro­
fesión de vivir sin pasado", y que en el venda\al de sus fl~volucion<:s no pudieron COI1-

SClyar _'iiquiera el tesoro común de esos cultos. leyes o formas inmutahles que todas 
la ... razas disputan a los naufragios, a los incendios. a los ostracismos y a la cautividad: 
y también es cierro que los infoJtunios de nuestra vida nacional y los retardos de nues~ 
tra formación republicana, débcl1se en gran medida al abandono forzoso de aquellas 
clásicas formas nacidas de la convi\'encia secular sobre un dila tado territorio, y de la 
instintiva comunicación, mantenida a tr<n'és de los desieJtos inte riores por los distin­
lOS cenlros de cultura. por los hogares seÍ10riales y solariegos, especies de tiendas dis­
persas de un ejército ci\'ilizador que aguanJa la hora de su marcha conjunta y defini­
ti\'a hacia la victoria. 

Vicisitudes numerosas obstruyeron a veces por largo tiempo el sereno curso de es­
te raudal del saber. Las leyes internas. la d isciplina y la intenSIdad de las enseiünzas 
de la llnhersidad cruzaron por dolorosos periodos de relajamiento y decad<.:ncia. in­
herentLs, por otra parte. a casi todos los institutos similares de la época en toda Es¡xl­
¡la y en estas Indias, :'\0 brillaron soles m{l.., (1ropicios para sus ilustres contempor<i ­
neos de '\ Iéjico, Lima, Quito. Santiago r Ch;11'cas: si bien en toda la Américl se ad\"ir­
tió entonces. eXlendida sobre sus pueblos. esa súbita obscuridad que precede al ama­
necer. y era, sin duda. el crepúsculo anunciador ele la independencia. La era de Car­
los lI t. la era de las reformas inauguradas con el Virreynato. henchida de promesas 
pre\Tnti\"::ls y de tardías concesiones. dio nwyor impulso en \ez de detener. a ]a" ideas 
de emancipaciún ya incubadas en las soledades de la colonia. con la incorporaci(m de 
l'studios más abiertos de algunas cicnci;¡s físicas ) m~lIell1átic;¡s. revebdoras de nuevas 
\. desconocidas energías 

1 Talló. pues, la rc\'oluciún. el sudo dispuesto para la labor de construcci6n de un 
régimen reaccionario; y a ella concurrían los altos estudios de Córdoba y de Charcas. 
y los dd colegio de San Carlos de Buenos Aires, Conocedores de las leorías políticas 
y morales de Hobbes. Locke. Rousseau )' Fenelón. informada de las cana .. constitucio­
n:.des de la América del Norte y de las declaraciones de derechos de la revoluci6n fr:111-
cesa, tU\'0 la l{evolución Argentina legisladores y tribunos, que entre el fragor de las 
JrtllJS ih~ln demoliendo y sustituyendo por principios y formas dC!l1ocr<ilicas bs anti­
guas de.:-.igualdades y pri\·ilegios. desde la condición misérrima del indio y ele! escla­
vo. hasta los superjnr<.:s fueros de la palabra hablada} escrita. 

La 013 de las revoluciones definiti\'as suele arrasarlo todo sin examen ni distincio­
nes: se confía al tiempo las justicias y desagravios, pero muchas veces ha sido impo-
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...,¡blc n.::,lauI<lr aquello que no debió perecer. Elementos no bien aquilalados en el mo­
mento inicial de la lucha, adquieren forma y direcciones imprevistas cada \'ez que 
<lllu¿.Jla se cuncentra en el problema doméstico: desvían los primirh'os planes r pro­
pósitos constituyentes: afluyen a ellos con los factores no contados de la naturaleza y 
la tradición de la parria en su complera unidad tcrritorial, e impiden. en definitiva, que 
las n.:paracioncs justas y las supervivencias necesarias del pasado. entr<:o con su par­
fe profesional en la nuc\"a organización política. 

11 

Es grande. extensa y perdurable la ohra realizada por esta benemérita Cniversidad en 
la historia de la cultura e instituciones argentinas. e indiscutible su influencia en las de 
!""ud América. :\0 he de referirme ahora a la at11plia hospitalidad. rerribuída con igual 
afeclO. a b jU\'cmud dc Chile. Alto Perú. Paraguay y Montevideo en todos los perio­
do:-; de su existencia. sino al hecho de haber albergado durante siglos el germen liber­
tador de la ciencia -siquiera fuese en sus formas menos tangihles y prácticas-. y al 
contingente positivo de hombres y de leyes ofrecido por ella a la :'\aciún desde 1810: 
y a esta provincia de Córdoba. privilegiada desde sus comienzos histúricos por airas 
direcciones, convertida en depositaria y fuente inexhausta de aquellas enseñanzas, y 

dotada de cartas constitutivas como las de 1821. 1870 Y 1883, donde será estudiado 
siempre el derecho político provincial metodizado por Alberdi y comentado por Cor­
tés y Posse, en obras matrices de reci<:nlc interés y valor. y si es verdad que devasta­
ron <:stas aulas no pocas veces las guerras y discordias que "han pulverizado nuestro 
suelo'. según la gráfica expresión de Esquiú. y debilitaron hasta el culto de su lumi­

nosa anrigüedad, no lo es menos que desde hace treinta años la "ida nueva ha entra­
do en su sangre, libre y dispuesta a asimilarse todas las conquistas y perfeccionamien­
to ... del espíritu humano. cuando dio entrada a las nue\'::!s faculG!des de ciencias físi­
ca"" matemáticas y médicb. que harán inmortal e l recuerdo de OlroS hijos ilustres de 
esta casa --el Presidente Avellaneda y el Rector Lucero--; el uno paga con creación 
tan espléndida la sagrada deuda de la educación recibida en ella, entrega el Olro su 
reposo y su \ ida a la profunda reforma. desde la cual comienza la nue\-a era de su ce­

k:bridad universal. esparcida por las otras originarias de los Loremz. Hieronymus, 
-"tclzner. \\cyembcrg. los dos Doering. y otros sahios extrJnjeros que mantienen aún 
con hrillo y \"italidad singular<:s la corriente innovadora de la ciencia europea. 

Por su posición en el centro del territorio y por el carácter tradicional de sus estu­
dios, ningún instituto argentino esr{¡ mejor colocado que éste para realizar la restaura­
ción dd vínculo disuelto entre e l presente y el pasado, en cuanto al valor representa­
tivo lh: la nacionalidad misma. La revolución ha roto. sin duda, el lazo político. pero 
no ha podido destruir el hecho socia l y étnico sancionado por la sucesión de tres si­
glos. Las universidades como las naciones son seres inmortales, cuya fuerza y vitalidad 
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{O!1"¡,,tL'n t.:n L¡ conlll1uÍ<-bd L'\-o!uti\ ~I dt" "lh eklllellt( ¡..., org;Í!l!Co:-;: y b ley dd PI"( lt:re­

..,0. qm' {.:";-, ley de \"j(L!. no nl11SislL'. "in duda. L'1l destruir lo P;¡:-<Ic!O L'n ar:\ ,'> del futuro, 

,,¡no en ¡ran,,Jormar'>l' \- en :¡,,¡mibr-.t:' las ntlt:'\·;¡ .... coO(\¡cione" de cada 1l11t'\;1 1.:¡XiC! "u 
LIhor propia .... de h ... UniHT.,>¡dac!c" --dicL' Glad ..... IOIlC. l"1 hijo pfl'claro de Eto[J ~ dL' Ox-

ford- L'''', miL"!1Ir~L ... consen :tn y Cldri\'an loda ... 1:, ... \'enLtdes :lll1igu:l .... co]()( :¡r"t' ('n Lt ... 
!lb" ,1\;mzad:L"" de [()lb COIHjui"tl !llodema. J.r1l10niz:¡f ('onrl!llUmenll' loch) lo hl'fl'd:l­

do con lo :¡dquiric!o por el gL'I1LTo hunuI1o, ~. ,,:mcion:¡r lo" fUL'ro", de b lihre dl";LlI­

.... ¡()n. !llwIllLj ... nuntlt'llel1 t'n lí11l11t'" u/(lIuhk· ... vi dOlllll110 lit L! IL1,llli()1l \ Lt :I\lluri­

lbd' 

\{J Ul'I..\: nI ~¡hond~¡ 'iU'" cuel'''' Ll 1..'11<.111,1 "lm!J()]ic:¡ dt L¡ tr;ld]l-io/l ,chil;1 ,,¡no (tun­

do b "';I\'Í;¡ h;l ;dhm]o ~I clb dur:lnlC' "'lg1o.., <.!c..,dv d ",Ul,j() C()Il";lgr:¡t..!(), \' Jo" plot!n,'''()~ 

dl' Id cicncLL como lo" ek1l1l'1Hn ... llLo 1:1" n;lcjon;¡]itl;l<.!v", n() "()Il intl'l"Illitl'Illt'" 111 [1"..l11-

,,¡I()I']().., 1;\ Url]\L'rSld;¡ll csttl)IL'ce 1:1 corrd~lci()n dL' lo" Ill'1I1P{)"" \. ck 1,1'i \"cn]:I(]es (k, b 
(K'nej;¡, COlll() l'] hog;lr \ LI Ili'itolu pCrpl'[Ú~¡n el ntl!o dl' lo," :lntep:I,,:¡do.., 1.;1 Clll'l.\..!la 

\ la ri(jul.'La dl' Lt. ... Iul'ione ...... e JCll'llent~\1l (on l,ad;\ llUI..'\:( ;¡\cnid:¡ quc lk,\..!;¡ J el~gr()­

";Ir el c<1L1Ce pnmitl\'o, CO[ll() la e:\p;lI1'iioll del humano "aher ..,c re;tli;;¡ con cada ll11e­

\;1 ¿on;¡ de lu/ que ;¡hJfC¡ll t:1l l') l'''''P:¡UO IUlun b.., \-l'rllJdc" ,mllgu~¡ ..... L¡" r,\¿I" que 

1I1'\-an l'l1 sí Ill:¡)or Llcultad liL' a,'iillldaciún , ... e n_·nu~\';l1l. ,'i~ Clb:lI1ch;11l y fOrl;dCCCll CI­

d;¡ Lib, ;¡rranc:lndo ;¡ Ll rilTr;¡ O ;11 l'spaLHl, paLI L'ntrl'g:lrla" ;11 LISO lk b Illllllanllbd. 

¡()da~ h.., fucr;;¡" y agL'nte ... que la ohsen;lclón \':1 de""Cl¡hrit'nd() y ,,,ujCt311(]O ~I "U do­
Illinio. 

:\ )0" llUL' ... lros ~ ,dumno" de l;¡ t-ni\·l·r.-,idad dL' -;an ( ..!rl(h, Lt hi,,,¡oria k"" ,"L'ú;d~1 un 

lk'her l'\cepciotlaJ y ~mluo en 10<., tiL'¡TlP()-' :tctU.dL'''. cn que LI" c()!l(licio!1L'" dL' b \id:l 

\ b:-. l'\igenu;l" de LI li\ili/;!lión, II';.rn"lurman I()" ;l1t{)" nllldio:'> \..'11 Lthm p()~i¡1\;¡ ~ 

pr:Ú.-tiCl dl' pr()duccion y dl',,,cuhrimient(), de Olbcf\;1l'10n y l'\peril'l1l'ia lk loo;; 1'\"11(')­

lllL'!lO" (',¡ll;¡ \l'/ !l);í" "()I-prL'miL'nIL'" qUl' l'] lllUlld() Ofrl'(l- '-'tul -,i ¡;¡1l1hia"v lk J1;¡lll!';\-

1....'/.:1 Y 110 LO," ... (JI\) 1.'11 d ordl'l1 1ll(J[;11, nl:l" l()nfll-'O e l11Cll'n(), l'IJ,¡]"i iluhÍl',"l'll \-;lIi,ldo 

l.l111hJ(.:'n Lh h:¡"L"'¡ "ohrL' qlll' b f:1I11ilia hunuJ1J fUJ1d: "U derl'l [¡() ;\ [;1 l·,:j"ll'J1CU 

\lil·llILI. ... l· ... 1<l~ 1l1\l!.¡ciOlll'" OClIlll'/lel1 (\Jrn() lit 11111' ... \r() UlIl[tllL'nlt' y \l'llI()'i qlll 1...,1 

\;dimÍl.'1l1o dl' ];¡" n;\(i()l1l'-' l',,¡j ('11 r~I/(')Jl dirl.TU dl' 1:1 !lu~-()r "llm:1 dI..' L¡])ol' lnil <jUL' 

cld;1 un;l :tpor!;¡;d hll'[1l'sur de tod,¡", no p()eJelll()" pl.Tnl;\T1t:n'l' Illn](')\'ik" l()1lIempLII1-

di) la lll;lrc!l;\ gl.·IH:r;,¡], () rC\'oh'icnd() l.·n tnulik.., p~\"atll'J1lp()". como [()" de 1:1 decldl.'n­

ll;! ck b diakdica dI...' LOlllh;¡rdo, "J."telll;¡" () pril1l-ipi()-, de-,;¡p;¡reC!ll()" (Oll L! reJ1(l\:}­

ll(m intl'iectu;¡) dc ];¡ L'POG\ prcscnte. 

H~l p;\";ldo ¡XlfJ c ... u" el";h ele :11t0<: c"t~ldi() ... L¡ l:'Ll dI...' la" \ ~¡n;\" \' l.''ill'rik'" l'''11l'1.'1l­

LKlonc:-., quc [llarCaron ,'>lI dL'scen..,o de CI,,¡ un "Iglo: y "1 b1('11 l:'S civl'1o qUl' la" ('il'l1-

l i;l" idt,;¡)L's no puedeJl ni lkhen Jllorir. 1:11llhil'Il I() e'i (jUL' ";010 l1CnL'I1 derL'c]¡() ~\ b \1-

d;¡ en cu:11110 de"cmpeúan "u misioll de l"OndUllr l:'I jWlb31l1il'l1to :¡\ l'l1CllL'nlro dl' LL" 

\'L'rJa(k" po<;jli\as, () :¡ lllejour el L ..... uclo del allll:l, \-ohiL'nc!n!:¡ nú'i lllCnl' \ Jnilll()""~1 

p:lLl \eneer la .... fatiga,,, dc L\ lomad;!. :")i la" indlhlna ... lun multiplicH!o ]a" l'{ll11odidJ­

dl''' , el poder dc una porci(olll de I:t humalHdad "ohre I:t otr:1. \ lo..; Illl.'dio ... lit- :tllllh'll-
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I:Ir b..., rique!.;ls. ,'>l.' ,>¡etllc Y..,L' illlp()!le cada LIla ((Hl rnay()r c\-Iden(-i~t LJIl:l lllu llitu d de 
knúllK'no.., (oncordanIc" \ L'''[)Jrhi\'os. qUé' ..,urgen de un.! in rnen ... , I 111:1-,;1 de homhre". 
nl\Ll C()ndl1.10ll d(' ;llJ:\ll!:lrc'> () tlndke:" de b fortuna ajl'n~L le,> hacl..' enlfc\'er :dgo co-

1111) un,1 111.,11.'\;1 I\'liglón rel\ mt!icadora . ;¡llunu:¡da ;1 \éCL','> con rumore'" "lnlestro~ y uni­

\I..'r . ..,all..·", ¡ 'n L¡tithl de \..",;1 C!l()1"[lh: Jll;l..,;¡ ICPLTCU1C dL' un L'X[lt'tll0;1 otro dI..' b [leTL¡ \.'n 
\ li)f:!\.I()1l P( )tkn )";1 ~ .\ Ill;II1L'U (!L- k:ngu;¡je..: "L'LTC[() de ..,olid.lrilLld e ln¡digL'11Ci:l: L'I 

l'll:t! Il'\ vLt .. ldt'lll,L,>. (jUL' ..,j l().., hOlllhrv,,,,,,,¡ull igu:¡k.., en dCTLTho" \ en condición Cl\il 

\ pI)llll,;¡. j().., I1lnli().., tIc rc:tll/:lr l"'.I iguJld;H.l h:111 ..,id() de,'>l-llhiul(),>. () ;¡:-,pl1;¡n :1 cx­

Il·lH.k·¡lJ h:\'>[;1 (()1l1panil ell 1:1 llli"lll~1 1l1t:did:\ I()~ ~()cc'> que I:!.., alhcr"J<.Llde" 

·"L\I..,lcll Illu!tilude" de nUc:-,tro", ",CIlll'F\ntl'''' CUY;! c'X1. ... !eIlCI;1 tf:n1'-.ClllTl· en Ll Ob"'lU­

rid:I(J l'n 1:1 confUSión \- ell l'l dolor --{k'Cía no h;¡ mucho en Lt l nl\er ... idad de Co­

lurnhi;1 d"ahlo profe"O! \;\n Dykc-. Cld,¡ una de la", ~rJI1lk.,> UlH.iadc . .., encic lTa lo­
co.., lk' dccalk'nci;¡ mor:l!. qlJ(' todo espíritu !Jone..,lo cOlbicler:¡ COIl horroL COllllxblún 

y 11btCI;1 111<1 \-:I"'C.t porcíón de b hunnniclad se ..,íentc desgr;lciad:1. aún en medio de 

l0" e"'pk'ndorL's de b IO!1Un:L ~. entre );¡.., mil cOIllodiebdes que la cienci:¡ brinda a la 

\ Id;!: ) "i los homhre." de e,..,¡udio y los institlllOS lk ek\.lda culrur:\ no l'xaminan LI S 

(-.IU"';¡" ,lel h()]1d() mak"t:IL p:ILI pnKUf:II"Ie un remedio () una ;¡[ellluci(lIl. ruede a"'L'­

.\.!,\JlJr."l' qUl' cOnlrihuyell neg;lIi\'<llllentl' :1 acelerar la hor;¡ elv LIS rl'pres:¡Jias y de );IS 

1l'\()IUl ir 'l1l'" 

\uc-.[ra ll'gi"J:¡ciún ci\ il. \-I...·rdadl'J"O prodigio ck Llhor ~" l·rudiciún. (jUl...· dl'''pll'g:IL\ 

;I(!UI ,'()Il ";lhH.lurí;¡ y 1...·locul...·rKi;l" no "uptTad:¡", el dOCTor Raf;ll·j C:ln.ú. "'1..' 1t'\:l1lta ,,,()­

hn' I(),> IU-';:llIICtlt{).., colfl":!I ..... ,, de b juri .... prudcllcia J"()!1UIU~' ll11·dioc\':¡]: \- los lkTCch()" 

It·l.lti\H" a LI proplclLtd dl..'l "udo \ :\ b ue:ld:1 pO! d tuh:l)o de 1:1 mano o <.kl I..',"'j)l­

nlu: y lo,,> quc "l' derh :1\""\ de 1:1 condici('m moral dd homhre I...·nfrl...·nte lk' SU," igu~lk" 

cu:mdo con dio,.., cont r; Jt;¡. o cobhor;\ cn :-,us 1...·l11prl..·, .... ;I:; lut r:lli\-;I:-, por un;1 p:utJCipaci('ll1 

() \In ";¡];Irio: \ los <Juc rigen 1...'1 hO~;lr. como el nido d!ido dOlldL" han de cumplir,,\..' b ... 
Ill:lS n.;'collcl!U ..... ley......., lk la \llb ~- dd ul'Cimil...'tltü dc la C:-'pl.'lW: \ bs fórmula. ... proCl'­

"';¡)l'''', 1Illrillclda" como Llherinto .... ;Idu..,us y ahsorht.'ntc:-, de b propia cicncia ..,lIstan­

II\-;\. e:'\u::'l1tri,:h \ contr:ldic!OI"las con la, .... st:ncillas regh.., y lo.., fine,..., directos l' innll'­

di:lto" dc LI lu .... ti,·J:1. ick';td;t-, !lUS hiL'n. :tI parcl...·er. p;I1':1 ;¡jl'J:1rLt de b realid:ldljlll.' con­

\-Ullr);¡ l'n 1I1l;l n(lrlll;l ()rdin:¡n;\ de gohll'rno, recb¡l\;lI1 ~;I de l(l_"" lll;lcstn):-, argcnrinos 

un c"ludi() n\IL·\(). ,(m 11 U 1...'\ ,1 dirl'cci(lIl. l'l1 ar!l\{)JlÍ;1 t'OI1 I(h Jldldlh \ ;¡lhLT1L'IKi;h dI...· 

Ll t'P()~;1 \. t'n reLlCiol1 1I1111cdur¡] con J:r", nl·(\·, .... i<..I:!(k':-, 1...·{'(l1lómicL" <.11...- la CI\-ili/:\ci611. 

FI "Ul'I() \ "1I" Pi"( )du{ \(h. Il'P:lrllt!()" ()11 CnllTi() nu" Ilununiurio ~ jU"llliC'T( l: el ILI­

h;l1() IWr-;()n:¡) 1...'1] 1:1..., imlll"tri;l" 111;1'" t:Cjuilibr;ltlo (O!l la "lllllJ dt.' riquez;l t:lllgihle que 

produ/e!. rl'(ono'l<.b b !1ohll'/:1 \. l()" 1IIlTO'" dL'lILlhajo lllelll.¡] lllVIlO'" 1lll'cinico pt'­

r(! 111;1.., !vcund(, ell hl'J)l-t"ici()", \- hil'ne",LIr: e\!L'I1llid(lS b luz. I( h enl.1l11( L..., \" ]( l'" con­

"lIl'lo" dl' \;¡ I'dUI...;\cióll. 1:1" ;¡r1I...." y );\ a_"i"tl...'nl'i;1 soci;¡) el] lll:l\'or c...,p:lCio l'ntre 1:1" C];¡­

"{.,, "(jI'" \'i\l'll en 1:1 "oll1hr;t. l'n Lt ("()nfu"ión y en d dol()!"" \ por ulCinu de todo l'" 

[l' c()njUllto. :1 IlUIlL'fa de lumhre ()l1dUClora. un si ... tcrna ;I!nplio ~ cOlllprL'Il,'ii\"o de ell ­

"vl1:I11/:I" 1l1m;¡)e-; . .Il·J,,(1 LIs mi"ma"i \-a oh-iebdJs del cri"ILlI1i<"lllo puro. en algo COIllO 

ITU JlUv\;I rv\ l'LICiúll p()r b dtl'dr:1, con el :H1.xilio de b" c¡l'neia.., ~ la cnliGl l'xperi -
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mental modernas: he ahí. señores. algo de lo que la cultura argcnllJ1a esperaría de sus 
uni\'ersitarios. cuya labor es interminable y sucesi\'a. transmitida de maestros a diSCÍ­

pulos y por estos al pueblo. en esa cotidiana comunicación de: ideas y sugestiones que 
dan existencia cierta a la l..Jni\"ersidacl ideal de )effcrson. 

Si no persistiese en nuestros estudios superiores la monótona ley de la uniformi­
dad. a despecho de la tradición )' de la rica \'aricdad del suelo. podría exigirse a eSle 

instituto la tarea ele las restauraciones indispensables para restablecer la unidad inte­
rrumpida de nuestra historia, de conciliar los adelantos de las ciencias nuevas y de las 
artes. con aquella porci6n imperecedera de la cienciél antigua. en que el ideal. \cstido 
de misticismo. mantenía el amor de la "ida entre los sufrimientos de la miseria r el 
abandono. y al propio liempo que encauzaba hacia el cielo las almas fatigada~ o an­
siosas. les ensei'laba que las leyes divinas s610 se proponían h~Ker feliz la condición 
terrenal del hombre. La religi6n no es temible para la cultura moderna sólo por ser rc­
ligi6n: ella jamás desaparecer{1 del espíritu, cuya esencia comparte. y en cambio. en su 
transformación ideal. vendrá siempre en auxilio de las grandes empresas. a iluminar la 
senda de las conquistas futuras. a !e\'amar a los pueblos en sus desacares colectin)s. y 
a reemplazar en las conciencias todas las ilusiones y los anhelos frustrados. Las ideas 
y sentimientos religiosos constituyen una fuerza indestructible entre las leyes de la his­
toria: muchas veces creyéndose perdidas para siempre en el fragor de las re\'olucio­
I1l'S sangrientas y. no obstame. entre la humareda elel incendio se alz6 el a("orde mb­
tico de la poesía o la elocuencia. a cuyos rumores la llama oculta entre las cenil~IS ilu­
minó de nuevo el escenario del mundo. contando resurreccione~ jn~spcradas. 

La vida contemporánea, en la cual creyéramos haber llegado ;1 la posL"sión de to­
das las verdades, después de diez y nueve siglos de ciyilización, no oculta su ansie­
dad e incertidumbre del futuro y de lo desconocido. re\'elad:J. cada día en lenguajes 
diversos, r parece que \'a a surgir de súbito. un grito \-aleroso y franco. pidiendo la 
restitución de los viejos ideal~s perdidos. arrebatados sin causa. en nombre de cien­
cias y progresos con los cuales se armonizan a mara\'illa. y en los cuales hallan sus 
mejor<.:s elementos y potencias. Ninguna enridad cs mús capa7 ele regubr. mantener y 
utilizar en sus límites razonables y benéficos est;l fuerza ci\'ilizadora qUL" la Cni\'crsi­
dad. donde concurren lOdas las ciencia:-. a compensar los excesos de la pasión y del 
sectarismo. y donde se elahora el tipo intelectual necesario para el actual momento 
histórico de cada pueblo: "una corriente continua de hombres instruidos. y <.:ducados 
-ckda <.:n Princetun el Presidente Cl<,:\'eland. en ocasión semejanre a ésta-o surgiría 
de nuestras Pni\·cr..,¡dades y colegios a predicar el honor y la integridad. y a t:nset1ar 
que una creencia en la necesidad ele obedecer las leyes de Dios, no es hija de la \'<.1-

na supersticiém" 

Entregada tan ideal y ~upcrior empresa a las banderías y l:ls discordias militantes. 
sed en todo tiempo una causa de desrnKción y de infonunio~ sin medida: pero con­
fiada como un vínculo de amor. patriotismo y soliclaridad. a los espíritus selectos. nu­
tridos por elevada:-; disciplinas científicas y literarias. se convertirán en rica simicntc pa­
ra el porvenir: y no persistamos en ese fútil temor de las gentes apasionadas. que ve 
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en <.:st~IS ideas una acción contraria a un acendrado y justo criterio de la soberanía na~ 
donal y de sus fueros. porque sino pudiésemos desvanecerlos sólo con demostrar la 
íntima esencia religiosa del patriotismo, no se resistiría, sin duda, la mención de nom­
bres ilustrl's de sacerdotes argentinos, en cuyo intelecto y en cuyo corazún fundiéron­
se en una sola fuerza de alto civb1l10 en la creencia religiosa y el fervor patriótico. Los 

anales de la Rcpúhlic<! se caracterizan durante medio siglo por la influencia de estos 
espíritus superiores, enln.: cuyo núcleo sale de relieve el Deán Funcs, de quien Ri\'a­
davia dijera que no s610 había fundado nuestra historia, sino restablecido por el estu­
dio de los orígenes. la unidad dt: los destinos nacionales; no sólo había predicado la 
libertad política de su patria en el elogio fúnebre de Carlos ITI. sino que llevó a la ac­
ciún re\'olucionaria y educadora una de las fuerzas más eficaces, por su mente nurri­
da en e~tudios prácticos y doctrinales de amplitud excepcional y por su carácter tenaz 
consagrado al servicio exclusi\'o de su culto y sus conciudadanos, En la Asamblea del 
ai10 XIIl, en el Congreso de Tucumán. en el Constituyente de Santa Fe. que fundaron 
nue.slras preciosas libertades presentes, la sabiduría. hl elocuencia. la ilustrada convic­
ción patriótica de aquellos hombres de religión y de ciencia, no crean. por cierlO, el 
menor de los títulos de esas clásicas corporaciones a la admiración de La posteridad. 

111 

Célebres hombres de Estado, jefes de naciones y jurisconsultos de unin.Tsal nom­
bradía. ante la nu('\'a orientación de tendencias de la actualidad. Se han preocupado 
de n,:\'isar las ideas tradicionales relativas a la conducta política. al modo de ser y ca­
racterizar la "\'ida cí\'ica" dentro de las instituciones libres; y no son raros los casos de 
directas alusiones a los Estados de Sud América, .\ los cuales se les juzga incapaces pa­
ra realizar léI misión que la cultura contemporánea impone a toda nación independien­
te, Los conceptos que parecían fijos e inmutables sobre la soberanía, las integridades 
territoriales. la sanción secular del derecho, y la libcI1ad de la propia e inviolable con­
ducta dentro ele las fronteras, comienzan a ser removidos por nuevos análisis y trans­
mutados a la luz de experiencias recientes, que se quisiera ya erigir en otras tantas le­
yes históricas prospecti\"as: se llega hasta el alma misma del homhre, por ver si la esen­
ci;;¡ del sentimiento y la idca del patriotismo no empiezan también a revelar los sínlO­
mas ele la transformación: y por arraigada que se halle en los pueblos la doctrina de 
la inmunidad absoluta, en presencia de los hechos irrecusables y ele los ineludibles 
triunfos de la superioridad. sean cuales fueren sus raz6n y su carácter. un movimien­
to instintin) las conduce a renO\'ar con buena fe e intensa obser,ación el estudio de 
sí mismas, 

Pasaron ya. y sin duela se alejan para no volver. los tiempos en los que el aisla­
miento y la lentitud ele las relaciones internacionales favorecían la clausura y el excl u­
si\ 'ismo del territorio nacional; y es indudable que hoy la misma atmósfera puede 
transmitir sin conductores visihles, de un continente a otro, la queja contra la injusti­
cia. la agresi6n del dcspOlismo. el abuso impune de la fuerza. o el cuadro palpitante 

275 



Dr. Jooquín V. Gonzólez 

de la inmoralidad tolerada. El hacinamicIllO cada H!Z más compacto de la pohlación. 
\'a conviniendo más y más 1<1 tierra en un hogar común de todos los hombres: las re­
lacione::, de \"ecindad se fund~1I1 el! reglas de higil:nc recíproca. Imperiosas, que impo­
nen estrictas limit:lciones de la libertad doméstica: y el medio ambiente moral como el 
físico, se halla sujeto a idénticas leyes. sin las cuales será cada u.:z más difícil la armo­
nía de las naciones en un orden jurídico unh"ersal. 

La \"ida nue\"a sugiere 3 1<1:'; sociedades j6venes una gra\c preocupación respecto a 
las condiciones en que se desarrolla su régimen constitucional interior: sus territorios 
están ahiertos a las corrientes migratorias de otras m:b antiguas y a\"ezaclas a las lu­
chas de 1<1 existencia, y en cieno modo, las promesas de libenad y de justicia. ele P;:IZ 
y de trabajo, la necesidad y las tendencias expansiYJs ele las nJcionalidades origina· 
rias. las com'ierten, para su conciencia y norma de conducta. en obligaciones pcrfec· 
tas sometidas al tribunal de la opinión o al de la fuerza. al amparo de esa" otras leyes. 
cada día más coerciti\'as. de hI solidaridad nacional. la identificación dd ciudadano con 
su nandera. del súbdito con su soberano, las cualc~ lo siguen y cubren. tutelándolo en 
cualquier lugar de la tierra donde detenga su marcha. 

Obra sólida y per"istenre ele la educación y de ti experiencia. ha sido entre no.so· 
1ros la fundación de un orden político externo e interno, sohre las bases dd derecho 
reconocido y las que impone nuestra posición geográfica: )' SI es \"(~rdad que no ll<.'· 

hemos temer agresiones ni represalias, porque no perturbamos ni ofendemos las leye" 
cit· la ddlización. li.Imbién lo es qm.' c.sto no basta para cumplir nuestro destino. pues 
debemos JcclLrar el paso para no ser iInpclidos pür la oleada que llega. ni cegado:, 
por la nube de poh·o de los que van más a prisa: debemos perfeccionar nuestro me· 
dio social. acercarnos a la armonía entre los elementos tradicionales y los \'oluntario~ 
de nuestra formaciún política, y ponernos :11 abrigo de nue\'as perturbaciones, que pu­
dieran sugerir al mundo la cOI1\·icción de nuestrJ. impotencia para d propio gobierno. 

Son los institutos escolares de toda jerarquía artífices primordiales de c!'>tas evolu· 
ciones que modelan a los E~tados y determinan su 111isión en la historia. Ello!'> pueden 
tambien des\"iarlos del camino recto, precipitarlo:; en la discordia y la ruina, o cegar· 
los con cnganoso:,: deslumbramientos de gloria. ··La prosperidad y la fuerz,l de un Es· 
tado, no dependen tanto de la posesión de ricas minas de oro o de plata. cuanto de 
la formación de ciudadanos inteligentes y \·irruoso:;··, ilustrados y actinJ:':, animosos y 
tenaces en la lucha. capace:; de darse cuenta de que no sólo labran su dicha personal. 
sino también la de sus compatriotas y semejantes. 

Es. sin duda alguna. el peligro mayor de los e"tuclios mal ordenados. el peI1urhar 
el concepto exacto y pOSilh·o de la ,"ida pública y de la conducta polític~1. Así como 
el estudiante de ciencias físicas necesita el auxilio frecuente del gabinete. el museo o 
d lahoratorio. así el de ciencias morales requiere la constante obsen·aciún de la viua 
misma. Dc esta manera. cuandu son llamados a tomar su pal1e en la dirección de los 
asunto.s comunes, entran en ella con paso firme. de.spejados los ojos de prejuicios. pre­
\ endones () excentricidades. de abstracciones y utopías de advcnimientü milenario O 
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e.\.tr;Jña~ a la naturaleza del hombre. y de faba~ ideas de moralidad que precipitan a 
la ... injustici:ls irreparables: y es dolor infinito contemplar esas ,"idas agostadas en f10r 

por [o.'" primeros desencamos. \'enciuos prematuros. aparlauos de la acción para suhs­
tr<lcf .... e y relegarse al infecundo reüro de la protesta y de la recriminación. Cederán en 
otros casos ti ocasiont:s el campo de la labor a ellos destinada. a los menos capaces o 
a [os mellos educados en escuela de honestidad y de .dlJ'uismo. r de ésto!"' dice Joscph 
Ch;¡rnherlain. que "ccJcrles el dominio de la política. sería tan desastroso para los me-
1ore., inh .. Tl' .... l'S cid FstacJo. como confiar a mc:::rccl1arios la defensa del territorio" 

Tales c~\racteres deben ser e\-ita<.!o') en la formación de las clases cultas y directi­
\"~t". y en cambio, e"ulllulaelos por un concepto experimental ele las instiruciones y de 
b \'ida cinca. los temperamentos \'alerosos y persistentes, que no abandonan ni de­
sambn el camino al primer ohsráculo. ni ceden a las alucinaciones del éxito fácil. ni 
;¡ lo" tentadores halagos de un,1 vanidad pueril. La escuela delllocrática del trabajo per­
,son;t! y ];¡ propia suficiencia, comenzada en las labores del estudio. trascienden más 
t~lrde a la \'icla, y el ciudadano comprende el verdadero \'alor del sen'icio público. que 
e ... honor \ \'inud, y no una substitución parasitaria de la inclwaria que todo hombre 
(k-he pral'ricar para ,su propid subsbtencia. 

fk est;l manera. la lucha de los partidos, que la sana moral política entiende mo­
ti\'~ld<ls pOI \;1 aspirackm de mayores progresos institucionales. sólo se agirarán en tor­
no de la ... participaciones pecuniarias. con todas sus a,'ideces y concuspicencias. El in­
leré" reemplazará ,1 la com·icci6n. la ri,'alidad a la concurrencia. el odio a la simpatía. 
1J cnyidi;:¡ al estímulo, la per~ccución a la ayuda recíproca. y el patriotismo se trans­
formará en la adhesi6n a la causa que ofrezca más duraderas sc.:guridades y goces acl­
c.¡uirid()s. 

En eSr(h yunques uni\'C:rsitario:-:. se forjan aquellos ejemplares de hombres que de 
tl<,.'mpo en tiempo enaltecen la personalidad humana. y' cuya innucncia persisu: por 
largo tiempo impresa en el cJrácter de su nación o de.: su raza. Pero los componentes 
c.k: [ale" tipo:-, morak:~ no "e impnwisan ni se impoI1an en un día: son el producto de 
un;l succ,siún de ensenanzas y virtudes heredadas de una y otra edad, y difundida en 
la lllasa por la acción comínua de la,,,; clases superiores en su directa labor eduGlti,'a, 
f(>nn;¡..,e <.I'ií el ambiente moral en cuyo medio germinan las demás cualidades que.: dig­
nilkan y de\'an a un puehlo y le dan excepcional ,'alor en el juicio y el respeto de la 
humanidad Pero este comercio de ideas no interrumpido entre los homhres cultos y 
1:1 ... c!;hC:-' ignorantes. es un difícil y peligroso ministerio, cuando no 10 mue'·e y con­
duce en smeero amor de la \'erdacl y una arr;¡jgada com·icción del hien social. Arbi­
tro.., () generadores exclusiyo ... de la "opini6n públicj", en sus manos estará la suerte 
c.h: toda empn:,,,a O tentati\'<l: dios inducirán al pueblo en sus errores o l'xtrayíos. lo 
infl.unar{¡n con sus pasiones y lo des\iarán de sus generosas rutas y nohles impulsos. 
10 s~lturar:lI1 de sus rencores o lo armarán con armas de destrucción y anarquía. 

Ahicrt;'l e ... tá para los hombres ilustrados, productos inmediatos o reflejos de la cul­
tura que la IJniyersidad di.stribuye a manos llena, la cátedra de la enseñanza pública y 
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libre. donde las ciencias son comunicadas a la ju\'emud y al pueblo: de ellos es la tri­
buna popular, especie de poder. cuya eficacia reposa en la armonía entre la arenga y 
el alma ele la multitud pero cuya misión política. definida en las libres asamhleas ele 
la antigua Grecia. es conducir a los ciudadanos en la práctica honrada de la libertad y 
del derecho. sugerirles sentimientos de justa aprobación o censur~1 sobre los actos pú­
blicos y enseñarles a discernir el premio de su cariño a los buenos y lcales serviclores 
de la causa común. 

En su poder es{;] la prensa. cuya asombrosa difusión. al amparo de las artes y de 
la infinita divisibilidad cid producto. le permite abrazar zonas de influencia más dib­
radas que ninguna otra forma de pcrsuación: y sea cual fuere el \'alor indi\' idual de las 
inteligencias clirecLi\'as. la adherencia alómica de sus elementos constituti\os, le da el 
peso irresistible de la~ grandes masas lanzadas al impulso de ..,u propia grayedad. Si la 
injusticia en las funciones públicas engendra desórdenes y crea conflictos tan graves. 
cuando hace su nido en esas selvas dantescas de odios y bajas miserias. en que suele 
degenerar a \'cces este admirable insrnllnento de la idea. sus estragos en la paz ele la.., 
conciencias. de los hogares y de la.., naciones no tienen límite..,. ni existe pena que 
iguale la magnitud del agravio que de ella recihen la moraL el derecho r la honra de 
los Estados. Con .su roder dc actualizar la posteridad. de improvisar la gloria y antici­
par todos los éxitos. perturba y desequilibra los caractcres débiles o incapaces de dis­
cernir entre lo verdadero r lo falso. entre la buena r la mala opinión, y seduciendo a 
los hombres más nlOidosos que expertos. los lanza en \-ertiginosa GlrrCra de errores e 
inquietudes, cual si corriesen tras una visión seductora. El mal que esta sed de rama 
efímera y vulgar realiza en el alma ck la juventud se acrecienta de modo alarmante en 
la sociedad moderna: y sólo podrá ser curado por nociones más certeras sobre el ob­
jeto de la \'ida. y por el hábito de ocupaciones útiles que aparten la mente de tan \'a­
nas ilusiones. permitan aquilatar con mayor exactitud la propia importancia. y comba­
tir por tales medios la más gr.:l\'e de las imperfecciones de que el alma humana ado­
lece. 

Ayudados por la enseñanza \'iviente de ciudadanos como \XTáshinglOn, Adams. Ha­
milton y]efferson. los institutos universitarios de los Estados Unidos fundaron una era 
política denominada por \'on-JIolsL "EI culto de la Constitución", interrumpido no ha 
mucho por el advenimiento del libre examen_ después de haber contribuíclo a crear 
en el pueblo americano esa fuerza maravillosa, que estriba en el res pero y la admira­
ción ele su gran carta. Nosotros hemos carecido hasta ahora de una era semejante en 
nuestros estudios. y no se ha comunicado aún a la sociedad ese ele\-aelo concepto que 
los hombres de .saher han podido formarse sohre la Carta de .\layo. Pero no basta im­
poner ese culto de manera forzada O artificial, sino que es necesario infundirlo en el 
espíritu de toda la \"ación, por el conocimiento y la práctica de sus sabios preceptos. 
erigidos en hábitos. en conciencia colectiva . Así, la libertad y la justicia, los dos gran­
eles homenajes por ella ofrecielos a la (i"ilización serán en el tiempo "erclades y (on­
quiSlas indestructibles: y cuando la República sea seña lada en el mundo por la reali­
zación normal y permanente de sus hellas instituciones progresivas, semejantes a los 
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cauces rnajcstuosos de sus ríos. por la savia vital que encierran y conducen hacia las 
\'enideras generaciones, reaparecerá en la historia más esplendente aún la obra de los 
hombres que las concibieron y sancionaron. y la de CMa noble L'ni\'ersidad. su cuna 
materna. En sus sencillas enseñanzas, desde los tiempos coloniales, palpita el senti­
miento elel suelo nativo, comunica unción religiosa a la amistad que une entre sí a sus 
hijos y maestros. aún lejos de sus vetustos claustros. y alumbra como la llama peren­
ne de los 311tiguos templos. bajo las macizas hó\"edas cemenarias, el rostro nunca ve­
lado tll' la diosa tutelar dl' la tierra natiYJ. amada de sus propios ciudadanos, respeta­
da de [as demás naciones por su invariable culto del honor. del derecho y del traba­
jo. elegida de [as razas fuene.s como hogar r campo :-.eguro de expansión regenerado­
ra, y cuna y ara de esa:-. nobles ambiciones. energías y \'j¡u¡de:, que combaten toda la 
(1ch"er."idad, y asegumn a los pueblos laboriosos y honestos sus inmortales destinos. 

y ahora. para concluir. dirigiéndome a los graduado~ en esta solemne r clásica ce­
remonia. me permito hablarles, no ya C01110 maestro -título nunca por mí merecido-. 
:,ino como uni\'ersirario alimentado de la misma savia inicial que ellos, r señalar este 
acontecimiento entre los augurios más felices de su carrera. Han concurrido a atesti­
guar su juramento y a unir sus votos amistosos a los de toda la República, delegados 
de mras universidades argentina .. y extI<.lI1jeras que confunden con la nuestra, en sim­
hólico abrazo. sus comunes ideales de alta cultura. El compromiso contraído resiste la 
gra\'eclad de un tributo de la vida a los más elevados fines ele la ilustración, de la jus­
ticia r de la moral. perseguidos con las nobles armas del trabajo. el estudio y el ejem­
plo, para la felicidad de nuestros semejantes y honor de la Patria. que el poeta salu· 
daba, 

,,)álc(! plllchra parens, IcnaruJn g/on'ci, Safl-'c; y para que reviva desde el polvo tres 
\·eces secular de sus cenizas, el espíritu del fundador de esta casa. ya e\'()Cada en co­
losal figura por el bronce. el cual. si es invulnerable al tiempo. es menos inaccesible 
a la deSfnlCción que ese otro monumento erigido en el alma de una sociedad. de una 
nación o de toda una raza, por el cultiyo de las ciencias, las artes y las letras que las 
consolidan. depuran y embellecen. 

Córdoba, B de diciembre de 1903 
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H 
aee un año. cuando desde lo alto de 
la clásica tribuna de los graduados 
de la Universidad de San Carlos, me 
atreví a ocupar la atenciém de su 

ilustre cuerpo directivo y docente, hallábame le­
jos de imaginar que tendría otra vez el íntimo 
placer de asistir a la hermosa fiesta, en la cual 
los hijos intelectuales de esta casa -y por tanto 
hermanos míos-, reciben la final consagraciún 
de sus afanes y de sus incesantes anhelos; y me­
nos pude esperar que me correspondiese el ho­
nor de presidir un acto por tantos motivos so­
lemne e inolvidable. 

Agrega interés para mi este suceso, la doble 
circunstancia de venir con especial mensaje de 
afectuosa y patriótica simpatía, de parte del se­
ñor Presidente de la República. 'yen esta oca­
sión en que el espíritu público se halla vivamen­
te preocupado de los problemas relativos al ca­
rácter y porvenir de la educación del país, y a 
las hondas e intermitentes agitaciones sociales, 
que desde hace poco perturban y conmueven la 
conciencia nacional. 

Nutrido en larga vida académica. forense y 
parlamentaria, y modelado en las nobles luchas 
de la acción gubernativa o de las comiendas ci­
viles ele su pueblo y de su época, el ciudadano 
que hoy rige los destinos de la Nación debía fi­
jar su mirada en la cultura general y superior, 
que se elabora en lenta gestación evolutiva des­
de la escuela común hasta el instituto donde se 
especula o se investiga con las más finas armas 
que la ciencia ha puesto en manos del hombre. 
Asociado por él a esta labor nobilísima. desde el 
primer día observo y ausculto el vasto mecanis­
mo de la educación argentina, penetrando en 
los más íntimos detalles de organización y fun­
cionamiento . yen los métodos, alcances y resul­
tados de la enseñanza misma, por la exploración 
personal y directa en la clase, en el examen, en 
la tarea escolar y en el libro de estudio o de con-
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sullJ. 

Llamados en e:,te l1ueyü periodo constitucional a regir la Hcpllhlica. lo~ que tene­
mos él nuestro cargo la dirección de los esruclios. debemos analizar los caracteres del 
medio ambiente inmediato y universal, para lo mar rumhos y orientacionc~, como en 
el desierto o en d océano: porque acaso hayamos de ad\"ertir en todo el dominio de 
la civilización presente. un mo\'imiento de oscilaciún () de duda. ele inscgurid3d () \'<1-

cilación en las ideas mas cimentadas de los antiguos sistemas u úrdene", dc conoci­
mientos c.:n las ciencias ch.~ la \'ida. Las sociedades inquil'ta.'> por ansiedades íntimas y 
mal definidas: los Estados cumo u rgidos ror ambiciones de mayor inllucncia moral y 
dominación efecti\'a: las razas en plena labor de cohesión y de armonía: y por !Oda la 
tierra rumores de lucha, ele competencia () de comhare: y en el inmenso espacio don­
de se desarrolla este dinamismo 6tnico, acelerado por una energía l1ut\;} l'l1 el Ilmn­
do. es fácil percibir el predominio de los más cultos, los más sanos. los IlÜS hOffio.ge­
neo~ )' los que mJ.'1 ti<:mpo y abnegación dedicaron al estudio de las ciencias de la na­
turalezJ, fuente inexhausta de fuerzas y eternas reno\"aciones, 

Si "cada Universidad es en sí mism,l un mundo" por la g\.:'llcraliclacl de las ciencias 
ljue cultiva. una ley de afinidad invariable indica la cOl1yeniencia de armonizar SU" 

condiciones con las de ese otro mundo ll1arerial. donde los mkleos humanos buscan 
su bienestar o su felicidad, La ausencia de esta correlación entre el uni\'l'fso de las 
ideas y el de las cosas, causa sin duela -según Ruskin lo obst'lyaba hace cerCJ de mc­
dio siglo-. la infortunada siluación dc los hombres en la tÍl:rra. porque la i.gnorancia 

de aquella armonía les pri\'a del natural alimento que Dios dispuso para su inrdigcn­
cia, Porque, "por un hombre inclinado al estudio de las palabras. ha~ cincuenta incli­
nados al estudio de las cosas y a gozar eh: un perpe(uo. sencillu y religioso deleite. al 
obsel .... ar los procesos o al contemplar la:"> criaturas del unin:rso natura¡--

Las mas fecundas y \"ariaela~ consecuencias se deri"an de aquella simple fórmula: 
La Cniversidad e~ en el domin io de las ciencias lo que el mundo mismo en el ele la 
materia: sus sistema~ y leyes se desarrollan de un modo semcjante. y ,hí como el se­
gundo termina su c\'oluciún por el espectáculo admirable de su~ pais:Jie~ ... idcrales O 

terrestres, el primero ofrece .. ti espíritu. cuando ha penetrado por d estudio en el al­
ma de las cosas. los efluvios supremos de las sen~aci()nes est6ticas. la percepción de 
los idealcs más puros. y la \'isión íntima de ese orro uni\'er.so de sensaciones y arro­
bamientos 1l1cnarrablcs. que la sola contemplación filosófica de la naturaleza ilumina 
en t:'1 espacio ele las ideas. 

b común d error ele creer quc la preferencia de los estudios científicos .deja el día 
dc una cuhura moral superior. por anteponer a ella el d<.: los ll1\rin!Os utiliurios o in­

teresados: la fabedad de este prejuicio está demOSTrada por el raciocinio y por la e:-.­
periencia: el primero. por e l impulso que imprime a la \'olunud aplica<.b al descuhn­
miento de las nUt;::\ as cualidades de la materia: y la segunda , al atestiguar que todos 
los sahio~ --enlendiendo sólo por tales a los quc consagran la \Ida a aquella investi­
gación-. se caracterizaron por una extrema sensibilidad antc la helleza . por la senci-
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IIl'Z y la pureza de costumbres. y por la firmeza y la seguridad en el criterio en cual­
quier orden de conocimientos o de suc<..:sos. 

Verdad es, además, dice Andrcw S. DrJ.per. aClual Director de Educación de Nue­
\'<1 York. "que todas las uni\'ersidadcs escuchan hoy esa incesante exigencia de sus fa­
cultades por menos enseñanza y más tiempo para la im"estigaciún; y es el ansia de 
nuevas ,"crdades lo que acelera los latidos del pulso de una universidad", ¿Y habremos 
de creer que poseídos los hombres por esta fiebre sublime del descubrimiento. han de 
ciar asilo a las tendencias utilitarias y engendrar un merccnarisl110 de las ciencias? Nun­
el ha sido así. y nunca lo sed; porque el universo es inagotable. y a medida que el 
microscopio o las grandes lenles profundizan el átomo terrestre o las cavidades del 
ciclo. más profundas e ilimitadas aparecen las regiones de 10 incognoscible. y más vas­
to el imperio del pensamiento filosófico. 

Son también las universidades organismos vivientes. sujclOs a las leyes de la vida. 
y como tales pueden ejercer sobre la sociedad nacional y recibir de ella. influencias 
f:n'orables o ad\-ersas. Como corporaciones políticas no podr.ín apartarse de las for­
ma~ republicanas y democráticas: y ~tsí como en la cátedra debe presidir la libertad del 
raciocinio y del análisis. en la.., relaciones con el estudiante y el maestro. la justicia ha 
de ser norma y ejemplo que complete la tarea educativa del instituto. 

Ll \'ida contemporánea exige acción) producción. Estos institutos superiores no 
escapan a la ley de los tiempos. Si en los antiguos, la pura abstracción satisfacía los 
anhelos de 13 conciencia uni\'ersaL ha) reclama hechos y resultados \'isibles, en cone­
xión con las necesidades crecientes de una cultura que tiende a devorar, a eliminar los 
agentes retardados o inertes en la labor colectiya. La secular tradición. el sedimento 
cemcnario de algunas uni\'ersidades elel viejo y del nue\'o mundo. no han sido parte 
a e\'itar su incorporación a 13 corriente de las nuevas ideas, métodos y procedimien­
ros de inyestigación y enseñanza: al contrario. su misma antigüedad ha prestado finne 
cimiento a las e\'()!uciones más intensas de la ciencia nue\'a. 

Este noble y antiguo InstituLO. que ha velado la infancia y la jU\'cmud del alma ar­
gemina. incubando en sus claustros \'ener<Jblcs la \"ida de una gran \'ación. no ha re­
sistido, como no podía resisul'. a la fuerza de las leyes evolutivas. y es hoy mismo ejem­
plo de asimilación del espíritu tradiciomtl --que es abolengo y raíz profunda en sue­
lo férril-. al transformismo de la ciencia. que es proceso y reviviscencia interminable. 
:'\acida y desennJ(::lta en an1biente de aU(Qnomía corpor;:lli\'a por más de dos siglos: 
dueña de una larga y prolija legislación consuetudinaria sobre régimen imemo y dis­
ciplinas docentes: triunfadora de anarquías y desquicios de diversa índole e intensi­
dad, no hay temor de que Su integridad personal desaparezca ni mengüe su innega­
hle prestigio. hoy restaurado al calor ele nuevos entusiasmos. desde d fondo de ceni­
zas que súlo ocultaban lumbres de rcsurrecciún; antes bien. como Oxford. sabrá le­
vantar ~obre el basamento de su hLsloria gloriosa, las potencias jóyenes con que im­
pulse, dirija o encauce la cultura de una vasta porción de la República, de la que vol­
vcr{¡ a ser foco de ciencia. hogar de virtudes privadas y públicas. y centro de energía 
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propulsora de b expansiún mor~t! e intelectual de Iluestra P:llrb 

y 11;1 llegado, sin clUc!:I, par:l bs Uni\-CfSidaclcs :lrgentin:l" la flOr;! de [as reforma" 

'iubsul1ci:tles y propias de ~u resIK'cti\-;¡ ll1()(blidad \" tradici(\n. bU'iudJS IU"it:[ ;t!lOU 

con empeno por distinto" caminos. pero ."il'mprL' sohre la ha">L' de la uniformidad co­
mo sistcJlla eJe. gohierno, plan de L' . ..,lLldio .... y ¡endel1ci:L'> gellt'ctles. es10 CS, c()mo ,si se 
hUSGISl' su progreso por un Illt.'lodo regrl'si\"(), o ..,u renm'aci(')11 e..,cllci:¡] por medio'> 

;\Ccesorios. En estos o/'p,fIlJ/\mos científico .... el objeto lk roeL! 1.:"peCULK\OJl. C'."tud1(). cil­
culo () experimento es L'l hOlllhrl', yen In .... nuestro ...... 1:1 sociL'tLtd l1:1cional, di,,¡ribuícl:! 
l'l1 su inmcnso I!og:lr territorial. 

.\1 prclcnder :\plicarle ... b ley de ];! uniformidad. "'l' con1\..'tl· un múlllpk: error dt.: llll'­
IOdo: j" porqulo ,"'l' rabl';! Ll l1<ltur:tlez:1 l''iCl1ci:tlmenll' divc:rs:l l'll cld:l indi\'iduo, ;1 pun­

to dl' (jUL', "Y:l ... l':lll de lo ... 111;1 ... ;¡]to .... >'a lk lo ... 111;'¡ ... h;ti()~ hrdenes. Lt ... dilerl'fH.:u'" son 

l'Il'rn:t. ... e inconciliable..., :lunque IUyJn luudo ('n [;¡ ... mi ... nu ... 1.: ilkJllic¡ ... condic!onl· ... 

"'l:gún bs palahr:t. ... del mismo Hu .... kin; 2' porque "'l' ohieL! í..k Ll'i dL,>tillciol1e, ... gL'()~:!;r,'t ­

ficas rl'gi()n~¡[l:s. que innuyel1 por :-.U cido. "'lIs recurSo.s. PU!ltos dí..' Oh"'l'!'\acioll ~ Il1;1 

teri~¡]es de estudio. suhre ];¡ ensen:lnza e ... pecífica y "'Us result:tdos expcrimentt!e ... : ::\ 

porque :-.e pn:scinde de ... us ell'nll'ntos hi .... t('mco:-,. que han moddado L'I allll~1 ) e! ge-

nio del !nstituto. como el (-'UnU inldectual de .-,u:-, :¡[UIllno'i, y e! brillo y tonalid:ld pro­

pia .... de! metal en :-.us cnsoles: I porque "e elL'ja de bdo lo" pcculiare ... C:lraCllTn que 
asume loda corporación por d .'iolo hecho dl' un:l Lthor común continll:lda. que im­

prime en ella algo como una fisonomía coleui\-a. difícil. sino imposihle ele tran"l'orlllar 

por nunclatos lL'g~¡]es. y todas c<.,u ... cirCU!l"UIKias reunida" constituYl'n la pcr ... onJIl ­

(hd origin;ll e inimitable dc rod,l llni\-er"llLtd. como de todo indi\·iduo. y son h:lSt' y 

razón lle' su preslig io y :¡¡racción propia: y :I.-;Í, por esta cli\-er"idad de condici()nes y 

C~lractcreo.; dentro del mi"!llo país. (· ... te multiplica "lh Ltcultalk'''' de dominio. e,p:llbión 

C' influencia 'iohrc el mundo eXIl'rior. por el más k'gítimo c indisClllihk' de In" Illedio" 
de conquista, qUl.' es b de los c"píritus por Ll cultur:¡ y por ];¡ cienei:!. S()lo ('OllJO in­

!lUt'n<..ü ... de ..,egundo ()]'(,kn creo l'[l el 1.:1(',10 de b ... rl'fOf1ll:h rL'gbrnt'nuriJ'" () .ldmi­

ni5tr;1I1\,;\:-'; si hiL'!l es \'t'lü¡d que el exce..,o y prolikf.luón de l'mplt.:°o ... o funCione.., de 

gobierno en las c;tsas de estudios. :llJso rhen en lo :wu:sorio l:t \'iul id:ld y diclCi:1 dl' 

lo..; eklllentu .... que penel1ccl'n ~¡ 1.1 l'nSen:IIl¿1 () a Lt im-estig:wi('m. C(nno..,i ... e ... uh"ti ­
lUye .... l' bs <IlllLuniJda .... ;1 lo..., muro ... de b bhrica :¡rquitectónicl. Ae-.í como Dr:lper re­

cbm:lh:l menos l'nsei"l;!n/.:lleÓric:l y más imc:-.tigaci()¡). :lsí n():,,>(JlrOs exigiríam(), ... Illl'noe-. 

gobierno y más cnsenanl.:l. cumprendida en 2:-,1<1 b !l1:l~-or e.\:lx'riencÍ;t y oh",cl'\;¡ción 

posih!c ..... La eficlC1~1 del gobierno Uni\-ehitario depl'lllkrá de ... u mayor ",ulCII!cz ~ me­

nor apar:Ho funcional. :">ic.,.'lllpre que ~e con .... er\'t' lo .... procedimientos l' .... cnciale .... :1 tod:l 

instituciún destin:lda a \i\ir y a dcsJITollar"L' en una ... ocicdad dl'lllocrjtiel: la igll:dd:ld 

en be-. formas, b justicia en los aClo,> ~. la lihertad como :ltm(\ ... fera intekctual y po!íli­
el . 

Si .'ll' obser\'a con atl'nción el l''ipíriCU y lcnclencLI'i de la pohlacic'm argenlilu. se 

puede percibir treS zona.;., dbtinu'i de gerlllin:tciún llni\'ersit:lri~!: una tr:ldicion:¡] ~ clá­
sica en donde lo antiguo y lo IllIL'\'O se combinan en fecun<l:¡ e intL'llsa COO]x,],:H . .'i(m 
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para una vasta extensión del país en Córdoba: otra de vigorosa vitalidad social y cien­
tífica, por la vasta condensación urbana que da existencia a todos los fenómenos de 
la biología y patología colectivas, al mismo tiempo que ofrece a la enseñanza los re­
cursos directos de la clínica y la experirncmación, en Buenos Aires: y rol' fin. en las 
regiones agrícolas e industriales y en las litorales. donde se desarrolla el comercio flu­
\'ial y marítimo de la nación, se presiente y aun roma cuerpo visible en instituciones 
\'¡\'as. ampliamente dotadas y sin vida de conjunto, la universidad científica. experi­
mental y práctica. desligada de relatos históricos, y sólo organizada para los fines po­
sitivos de la vida moderna. con todas sus exigencias materiales, donde las entidades 
corporaLi\'as nazcan de las necesidades y de los hechos y responden a fines de igual 
naturaleza. 

Las circunstancias combinadas de süuación. dotaciones materiales. proximidades y 
c00(1emciones de Illúhipks factores de \'ida y de progreso, indican a la jo\"en capital 
de la pro\'incia de I3ucnos Aires. como asienw de es[e nue\"o instituto, que antes de 
nacido en la ley. tiene ya existencia real en los hechos, y se halla destinado a dar la 
\'ida a la ciudad que la alberga, para difundirla después en forma de cultura y aptitu­
des profesionales en una dilatada región del país, acaso del continente. Por esta feliz 
concurrencia de tres uni\'ersidades de tipo distinto. aunque de los comuneS caracteres 
esenciales. como todo instituto de altos estudios científicos. la República puede espe­
rar para días no lejanos la formaciún de capacidades tan \"ariadas y útiles como nece­
site para el desarrollo de sus innumerahles fuentes de ric¡ueza, de bienestar moral. de 
influencia exterior y de cultura civil, y acaso para definir en los hechos sociales la for­
ma de gobierno establecida por las convenciones políticas. 

En el interior de estos laboratorios de tan potentes reactivos, los puehlos suelen 
operar hondas transformaciones que el proceso natural tardaría siglos en realizar: los 
más remotos problemas históricos hallan l:n la tarea científica y en la convi\'encia de 
las aulas sus fórmulas dl: solución más acelerada y precisa: y un espíritu noble yapa­
sionado por las cosas de la educación. haCÍa notar hace poco en un excelente libro. 
cómo la unidad germánica se debía en gran parte a las uni\'ersidacles, y cómo Fran~ 
cia, resuelta a escuchar la lección de la \'ida. ha desrruído su unitarismo universitario, 
para buscar en la diversidad y autonomía regionales la definitiva reacción que su his­
toria le impone. No volveré a nombrar a Oxford: es bien conocida la inexhausta sur­
gente de saber. carácter y experiencia con que ella concurre al engrandecimiento y po­
derío de la política británica; pero sí. hablando de nosotros mismos. podría demostrar 
en hechos, hombres y obras. la influencia directa de la Universidad de Córdoba, en la 
sueJ1e de la i'\aciún durante el (¡!timo siglo. 

Por fortuna. ya el período difícil dl: los desgarramientos emancipadores. de las lu­
Ch,lS intestinas de la propia ordenación interna pasaron corno hechos irrevocables: 
queda ahora la misión org{¡nica. directiva y educadora de la edad viril. durante la cual 
las actuales generaciones deben conducir hacia destinos elevados a la nación hereda­
da. En estas casas se estudian esas condiciones necesarias, se exploran los caminos del 
pOf\enir. se sondea el pasado; y ya sea reconstruyendo la historia , ya dando forma real 
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a las visiones del futuro. las ciencias, las letras , las artes y la vida común de afectos 
cultivados en un hogar intelectual siempre cálido. están modelando en incesante labor 
el bloque originario de la rucionalidatl. 

Son. pues, las uni\'ersiclades, síntesis del mundo, de la humanidad y ele las nacio­
nes: y por eso su tarea es tan intensa y tan múltiple. y su gohierno erizado de tan gra­
ves dificultades prácticas. Pero como la de aquellas \'astas entidades cok:cti\'as, su exis­
tencia es también renovada sin término por las sucesivas oleadas de sangre que vie­
nen a cngrosar el caudal primiti\·o. A los maestros suceden lo;, discípulos: a c'stos los 
contempla ya desde ahajo un mundo hirviente de anhelos infantiles, ansiosos Lit: !le· 
gar a su put:sto. y esta contínu:I marea humana es agitada por un calor único. latente 
y acti\'o en el fondo de la tierra. en d ambiente. en la tradición: y es el s<.:ntimiento y 

lJ convicción de lél Patria. que alienta invisihle como alma y fluído \'ital el modmien­
to y la acción 

Estas ceremonias. como la de este día. consagrada por tantos nobles títulos en la 
histori,} del \'iejo instituto de San Carlos, tiene toda aquella significación: sus actores 
más interesantes son siempre los jóvenes que estudian y reciben grados para la mili­
cia intelectual. que nunca concluye su misi6n. Es la milicia del saber. de la cultura. del 
perfeccionamiemo de cada sociedad sobre la porción de tierra que le ha tocado en 
suerte. y la que despeja y alumbra el sendero de esos destinos superiores a que la ra­
za humana fuera elegida. Por eso el <':sludio no concluye: por eso las ciencias no tie­
ncn puerto definitin). sino jornadas de delicioso descanso. señaladas de tiempo en 
tiempo por luminosas conquistas: por eso la vida de las nacionalidades es coexisten­
te con la naturaleza que le sin"e de hogar) de seno maternal. En la ine\ itable solida­
ridad de la ohra civilizadora. la luz de la gloria .se detiene sobre los núcleos intelec­
tuales mas altos. como la luz del sol sobre las cimas dominantes de la montaña: y nin­
guna causa histórica influyó mas para la inmortalidad y la gloria de un pueblo o de 
una raza, como la del geni() científico o de la potencia artística, que descubren el agen­
te del progreso en el mundo material. como crean el tipo único e insuperable en le 
mundo de las formas abstractas. 

Señores: Una vida entera de íntimas emociones y recuerdos, afectos y anhelos na­
cidos en mi suelo materno y fortalecidos en es le augusto hogar de mi inteligencia y 
de mi destino. se desborda acaso en palabras y rompe los límites de la forma oficial. 
Pero esto que es en mi invencihle. y tan sincero como la realidad misma. es quizás 
una prueba viviente de la potencia creadora y modeladora que esta Lniversidad lleva 
consigo: de manera que el sello de su personalidad y la profunda unción dd alma an­
tigua difundida e inmanentl: eJ1[ re sus seculares muros. no se borra con el crccinlien· 
lO y libertad posterior de los consagrados por ella. Y esa alma im isible. que es sin du­
da b de las generacioncs que pasaron, vela por la conservaci6n de esta Cni\'ersiclad. 
y la rejuvenece y la salva ele sus vicisitudes y peligros para mantenerla accesible a tOM 

das las influencias saludables del espíritu científico. y de las auras \'i\'ificanres que de 
tiempo en tiempo renue\'an la savia y las potencias ck: la razón humana. 
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Al penetrar en este recinto. r ponerme en comunicación secreta con la inteligen­
cia que lo llena llL ,'jbraciones misteriosas. me siento capaz de profecías r puedo ase­
gurar a la mas antigua casa de l:stuJios de la República, una nue\"a r larga e ra de pros­
peridades r grandezas, a que concurrirán en lucha generosa y prolífica, los entusias­
mos y \'irtudes por ella misma engendr,ldo,,> Ln el alma de sus alumnos; las altas in­
vestigaciones con que acrecent<1rá cada día el tesoro científico de la humanidad: la in­
fluencia indeleble de los sabios y afecluw,os maestros argentinos y extranjero . .., que le 
dieron :lI1te.'" y le imprimen aún. el :-;ello ele sU labor y austeridad: el asiduo y persis­
tente estudio de las instituciones iurídicas y sociales. en el cual ha conquistado y con­
ser\';u;í por siempre su secubr y justo renombre. fortaleciuo ahora por la libertad de 
las ideas y de los métodos. y por la conrinua influencia exterior que nunca debe ser 
excluída de sus aubs: y . ..,i es dado id gobierno de la "ación realizar propósilos deci­
si\os dc reformas, crecimiento material)' dotaciones necesarias requeridas por el pro­
greso de la ensei1anza. hast;¡ habit~lrla p~lra incorporarse al mo\"imil'nto científico, en­
causado y conducido por otro.., institutos semejantes, no se tardará en "el' a la Cni\'(!r­
_sidad de Córdoba comp<111ienclo con aquello:') la labor acti\'a de la ci\'ilización contem­
poránl'a. y ¡unro con la dl' Buenos Aire::;. en paraldismo fecundo de fuerzas y de ac­
ciún. conduciendo la intluencia feal de la República mas allá de sus dilatadas fronte­
r,IS. y restableciendo en el dominio de la ciencia y de la ci\'iJidad. \'ínculos amiguos 
ele sangre. genio y destino. que nunca más podrún romperse. 

A ios Vn'enes que hoy n.:cihen la recompensa definitiva de sus esfuerzos y a lo.s 
th.:más que esperan el fin ele 1<1 misma jornada, les corresponde lo más recio de la mi­
sión de engrandecimiento de b Lniversidad materna. Los demás cumplieron sus des­
rino:-;; las \'idas de hombre no son ya cemenarias: la continuidad de las energías se rea­
liza en proceso casi imperceptible. en la continuidad de las generaciones. La vida mo­
derna exige ya potencias superiores y más específicas que la antigua. para la lucha 
personal y para la obra común de patriotismo y de la humana cOn\'iyencia. La <1cti\'i­
cbd incesante de las fUl'rzas uni,'ersales no permite sin gra\es riesgos comunes la p~l­

raliz:Kión del trahajo parcial. y la comunidad política que no trabaja. no inn.:sliga ni 
husca elementos de superioridad sobre las denlÚs. camina sin obstáculos hacia la rui­
n .. 1 o el aniquilamiento. 

,\tis \'oros finales. los 'utos del m~IS sincero y racional patriotismo. y las esperanzas 
del Gohierno de la República. en cuanto dependa de la bbor de esta ilustre casa. es­
tartll1 en la acciún continuada de la ... inteligencias. \'oluntades y caracteres en ella for­
jados. y así. al depositar en \'llestras manos jóvenes graduados. el título que os incor­
pora entre los conductores de la cultura nacional. me siento en el deber ele exhona­
ro:-; a no olvidar jamás a la Lni\'ersielad que \'i\'irú de estos recuerdos rerpetuados. y 
a trahajar sin reposo por su mayor lustre y honra en todos los tiempos, ya que es ella 
en sí misma una elevada síntesis de todos los conceptos constitutivos de la nacionali­
dad que la inspira y de la civil izadón universal que la sustenta. 

R de diciembre de 1904 
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N 
O tienen definición exacta posible las 
emociones de mi espíritu en esta clá­
sica fiesta. El hogar sereno y gmnde 
de esta madre intelectual que tanto 

amamos los que nos hemos formado en su rega­
ZO, reaparece para mÍ. por la evocación de los 
íntimos recuerdos, en un hermoso trasunto de 
perfiles indelebles. Dcjárame guiar por las sen­
saciones de esta nítida visión, y diría que fue 
ayer mi despedida de estas aulas. de los maes­
t fOS ilustres, de los queridos camarJ.das, de los 
distinguidos alumnos , de los mil constitutivos de 
aquel conjunto inolvidable de seres y de cosas 
gralas, que se dejan materialmente, a veces para 
siempre, pero que se llevan consigo C0l110 esen­
cia inalterable, resistente a todas las contingen­
cias de la vida. 

La poderosa ~ugestión del ambiente moral y 
material de esta casa, retrotrae mis impresiones 
hacia aquellas horas plácidas de la tarea intelec­
tual desempeñada con fe y con entusiasmo; y 
me parece que eslOy de nuevo en aquel punto 
de partida caracterizado por el predominio de la 
ilusión y la esperanza, al abrigo hasta entonces 
de las inclemencias de la realidad inexorable. 

En cambio, ¡cuánta disrancia entre aquellos 
recuerdos y la hora presente, si tomo como uni­
dad de medida los quebrantos de la lucha por 
alcanzar el idea l que aquí forjamos para llevarlo 
como norte y como insignia en el comhate sin 
término! 

Sólo han pasado algunos años, horas fugaces 
en la sucesión del üempo. y los idealismos pu­
ros han cedido su puesto a las imposiciones de 
la experiencia, a la crudeza de los hechos, a la 
noción positiva de la vida: y el que trJspuso es­
tos dinreles creyendo establecido el imperio de 
la verdad, de la justicia, de la libertad y de tan­
tas otras cosas hermosas y grandes, piensa hoy 
que cada día es más imperioso el deber de com­
batir por el predominio indestructible de lo que 



Or. José figu eroo Alcor!o 

l':,,> tO(\;I\1:\ en gL11l parte UIU aspiLll'Íón Su¡w,,'m;¡ del c."píritu humano. (k· lo que L· ... 

;¡ún C111fL' nosotro." ..,ólo una orienuciún sah ;¡dora y ql1e ya dc»it.:ra ::-'lT llli.., qUl' un 
derroten) invar iahle, una C<lIlsagraciún funda1l1L'nral y d{'finiti\'~l . 

Cuando se llcg:¡ a est<l'i conclusiones. que perfilan Lt distanci:t :\ n.:'COITLT entn,' l'] 

principi() procJam:ldo y su :¡p!ic;1ción l'fL:'cti";.L '>L' \'Ueh'L" inst inti\ :Irnente LI ,'ista h.ll u 

el foco de lITadiacú')[1 origin:lrio. haci:l la influencia in1llOrlJl de los grande .... espíri tu,> ~ 

'>u" ell'\<¡d:IS espccubciollc",¡ pJra hU'Ic:lr la (o!llprohacihn de qlle el "JgLldo faro no 
'>C hJ \.:\llnguido. ~ que ;!Jllv. bit..'n. lumo en d lJ--O <Iv nut.':,,;n() in..,¡irur(l UJ11\er..,¡[;tr!(), 

.lllllnhr;t C<)Jl nUl'\ ()., rcspLtnd() res L'I (;Imin() tk· 1;1 t'\ (lllll'¡(¡n ¡IHldll1id:1 

La 1I1 ... tituciún dc Trcjo. <jUL' ...,urgio L'1l !llL'dio dd dt· ... ll·!"\(), :1 IlK'l"ced dv lo ... nl'IHd()~ 

... () ... <.!c ... lin(b dt.· Ll ('olonLI. que' irr.!di(') nü ... Lll\k ... u.., prL· ... ¡igio ... vn medi() {'()ntilh:nll' 

\ pn:p;JI"() el :tmhil..·IlIL' 1ll0Lt! r POII[ICC) de Lt indL'pe'ndl' lKu \" Jucgo d dl' LI org:IIll/.1 

Cl(lll in...,¡tlucion;!I dI..' b Ikpuhlica. C'" cl I.. .. XpOIlI..'I1IL' m:i ... :¡J[O y 111:1'" I2-l'!1lIIlH) dd de ... ' ... .'Il­

\1lh"iIl11L'nlo c\'()IUli\'o dd p;lí ... haci;¡ ... u CUltW\1 \ 1..'''''\<1-.. .1I1tecl..·dl..'I1!L·..., k· impone1l lk 

hLTC:-' int·.\(·u~ahk,..., que súl() podrj l"lIIllPI¡I <l {'()lldici(')fl lk no dar j;lnü..., Ull 11:1::'0 a[I;I .... 

m{ls allll . :1 cond iciún de (l\;lnZar ..., ictllpre. 

Pa r;¡ .... tli . ...,faccr L·xigenci:l'-. un \'a"'(:I ... y t,lIl (olllplcj:¡.., dd L''''PlrltU mOlkT!lO y dc LI 

hora actu;¡J. no l':-' ncces:lrio re!eg:lr ;1 plano'" in!eriore ... 1.1-.. honr()s:!~ tr~ldll.'ioncs ~' L¡ ... 
cOl1qu ist:l :-. inestimahles dcl rasado, Esccna <;iL'mpre ahierta a b contro\"lT'iia cientlfi­

el. en ];¡ palestra uni\'cf'iit:u"Í:l pueden ~" dehen coexistir lógicamente tod:l.., h ·; nuni­

jc..,!acion('~ del c, ... fucrzo y del trabajo mlelectu:tI. p:Ha ek'll'rm inar vn su conlunto la ]),¡. 

~L" de b cu ltura y del p rogreso mora l de la ~()(iedad. 

De ah¡ quc L'..,U illl'ilre ilhtiruciún ..,uhsist;l ;1 tra\"é.., dl' tre.;; sIglo .... con '-.u ~e ll o pro­

pio y con""clTando ..,11 fisonomÍJ caractlTístic:1. pno conformando ,"'u :1ctu;lci('lJl con 1;1.., 

t,.'.\igCIlCi:1S de cae!;1 C'rOel. con las IlI..'cl·~idadl'''' del mcdio :lInhÍl'IlLl'. con lo" impul ... o..., 
del ,ldcl:tnto cicl1llfico. con 1:1.., impo ... 1C10[k'.., ... nhu·:Itl:I'" (k 1:1 I r tn ... fornnl"l()n lI1Ce"'.ltl­

[L' ..,íntc..,¡ ... derernlllU l i\<I ~ fund:ullcl1ul del progn: ... o hllIlUJ10 

La" C,"' ¡kTUbci(lIlC'" CiL' l lIdich e""clKi ;¡Jmenlv tcúric¡.., y Lb ciL'nt'!:! 'i pu r:lllll.'nte idv:I­

k,,,,, no lleCl.-...Üan «('lil'!" ""u puc...,to ;1 ];¡.., !I1\·e..,tlg:ll"lom ..... p() ... iti\ ~I'" {k Ll.., (lt'lll i:¡.., f¡"'ll ;1'" 

\ cconúIl1icL..,. pUL'''' ... u COc\j..,II'IlCi:l 1.'''' no ;;;ólo po ... ibk ..,¡!lO l1l'l"I''''.lri:l. p;tI";¡ <¡ut' LI 111"'­

IIlllci6n de lo,~ ;I]¡O,.., l·"tudio,.., ('on::.lilllya un org;tni"'lllo annúnico l'on SU" 11lUl l ip1c, .... oh­

lL'lj\"()". PelO ninguno de In.., (OmpOllL'Iltcs lk·1 gLln conjunlo pUl'lk' dC\tT1LT"'l' ..,in COIl"'­

pIrar COrllLI ,..,í Jl11'-,1l10. Sin I"c/:tgar..,L' l'n el cllnino de 1:1 roucit'lIl..,in f in .... in des\'i.lhC 

dd 1ll00imiento l'\oluti\"() '-JUL' L'S la \'id;\ en el orden 1ll0I";t! como en el {mk'n físico: ~ 

l"" en \ irtud de (' .... \0" principio ... que lo.., l'"tudi{).'" ..,uperiorc'i de L',"'!;! ilustrc C!,,~! delwn 

:Iprl':-.urar 1:1 urielllación a quc e'-,[{lIl ..,k'mlo enc\!1lin~!clo'" luciJ lo" llue\'o.., rumbos dL' 

b cienci:1 Illodenu. hacia lo,'i :Irduo,.., problenu ... que «()lllpJ¡can J:¡.., ,..,olucio[)l',.., del pn.:­

'>L'nte y I;IS perspccti\';¡s dd pO!Tenir 

Lo <-[UL' ellsel1:1 :1 ell'\":u' 1..·1 pen...,amiento \ d COf,1I011 J las c..,kras lUllllnOS:l'" lkl 

ideal. !lO L'xcluye 1:1 noción de la realidad. el \l'rdadl'w I..·oncepto de las co...,:1-.. . el co­

nocimiento l?xacto dc los fi. .. númeno" dL' la e.\isll·nci3 Ill;llcrial. Lo" roma nt ici..,mo..., L",-
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tremu.'> de otra~ l'pocas. proscribit:ron en gr:lI1 parte las inn:sligacionl's científicas re­
Iaüyas ;!I homhre y a la .... cosas en ..... u conformación real: y si no pudiéramos afirmar 

que hoy se hayan inyenido por completo la::. tenencias y los rumbos. es al menos in­
negabk~ que los nue\-os aspectos de la ,-ida. en su'> manife."taciones múlt iple ..... han 
orientldo no solo el espíritu de la im'esrigaciún científica, sino L'] de ad:¡ptación cole(­
tl, 'a universal. h:lcia conclusiones y objeti\"()<., más concretos. nüs tangihles. mas di rec­

tamente fundado . ..., en la n.:rdad positi\'a. 

[.;1 :lCción y LI ll1f1ucllci;¡ de b cl1seilanza uni\"crsiuria, de una gcnl'f:llizaci()n tan 

\:\SI:1 como el COIKepto mismo de la institución que lo clCll'rmilu, dehe sin cmh:ugo 
rcC:h:.' r c, ... peciallllt.:nte y con : .. ,alud:lble gr;.I\\I<lción .... obre m¡¡It.'rl<l.'> ci rcun.'>cripta .... :\ la 
rnoeblid:ld origin:tI dd paí:-. en el conjunto de :")u COlblituciún !lloral y de su org:lnis-
!llO fbico: esto v ..... exprcs:úldo!1o'" en término ... ma .... explícito ... : el estudio. la oh. ... e'"\"a~ 
eión ~. la experimentación científic:\ de nue ... ¡ro .... in..,titutos de :l]¡:¡ cultur:1. deben dedu~ 

eir siempn: de 1:1 uni\"l:r .... alidad [eúrie;\. L:I ad:lPtaciún pot.iti\":l :\ los ca .... os y cirCll tbt~¡n­

cias del país. 

~,"ue .... tra siru:lCic"m al re .... pecto. 1:1n intere .... ante y tan compleja como Glc.b uno de lo~ 
probleJ'lla:-. que p1:tntea el desen\'oh"imiento L'xtraordirurio de.' 1:t naci(m. impont.: con~ 
":lgracic'm excepcional y amplio concepto de los cldx' res con"iguiente ..... 

Constituimos un país L'!l fornnl"Íón . que elabora presuroso sus grandes de .... tinos 
compelido a la vez por el propio vigor de su robus1:1 constituciún org<.Ínica y por la in­
tluencb directa del progreso extraordinario que realiza el mundo moderno: y si no es~ 
tín por completo en lo cieno los que afirman que entre nosotros todo está aún en el 
crisol de las exploraciones experimentales. es. sin embargo, c\'idente, que la ohr:t de 
nuestra organizaci()J1 constilUli\'a requiere {OeLl\'ía, ;mles de a!c::mz:lr la consisll'ncia 
perdurahle de la It:~' del tiempo. J:¡ :lCción permanente e inten:<\ de lo .... (cntros direc­
li\"()~, quc irradien al l'spírilu público los principios y bs ide:¡ .... fundamentales cn que 
"'L' afian/:l y se ('on ..... o!ic1:1 con caracteres cldiniti\"()s el organi"lllo institLKioI1<I 1 de una 
n:lCión 

_'\0 I 11 l.' propongo rememorar lo ... :tntecede.'nlcs d(' t.'sta L-ni\'crsidad en relaciún con 
Ll cullur~l yel adelanto ll\oral de la ;"ociecbd :\rgenrina: no abordaré la grata tarL';l que 
011"0<;; lun deselllPciiado "':lti~f:lCtorblllente e!c (\<::'scrihir el {¡rhol genealúgtco ele est:! ca­
... :¡ de I)J"LTbro :lholengo, qUL' fund:¡ ..... u cédul:l nobili:lri:1 en lo .... homhre:-. ilustres y en 
la::. sahias instituciones con que ha contribuido al porvenir del país en su :\Cepción mas 
L'h~\'aela: pero permítaselllc que ill\'oque e:-.o:-. mi<';Ill()-' títulos para dcducir la con\'jc­
ción de.' que en este c!{¡sico lahor:¡torio de b inteligencia y del sentimiento n:lCi()!lal. 
lu de c .... Ur siempre latentL' el espíritu superior de I1lH:stroS grandes destinos. que han 
de perdurar incólumes en su detenninación didáctic:l los altos ideales de libertad ~. de 
justicia, b:lses de su acción ci\'iliz:¡dora en el continente, que j:lmás ha de declinar la 
inspir;:¡ci()11 serel1a ele sus principios instituti\'os, sean cuales fueren las \'icisitudcs po­
... ihles (lel pon·cnir. que c()n~tituir:í. siempre inexpugnahle reducto de las ideas mora­
le .... fundamemJles de toela organi7.ación humana . par~l deducir lo que correspondd al 
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cümplc:jo organismo del país, con el que l'vo!uciona en perfecto paralelismo. desde 
sus orígenes seculares. 

Piensan eduGldores eminentes. que por grande que sea con relación :11 pasado la 
obra de Jos institUTOS científicos de estudios superiores. es mayor en amplilud e imen­
sidac.l la que reclama el presente con su evolucionbmo presuroso y agitado. con sus 
nuevos resortes de im"cstigación incesante, con sus victorias reales o supuestas sobre 
las dificultades de la \"ida. \"erdaderas telas de Penélope. sin término posible en el he­
cho y en el COI1C<.:plO racional de la existencia humana. 

y hien: si hiciéramos prescindencia de generalizaciones teóricas. concretando el 
análisis a puntos determinados de Iluestro medio ambiente. ~ :I mi me fue.':ie permiti­
do. como a un ilustre presidente argentino en ocasión semejante. ofrendar a los nu~­

vos doctores un poco de la experiencia adquirida en el áspero camino hacia la mon­
taña. les diría en síntesis. desde luego. que es ingrata y penosa la jornada que empfl'n­
den. y que lo es tanto mas cuanto sea mas directa la orientaciún hacia el cumplimien­
to del deber; pero que allí está el primordial objeri\-o digno de los nobles esfuerzos 
que impone la larea universitaria: que allí está el seguro refugio uonde no alcanza el 
asalto de los incentivos inconfesables: que allí radica la fuerza y la salud moral con 
que se resiste al golpear inclemente de la injuslicia y el escarnio. lote de predilección 
con.':iagrado a los hombres instituídos en las altas posiciones de la vida pública_ 

O están abiertos los horizontes múltiples de 1<:1 actividad. ¡(n-enes doctores, en el 
amplio escenario del país. ávido de todas las conquistas del progreso y generoso en 
excepcionales atributos: os rerrenecen las tribunas le\-antadas a toda aspIración legíti­
ma, a todo propósito elevado, a toda misión inspirada en los beneficios de la libertad 
que consagra nuestro estatuto político. 

Os pertenece la trihuna del ejercicio profesional. la del parlamento. la cátedra. la 
magistrarura . la prensa y tantas otras a que conducen aptitudes o circunstancias deter­
minadas, y respecto de las cuales es necesario corregir el error todayía frecuente en­
tre nosotros. de que el diploma universilario cierra el camino de otras ;H:tividades m;¡s 
armónicas con lus referidos medios individuales de actuación. 

Ll tarea y la lucha profesionaL así para el que explora una región y proyecta y 
construye una línea ferroviaria, con la que incorpora fu erzas nuevas de producciún y 
de riqueza al progreso general. como para el que vela con su abnegación y su cien­
cia por la salud indi\·idual y colectiya. o pa ra el paladín del derecho y la justicia que 
dirime las contron?rsias fundamentales del régimen social en sus aspectos múltiples. 
el ejercicio profesional. decía, es apostolado en el <.jue se oficia serenamente. mientras 
las riyalidades apasionadas o las ambiciones de predominios lucrat ivos no imponen su 
ley deletérea a las altas \·irrudes que requie re el sacerdocio de las profesiones libera­
les. No se arredre \uestra austeridad nativa y educacional por los escollos de esta es­
pecie de que est{l erizado el camino. pues la victoria final. sean cuales fueren las con­
tingencias de la lucha. es del mas esforzado y del mas honesto. 

El parlamento es una de las grandes \'Ías de acceso a la vida pública. y se dehe lle~ 
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gar a él con la noción \"erdadera de la misión del legislador. esto es. con la fórmula 
de un progrAma que comprenda en síntesis la decisión de servir al país en el conjun­
to de sus intereses. por sobre otra consideración, aliciente o conveniencia de otro or­
den. que será siempre secundario y subalterno en relación a la causa suprema y per­
manente del estado. 

Bajo el r6gimen de nuestras instituciones, es este un gran pedestal de gran r<":50-

¡uncia para la actuación política, en la acepción elevada del concepto. y cuando se 
llega a él con la voluntad y la inspiración del bien público, el alto comclido se desem­
peña satisfactoriamente, rnalgraclo las complicadas dificultades que le salgan al paso, 
y que suelen ser inherentes al campo de acción parlamentaria. Las agitaciones de la 
vida política se originan o repercuten allí con intenso poder, y en tales casos no es 
inusitado que se altere el ambiente de las deliberaciones serenas, que se acentúe el 
predominio de las pasiones partid islas o de otro orden, determinando situaciones 
opuestas a la influencia del recto criterio con que deben abordarse y resolverse toda~ 
las cuestiones en que algún interés público está comprometido: y es precisamente en 
circunstancias tales cuando mas se requiere el valimiento poderoso de los hombres 
que han educado las facultades del espíritu en el régimen de los principios fundamen­
(ale~ y de las altas virtudes cultivadas en estos institutos de superior especulación cien­
tífica. 

Los incentivos de esa palestra constantemente animada por el roce. a veces violen­
to de tantos intereses divergentes. no siempre armonizan con la tendencia natural de 
ciertos caracteres, modelados en aptitudes opuestas y que deben encauza rse en la co­
rriente de las actividades mas reposadas, como los estudios de especulacié>n puramen­
te científica. los que requien..: la magistratura judicial, y los que impone la cátedra. 

El profesorado profesionaL todavía no ha instituído entre nosotros para la enseñan­
za superior, vendrá tanto mas pronto cuanto más se acentúen los síntomas de una crj­
~is latente en nuestro organismo universitario, y que un observador ilustrado funda en 
la circunstancia de que está ausente del aula el catedrático que hace profesión de en­
señar. causa concurrente con O( ras. de que empiece también a desviarse de su tipo ca­
rJcterístico el verdadero estudiante: ya este respecto. permítaseme que anOte emre las 
causas aludidas, la que considero primordial: el estudiante se aleja cada vez mas de 
sus modalidades típicas. porque el hogar colabora cada día menos en la obra del maes­
tro y del alumno. y porque sin esa colaboración. que consiste principalmente en el es­
tímulo moral representado por la panicipación siquiera sea indirecta en los azares de 
la lucha. no hay sino por excepción consagraciones decididas a la disciplina del estu­
dio. Si persistiésemos. pues en el error, un (anto generalizado de que un jefe de fami­
lia ha hecho todo su dcbt:r a este respecto cuando ha abonado los derechos de ins­
cripción de sus hijos y que lo denüs es función del Estado y de la cátedra, la deca­
ciencia de jas clases intelectuales del país tendría su origen ahí donde tuvieron los ma­
yores impulsos por su elevación moral, en nuestro hogar de tradicionales virtudes, mo­
cielo siempre de sencillez y de previsión, y propulsor constante de nobles y legítimas 
ernulaciones. Recordemos, sin embargo, que esa es esencia originaria de nuestro or-
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ganislllo ~ocial y que está allí presidiendo virtualmenre la influencia de la mujer argen­
tina, con rcpresemación tan distinguida en este acto, para confiar en la seguridad de 
qUí.:'. sean cuales fueren los eclipses momentáneos de su actuación eficiente en estos 
grandes centros de acti\'idacles intelectuales. su calor y su luz están :-.iempre latentes 
para reanimar la:-. horas el<..: la jornada y brillar al término de la larga rura con resplan­
dores de victoria. 

;\fo es el meno:-. trascendental de \llestros comelidos en la vida pública. jóvenes 
doctores. el que Os está confiado en la trihuna de la prensa periódica, y que os corres­
ponde de derecho. y de cierto punto de vista, como un deber. desempeii.ar con la vi­
siún superior a que obligan \1.lcstras credenciales uni\·ersitarias. 

El periodismo es funci6n pública, misión social, apostolado cívico. Tal como l'stá 
instituído, nada l'scapa a su competencia jurisdiccional. ni aún lo que está yedado :¡ 

las demás jurisdicciones; y de ahí que entre los agemes de poder y de fuerza que ha 
creado la civilizaci6n moderna ninguno sea superior a la prensa. 

'\0 siempn: están en lo cieno los peri6dicos. cuando se intitulan órganos de la opi­
ni6n pública. y no es difícil que en la in\'(':~rsión de los términos estemos mas cerca de 
la verdad, pues en general influyen mas ellos en la opini{m púhlica, que la opini6n en 
ellos. Y de aquí deriva principalmente el \'erdadero poder la gran institución. pues es 
claro que quien encauza y orienta corrientes de opinión. ejerce superior funci6n di­
rectiv~1. desde que en todos los países libres de b tierra. con mayor O ml'nor ampli­
tud. gobierna en ddinitÍ\'a la opini6n pública. 

D<.: estas bre\'es consideraciones g<.:nerales fluyen múltiples consecuencia::. dd mis­
mo car{lCrer, pero mi propósito se limita a enunciar sucintamente dos de esos deriva­
dos. 

El primero consiste en que esta gran fuerza en constante crecimiento. no puede 
marchar. en países polític:.unent<.: organizados como el nuestro, excéntrica a todo régi­
men legal, porque la excqxión e.') contraria al espíritu de bs instituciones libres, por­
que e~ noci\'a para los interese::. bien entendidos dd periodismo honrado. porque es 
incenti\'o de ahusos y ek excesos deplorahles, y en fin porc¡u~ es elemental b noción 
de que la armonía de funciones de todo organismo. indi\'iclual o colccti\"(), sólo se 
mantiem: cuando todas las actividades que lo constituyen están regidas por la ley físi­
ca o moral qUl' les corresponde. 

El segundo ck:ri\'aclo de las pr<..:misas establecidas. se enuncia en la consideración 
ele que un resorte a la \'ez tan delicado y eficiente, como el que tiene por kma ··quod 
scripsi, scripsi··, no puede y no debe ser manejado sino por hombres de mentalidad 
supL'rior y de intachable moralidad. que practiquen por educación y por principio. el 
"honeste \'iH~f(.~·· del viejo precepto fundamental. 

Vale esto decir que a esa cima no debe llegar lo que se arrastra. lo inferior. lo bas­
tardo. Las asimetrías morales. los instintos subalterno:;, las impulsiones regresivas y 
ck:sdorosas. las bajas pasiones que envilecen y corroen. no escalan e.sa cumbre excel­
::;a para socabar allí lo que Oe Amicis llamara ··una cueva de insidias··. sino cuando han 
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desertado su puesto los grandes espíritus, forjados en el ideal de ingénitas noblezas. 
imbuídos en la inspir<-lción suprema del bien" como acción y corno objetivo d~ la ac­
tuación humana a través ele la vida. ¡Allí est:l, pues, un puesto digno de vosotros, jó­
venes graduandos, instituídos con propiedad. ciudadanos de la democracia. de las 
ciencias y de las letras, cruzados del derecho. de la libertad r la justicia! 

formáis en la falange de los elegidos. de los que constituyen la clase gobernante, 
dc los que en breve han de regir por derecho propio y por deber sagrado, los desti­
nos ele la nación, en las diversas ramas del gobierno. y no es inusitado en consecuen­
cia, que os reitere las icleas y los sent imientos que dejo expresados en general, y que 
me sugiere al respecto la élCtualidad argentina. 

A medida que avanza el país en el desenvolvimiento de una aptitud de progreso 
realmente extraordinaria, son más imperiosas las exigencias impuestas por los hechos 
y las circunstancias a la difusión no del pri ncipio sino del sentimiento de la naciona~ 

lidad. que es piedra angular del patriotismo. 

El amor a la Patria. que se traduce en la fe de sus destino, en el anhelo de servir~ 
la, de honrarla, de trabajar por su prosperidad, por su grandeza, por su gloria : que se 
manifiesta a la \'ez en la práctica de los deberes y las vittudes civicas, en el sentimien~ 
to del interés rúblico, en el respeto por sus leyes, en la veneración de sus tradiciones 
r de sus pr6ceres. en el cul to de su libel1ad y de su honor ~-.. -d amor a la Patria re~ 
qu iere entre nosotros una exteriorizaci6n más activa y eficiente, si hemos de usufruc~ 
ruar sin mengua de intereses fundamentales, los beneficios legít imos de los múltiples 
factores de progreso que se acogen a nuestra hospitalidad generosa. 

--Yo arrojo la mirada en torno mío ---decía hace algunos años el ilustre Estracla- y 
contemplo el incremento físico que la poblacié>n, la industria y el comercio dan a la 
República Argentina: vco campos cultivados, sus puertos abiertos a todas las bande­
ras, su;.; ciudades non..:cientes. en cuyas plazas y calles oigo hablar todas las lenguas 
del mundo.. ¿Sabéis lo que no veo? .. , d espíritu argentino plasmando esa masa de 
homhres y de fierezas. ni el potente nacional ismo de otros días. ni la fuerza que pu­
so la república él la cabeza del continente: ni advierto en los grandes aniversarios de 
la patria aqud unánime gozo que asocia la posteridad a la gloria de sus padres". 

y bien sCI1ores, a la juv<.:ntuu distinguida del país, gobernante mañana de un gran 
pueblo. formado por la acción intensa y poc!<.:rosa de aluviones humanos que llegan 
d<.: todas las latitudes de la tierra, le está ind icado desde luego templar sus energías y 
modelar sus ideas y semimientos en consonancia con los arduos prohlemas que la si~ 
lU<:lción plantea con caracteres grAves para el porvenir. si la capacidad y las aptitudes 
morales de la entidad directiva no crecen en progresión equivalente al crecimiento del 
país. 

I.a base de esa actuación en el presente y e n el futuro, es el principio y el senti­
miento ele la paz, sólida y firme, que rige cada día con mayor eficacia nuestra situa~ 
ción y relaciones políticas, en lo exterior y en lo interno; es la paz. cimentada entre 
las Ilélciones en la n..:ciprocidad del mútuo respeto, en los títulos que d iscierne el tra-
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hajo fecundo y civilizador. en la expansión ele la riqueza. de la cultura y del progre­
so; es la paz, emergente de la lihel1ad institucional honestamente practicada. es la paz 
que sc funda en el poder moral de una nación que ha labrado \'icroriosamente sus 
destino!';. y en la ruerza efeCli\'a de un pueblo prc\'isor y \'iril. que ejerce el derecho 
primordial de instituirse guardián eficiente de su integridad y de su honor. 

e na lógica asociación de ideas e\'oca en mi espíritu la fecha gloriosa del Ct:ntenk 

fio de la epopeya argentina, que celebraremos en bre\'e. Y bien: si ha de scrme per­
mitido anticipar a ese día de alta rememoración nacional mi homenaje más íntimo ele 
ciudadano y ele gobernante. sea depositario de mis votos por b felicidad de ti Patria. 
d altar de est.a casa. cons.agraclo en (res siglos. al cuIla de la ci\'ilizaciún. 

Córdoba. 8 de dici<:mhre de 190R 
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ESTUDIOS · N' 7-8 
Junio 1996 - Junio 1997 

Centro de Estudios Avanzados de la 
Universidad Nacional de Córdoba 

s eñorcs profesores: Saludo en \'osotros a 
la ilustre Unin~rsidacl de Córdoba. en cs­
te día que ahre una nueva época en su 
existencia. 

Las univt:rsiJades. Como rodas las institucio­
nes humanas. no pueden d\'ir sin mendcf las 
necesidades de los tiempos y sin alterar su orga­
nización cuando lo requieren las nuevas fundo­
nes que la vida social hace indispensables. 

Estas transformaciones son inevitables. Se 
hacen por evolución o por re\'oluciún. La evolu­
ción es una revoluci(m disuelta en un tiempo 
más o menos largo. La revolución es una CH)lu­

ción concentrada en un breve espacio de tiem­
po. La sabiduría de los hombres dl: Estado con­
siste en procurar que los cambios sociales tomen 
la forma e\"oluti\'a y no la revolucionaria . 

La historia de la Un iversidad de C6rdoba 
confirma esta ley de transformación. La modes­
ta escuda teológica fundada en d siglo XVII por 
el obispo Treja, ensancha su horizonte a fines 
del siglo XVIII. cuando d virrey Arredondo le 
incorpora d estudio dd derecho civil: adquiere 
a principios del !'ligio XTX el rango de Universi­
dad .\llayor. modernizando su espíritu bajo el 
rectorado del Deán Funcs, fundador de la pri­
mera cátedra ele matemáticas: sesenta ai10s más 
tarde extiende sus estudios a las ciencias físicas 
y naturales por iniciativa del presidente Sarmien­
to. y luego en 1878 bajo el rectorado del doctor 
Lucero. agrega su plan de enseñanza la Facultad 
de Ciencia.s .\lédicas. El Estatmo General de 
HC9. aprohado por el presidente Avellaneda. 
condensa el resultado de esta evoluckm. divi­
diendo la Lniversidad en cuatro Facultades: De­
recho y Ciencias Sociales: Ciencias Físico-I'vlal<:­
m{uicas: Medicina; Filosofía y Humanidades. La 
teología desaparece entonces del plan de estu­
dios universitarios. después de haber sido su nú­
cleo durante casi tres siglos. 

Considero este Estatuto de 1879. por su fon-
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do y por su forma, como el linde separativo entre la historia antigua y la historia m()~ 
derna de esta Universidad. 

Las grandes modificaciones experimentadas por el país después de su organización 
constitucional están reflejadas en ese documc;nto. Predominan en él. caracterizando la 
enseñanza superior, las ideas liberales que habían lograclo preva lecer durante las pre­
sidencias de Sarmiento y Avellaneda. en materia de organizacj(m administratiya. se 
dest;:¡ca una armoniosa combinación de democracia y federalismo. sobn: la base de un 
moderado respeto por la tradición. 

Se conservaba en aquel estatuto la autonomía de la Uni\\:rsidad respecto del go­
bierno y se establecía la de las facultades respecto de la Uni\'ersidad, cuyo::> profeso­
res elegían directamente el Recror y \"ice-Rector cada tres años y los decanos de su res­
pectiva facultad cada dos años. Los profesores d<..: cada facultad nombran los nuevos 
catedráticos, con aprohación de la asamblea uni\'<..:rsitaria y del Poder Ejecuti\·o. 

El estatuto de 1879 se eslabona naturalmente con los grande:, camhios efectuados 
en la Ikpública durante el periodo orgánico que media de '1852 a lR80, como las re­
fo rmas del virr<..:y Arredondo y del Deán Fuoes, fueron producto genuino del espíritu 
de emancipación que animaba a la generación creadora de nuestra nacionalidad. 

Pero, con la consolidaci6n del gobierno nacional de IRSO. semimientos conserva­
dores y autoritarios cobraron influencia en las clases dirigentes de la sociedad argen­
tina. Ohra de ellas fue la ley de 1885. a la cual superaron en rest ricciones los Estatu­
tos de 1893, suprimiendo toda intervención directa de los profesores en el gobierno 
del estahlecimiento. que fu e entregado a cuerpos \ ita licios. electores de sus propios 
miembros y de cuyo seno debieron salir el rector y todos los \'ocales del Consejo Su­
perior. 

Los males producidos por esta oligárquica constirución son conocidos de todos \ '0-

sotros y no los he de mencionar. Pero he de dejar c()n~tancia de que ellos eran ya in­
compatibles con las nuevas corrientes de opinión democrática que tienden a imperar 
en lOdo el país. 

LI reforma reciente ha llegado en su hora. traída por causas profundas y scryida 
por fuerza s sociales provenientes de distinlos rumbos, pero concurrentes al mismo fin. 
Todos han cola horado en ella, los precursores con sus adyertencias y proyectos. los 
estudia mes con su propaganda, los profesores con su experiencia. los ad\'ersarios de 
[Odo cambio con sus ohjeciones. el público con Su crítica, e l Consejo Superior dando 
base legal a la reforma con su iniciativa de modificación de los estatutos y el Poder 
Ejecutivo de la Nación con su resuelta voluntad de dar a la Universidad ele Córdoba 
el mejor esta lUto posible dentro de la ley. 

Esta reforma se caracteriza por el cambio del centro de gravedad de la autoridad 
universitaria. El estatuto anterior 10 había colocado fu<.:ra y arriba dd cuerpo docente 
y lo había sustraído a la influencia de la opinión. mediante estorbos puestos al ad"e­
nimieOlO de nuevos hombres y, con ellos. de nue\'as ideas y de nuevos métodos. El 
estaluto de 7 de mayo asienta el gobierno de la universidad sobre el profesorado. re-
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conociendo qm: nada hay más alto ni más respetable que la cátedra en una Casa des· 
tinada a la enseñanza superior. que es, por su naturaleza, la fuente de donde emanan 
las fuerzas inteiLctuales más vivas y más fecundas de la sociedad. Y para que rodas las 
ideas. tudas las doctrinas)' tocios los métodos puedan concurrir según sus mériTOs a 
disputar la dirección de la L'niversiclad, ha adoptado el sistema de la renovación fre­
cuente U<.: los funcionarios, lo que evita además la tendencia a la oligarquÍJ, tan peli­
grosa en todas las esferas de la vida social. 

Los frutos de e~ta reforma no han ele ser cosechados instantáneamente. porque nin­
guna reforma humana (iene esa virtud: pero tengo la convicción de que los han de re­
coger 1,,;11 abundancia numerosas series de es[Udiantes quc \-endrán año tras año, a bus­
car aquí lecciones cada \ 'CZ más Cu iles y más luminosas. 

Vosotros, señorci> profesores, que sois los profesores de hoy, acabáis de recibir un 
grande honor. el de reorganizar esta casa de estudios a fin de asegurar el acieIto de 
sus métodos y la eficacia de sus enseñanzas en lodos los ramos del saber y de la in­
\'estigación científica. 

Es un grande honor y también una grave responsabilidad que, estoy seguro, sa­
bréis afrontar con desinterés y patriotismo. prescindiendo de todo módl extraño a los 
intereses intelectuales)' morales de la Universidad. cuya autonomía, ¡dtificada por d 
reciente decreto del Poder Ejecutivo :\acionaL habréis de consolidar y mantener con 
dign idad y altura para gloria de esta institución y provecho Je la República. 

Señores profesores: quedáis en ejercicio de vuestras nuevas at ribuciones y os invi­
[O a proceder a la elección pard que habéis sido convocados. He dicho, 

Abril de 1918. 
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